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El
polvo
a la tierra, las lágrimas al mar, la materia
a la
muerte y el espíritu a la vida, débiles ante el dolor, pero fuertes ante la existencia, el cuerpo se vuelve cenizas, pero los
actos
quedan
por
siempre
en
el
corazón.
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Se nos roba algo de nuestras vidas y parecemos desfallecer, los sueños continúan, la semilla debe dar su fruto confía en Dios. ¡Tú puedes, abona la siembra, cultívala no dejes que se marchite, el resto déjaselo a Él!  recuerda! la muerte no hace excepciones.




Capitulo1

solo una ráfaga de fusil, podía haber logrado, que el hombre saliera corriendo como un loco.
Los primeros dolores llegaron, cuando apenas se escapaba de la camilla del médico, en un intento por imaginar que el holocausto refundía el consultorio. No dejo que el prominente odontólogo terminara de realizar su trabajo.
El hecho de que los rebeldes de la montaña, hubieran anunciado que se tomarían la comarca. Ponía nerviosos a todos los lugareños y a soñar con horribles pesadillas, aun estando despiertos. Sin duda uno de los momentos más desagradables de la región. La mañana empezaba con una amarga situación. Claudio Antonio caía en medio del fuego cruzado de la policía y cuatro bravos rebeldes de la montaña.
Cuando emprendió la huida, no atino a comprender el alcance de su locura. Salió a la puerta. Todo el mundo corría. Las calles de un momento a otro quedaron vacías, ni un alma en cien metros: el haber intentado desplazarse a otra latitud, lejos del incidente le supuso que estaría salvando su existencia.
Este quizás sea uno de los pasajes más anecdóticos, en su corta carrera de odontólogo y médico de la región para Simón Libertad. No maldecía para no caer en la sensación de sucumbir en el desenlace final.
El muchacho salió del consultorio, chorreando saliva y sangre de su boca, enclenque y trastornado. La cruenta batalla dental le convertían en presa fácil de una ida, que uno podía pensar que cualquier cosa podía pasar.
La puja por sacarle una muela quedaba a medias, su escapatoria no le permitió extraérsela, sabía que con el correr del tiempo se le había convertido en una verdadera intriga de dolor, que lo tenían al borde del suicidio. La maldita muela no lo dejaba en paz, ni en los lugares santos; lo ponían a gritar obscenidades, cuando esta decidía ponérsela difícil. Interrumpía al cura en sus largas homilías y obligaban a creer que hombrecillo estaba embrujado.
Si hubiera deseado evitar la estampida del muchacho, creo que no lo hubiera conseguido. Los disparos provenientes de la calle rompieron las ventanas del consultorio, lo que le produjo un shock, dejando mudo, paralizado al médico, estaba inerme a la realidad. Temió salir del recinto, pensó que después de muchas advertencias, los bravos rebeldes cumplían con sus propósitos. Pero que había motivado al muchacho a tomar tan desafortunada determinación, nunca lo supieron.
Simón suspiro, contempló la escena, le resulto difícil de describir, pues esto provocaba horribles escalofríos, al ver tanta sangre derramada.
Una cópula de hombres aguerridos e inhumana acababa con la existencia de este ser. Esa mañana los bravos rebeldes de la montaña, habían decidido que darían por cumplidas sus advertencias asaltando el banco del pueblo. Quedaba justo al lado del centro médico.
Con una verdadera y genuina ráfaga de tiros anunciaban que cumplirían con su propósito, sin ni siquiera pensar, los riesgos trágicos de su provocadora osadía. Se escucharon tiros, provenían de todas direcciones, las calles quedaron desoladas, nadie intento violar el silencio que de repente fue abrumador.
Cuando salió a la puerta no pensó que la ráfaga lo alcanzaría. Todo estaba oscuro. El camión viejo, en que huían, levantaba una polvareda, asfixiando y no permitiendo la visibilidad ni a un metro.
Después de finalizar el tiroteo y desvanecerse la polvareda en la destapada calle. Sus ojos solo observaron la silueta de un hombre desplomándose al suelo. La melancolía empezó a tomarse su cuerpo, pues en su cruel estampida, el muchacho había tumbado la puerta, lo que dejaba ver a las claras que estaba ido e intranquilo después de mucho tiempo de darle la batalla a ese dolor de los demonios y de ahí su decisión, huir de manera sorpresiva evitando que se le extrajera esa condenada muela.
Ese rectángulo, le sugería a sus ojos, que el hombre caído no era más que su actual paciente; el que, por su herrada determinación, sucumbía en el fuego cruzado de policías y los rebeldes de la montaña, tratando de impugnar el suceso, más huían felices con el botín, sin ni siquiera sufrir un solo rasguño. Esa fue la única vez, que supieron que existían esos bravos combatientes, porque nunca más volvieron a pisar su territorio.
El clímax del testimonio de Simón Libertad, hacía pensar que él se sentía conmovido, así se tratase del bobalicón del pueblo, en que toda la comarca cifraba la esperanza de algún mandado.
Cómo era sabido, nadie le conoció parentela. Un día de crudo invierno hizo su asomo, cuando aún cruzaba los 15 años, su figura y sus ropas miserables, hacían pensar que era un ladronzuelo o un mendigo del mundo gitano. No hubo ser humano capas de aceptar su condición, le evitaron por mucho tiempo. No tuvo lugar fijo, siempre deambulo de hogar en hogar, buscando cobijo, ropas, comida y en su afán de sobrevivir se refugiaba en una de las bóvedas del cementerio, cosa que la gente, jamás se percató. Todos en el pueblo creyeron la falsa leyenda, que en el cementerio habitaba un espíritu malo, que asustaba a todas las personas entregadas a Dios, pero todo solo eran habladurías, hasta que un día el sepulturero lo descubrió levantándose de una tumba, tremendo susto que se asesto, esto le permitió la compasión del sepulturero que se lo llevo a vivir a su casa.
La gente se había acostumbrado a este pintoresco personaje; incluso se llegó a decir que tenía algún pacto del diablo, por haber logrado convivir con los muertos__ ¿porque a este fulano no le asustaba? Con el correr de los días su postura cambio, se acostumbraron a su desdichada vida, a nadie le molestaba sus repentinas idas, más bien que las disfrutaban. Compartían largos ratos de charlas insospechadas.
Aunque nuestro personaje, fue invisible a los conflictos del pueblo, siempre estaba enterado de cuanto chisme corría por los corrillos de la comarca. Era el principal interlocutor de fieles y traicionados. Como negar que su forma de actuar, habla o reír y por sus mismas ocurrencias no fuera un pintoresco personaje, si todos corrían a buscarle para que les informara los últimos hechos del día.
El brillo de aquel pueblo sucumbía ante una nueva tragedia. Las memorias de simón Libertad, se iban con ese hombre fantasma, que un día la gente decidió aceptar como su hijo. A sus 23 años creía haber recuperado la razón de ser. Se notaba más serio, aplomado y no admitía ninguna burla so pena de ser apedreado, con palabras grotescas piedras u objeto que estuviera a su alcance.
Según el relato de Simón Libertad, Claudio le confeso que tenía temor que le sacase su única y existente muela. Pensaba que al perderla encontraría la muerte y de ahí, que había decidido, conservar como su más valiosa posesión.
_Si me sacas la muela, no hay riesgo de perder la vida_ dijo Claudio.
__Descuida, nada de lo que piensas ocurrirá__ le respondió Simón Libertad…
A lo mejor tenía la corazonada de que esa mañana iba a morir yno supo comprender lo que su interior le revelaba.
Después de repetir su versión, una y otra vez, al comandante de policía, sintió que un leve remordimiento invadía su cuerpo. Las imágenes del nefasto momento lo tenían desencajado y un poco ido de la realidad, le suponían varias semanas para recuperarse de esa horrible pesadilla, según él.




Capítulo 2

El vapor de su taza de café, subía despacio hacia el techo en esa mañana y tarde gris. Se oían las campanas de la iglesia, anunciando la partida de Claudio al campo santo. Se veía a todo el pueblo embriagado de tristeza, adormecido, incrédulo, intentando reponerse de una nueva calamidad, ahora si usurpado de su entrañable y más valiosa joya.
Estaba alistándose para asistir, al funeral de su incondicional asistente en los ratos que le dio la gana de ayudarle. Se había quitado su bata y los guantes, cuando una sorpresiva visita, le impedía su rápida salida hacia el templo religioso.
La señora Matilde con su hijo, acudía a su consultorio. La tarde era gris y fría se iba con un torrente de reflexiones, pero asomaba con un nuevo berrinche el de Manuelito su niño mimado. El fulanito había decidido no comer su sopa de pastas, en razón que todos los días le servían el mismo plato. Entonces cansado de esta situación, decidió fingir malestares estomacales y quería que su única persona de confianza, el confidente de la comarca, le diera solución a su cruel dilema.
_ Me puede dejar a solas con Manuelito_ le dijo Simón Libertad sin llegar a indisponerla, con la ilusión de que el pequeño conflicto se resolviera y hacer desistir al niño de su estado de abstinencia.
Cuando Manuelito le contó sobre su huelga de hambre, creyó que tardaría semanas en disuadirlo, en su particular protesta.
Era claro que Manuelito estaba furioso, disgustado con su madre. Su postura de no aceptar que el menú del día durante un mes, fuera sopa de pastas no tenía justificación. Esto le supuso al médico, que se necesitaba una tregua, entre la madre y el niño, quien había decidido castigarlo con esta rara condena por incumplir en sus labores académicas de la escuela. Aducía cansancio mental, por lo tanto, necesitaba un tiempo prudente para entrar en calor.
_Bueno señora Matilde el niño ha decidido levantar la huelga de hambre, a cambio que usted, cese sus hostilidades, cambiando el menú del día. Manuelito se compromete a estudiar sin condiciones, como primera medida a ocupar el primer lugar de la clase__ Le dijo Simón Libertad a la incrédula mujer.
_! Vaya ¡Exclamo la señora Matilde, sin llegar a comprender el alcance de su capitulación! Pero admitía que si no hubiera sido por el médico no conseguía una pequeña tregua.
La gota que reboso la copa, no de Simón Libertad, sino de las locuras del pueblo, que en los últimos días no pasaba de hechos san- grientos. Cómo el día en que le toco acudir a la finca de los Martínez asesinados cruelmente por el capataz, por rencillas personales con uno de sus hijos. Todos cayeron en el filo de su machete, a la luz de la noche cuando estos dormían. Los descuartizo los desapareció sobre la faz de la tierra sin dejar el menor rastro de su existencia, la verdad esto estaba volviendo locos a todos en la comarca.
El asombro no era tanto por saber lo siniestro de su extirpación sobre la tierra, sino la manera salvaje como habían sido asesinados, después de descuartizarlos y llenados en bolsas y enterrados bajo el mismo suelo de su vivienda, provocando la reacción, no solo de su comarca sino de toda la nación, en un hecho sin precedentes, ahora si conocían de San Juan de los Altos hasta ese momento inexistentes en el mapa.
Pareciera que la mala suerte los acompañaba por esos días, pues cada amanecer se optó por realizar un rápido conteo de la población y salir de la inquietud, que ninguno de sus habitantes hubiera caído en la sombra de la noche.
__ Concédele el descanso eterno__ decía el señor cura.
__ ¡Brille la luz perpetua para él! __ respondía la multitud que acompañaba en gran magnitud.
Que se recuerde ni los grandes personajes de la comarca recibieron tal acompañamiento, podrían pasar siglos y no se vería algo igual, una autentica historia: las viviendas estaban casi vacías, las tiendas, las cantinas desocupabas, ni un solo borracho como dato curioso. Pero no todos fueron participe del dolor. Hubo una familia que se margino de esta calamidad, los Guerrero grandes hacendados y acaudalados, también conflictivos. Con solo nombrarlos causaba estupor. Estos jamás gustaron del muchacho, así que les era indiferente la situación.
Durante un tiempo trato de olvidar su rutina, no quería tropezar con sus recuerdos, lastimaban a su corazón, solo quedaba la resignación. Intento untarse de un buen aliciente y así olvidar a su fiel ayudante hasta esa mañana trágica. El telón caía para ese hombrecillo y el tiempo no daba espera para razonamientos.
A las ocho de la mañana del día siguiente, estaba en su consultorio, siempre puntual, nunca le gusto dejar esperando a sus pacientes. Por decirlo de alguna manera, Simón Libertad siempre estaba al servicio de la comunidad y no escatimaba esfuerzos en colaborarles en actividades fuera de su profesión. Al punto que todos pensaban que sería un buen alcalde, si él lo deseaba. Para unos ese era el hombre indicado, no solo por sus principios, sino que se había convertido en un buen consejero sentimental. Incluso se llegó a decir que levantaba los celos del cura Martin Olivos, porque la gente decidía confesarle sus faltas a este hombre de bien que, al mismo cura, pero que se atrevía a recriminar por ser hijo de padre desconocido.
Para muchos fue el hombre perfecto y ni que decir de las mujeres solteras y casadas, deseaban atraparlo y meterlo en su catre dos o tres noches sin descanso. Porque sus maridos no eran lo suficiente buenos en su faena, después de colarse que nuestro Simón era un tipo bien dotado. Se supo entonces que sufría el acoso de una de esas tantas esposas infieles. Tomasa la mujer de Jeremías Guerrero, el más poderoso hacendado de la región. Las malas lenguas hablaban de un corto romance de Mateo Libertad su hermano con la hermosa mujer que lo tenían en graves aprietos y al borde de la muerte.
De modo, que cuando cruzaba por la calle, siempre fue objeto de amenazas por parte de los mencionados. Todos sabían que estas aseveraciones eran infundadas, falsas y producto de la invención de las mujeres al ser rechazadas, nada tenía que ver con las andanzas de su hermano era él quien se aprovechaba de su nobleza.
Para entonces ya se había convencido de su rol y por más que quisiera no cambiaría. Con el correr de los años se convertía en el salvador de esa comunidad olvidada por el tiempo y en la manzana de discordia de hombres y mujeres. Se caracterizó por tener una gran capacidad de aprendizaje, al punto que todos sus conocimientos de medicina y odontología no los aprendió en una universidad, sino que eran la herencia de algún medico aparecido en el pueblo, cómo don Heliodoro Montenegro teniente coronel de los ejércitos de la patria, que un día decidiera desertar, porque se cansó de la violencia. Prominente enfermero y medico en su batallón, reconocido por su labor en los campos de guerra: en sus últimos tiempos había decidido morar en San Juan de los Altos a la espera de su muerte y que a esa fecha lo tenían al borde del campo santo, en una clínica militar a causa de una enfermedad desconocida adquirida en los campos de batalla. A su edad todo podía esperarse.
Cómo olvidar al odontólogo y médico Cesar Chaves último doctor en habitar en la aislada comarca, fallecido tres inviernos atrás, también a causa de una horrible enfermedad, obviamente en su estado de vejes. Este se había convertido en el maestro en el padre putativo que nunca tuvo, testimonio que su abuela no quería revelar ni a las puertas de su muerte. Pues todos en la comarca sabían la naturaleza de su padre. Conocedores
de la vida pasada de Susana Libertad, hacían dudar que sus dos hijos podían ser de un hombre, del pueblo sino de un extranjero.
Esa mañana la melancolía le quitaba el aire para sobrevivir en paz; los razonamientos profundos, lo sometían a una crisis de nervios. Durante un rato camino por los corredores del centro médico, el humo de su cigarrillo se expandía por el lugar provocando una asfixia general, estaba ido, hasta se le dio por hablar solo. Josefina la única enfermera existente en el lugar. Una veterana en el oficio, venida de la capital después de muchos años de servicios en hospital de reconocida reputación, se deleitaba con las locuras del joven médico.
Simón Libertad tenía la mala costumbre, que cuando no había pacientes, fumaba con desesperación. Adicción que se había hecho más frecuente después de la muerte de Claudio Antonio, su asistente.
Si sigues fumando, delirando y hablando solo, de esa manera, muy pronto tendremos otro funeral    le insinuó su compadre y capataz.
Como ya era costumbre él le insinuaba que se volvería loco al despreciar su vida, por quererse convertir en el salvador de los pobres. Su compadre movió la cabeza y haciendo un gesto de burla, volteo la mirada hacia él, esperando que lo saludara, luego sonrió, pensando que no había comprendido su queja.
Buenos días compadre, que milagro tenerle por mi consultorio, hace tiempo   que no pasa por acá. Estas acostumbrado a que te preste mis servicios en la hacienda, que te trae por estos lares riposto Simón Libertad. Su compadre soltó una carcajada.
__ Ni del tiempo se da cuenta que existe, se le olvida que es temprano y usted piensa que es tarde, ni de eso se da cuenta Simón Libertad__ le dijo su compadre, después de haberle quitado el cigarro.  
Que a esa hora le parecía más delicioso que nunca. Sus palabras lo habían conmocionado, pero lo que le inquietaba a su aturdido pensamiento, no fue su malintencionada critica porque fumase, ni hablara solo. A lo mejor todos tenían razón y su actitud no era la de un médico ejemplar, solo que, a esa mala hora, discurrían sensaciones negativas, que presagiaban una tragedia.
Su mirada lo decía todo, sus ojos vidriosos, su cabello despelucado, se hacían acompañar de fuertes escalofríos, le hicieron pensar que algo malo le podría estar ocurriendo a su abuela.
Es demasiado tarde cómo para esperar un paciente más le hablo simulando un nuevo aire en su breve letargo. Camino hacia la puerta sin mencionar una sola palabra, trato de no mirarlo a los ojos. Apretó sus muelas, remolió con fuerza mientras acostaba su testa en el umbral de la puerta, imaginando lo que él no deseaba, los cielos ya dictaminaban el final. Luego un leve temblor sacudió su cansado cuerpo, volviéndolo a la realidad de una manera intempestiva.
__ Debemos aligerar la marcha a la finca, mi abuela… siento que se muere__ le dijo Simón antes de tomarlo del brazo. Juntos cruzaron de inmediato la calle, corrían con desespero, sin prestar atención a la gente que los saludaba.
Era verdad, estaba allí. En la cama boca arriba, paralizada, fría, calculaba el momento, en que llegaría su final. Tras un esfuerzo de animal viejo, volteo la mirada hacia la puerta, que daba al patio. Los miro a los dos, mientras derramaba, quizás sus últimas lágrimas.
__ Acércate, no temas por mi suerte, más bien teme por tu vida__ le dijo entre la vida y la muerte.
Simón se quedó en silencio, esperando a que por fin le diera su bendición.
__ ¿No habéis visto a mi nieto? Hace días que no viene visitar- me No sé si deliraba, pero un tanto inquieta pregunto su abuela.
Simón Libertad miró a los ojos a su compadre, con un gesto de desagrado le manifestaba que estaba molesto ante la pregunta de su  pro-genitora.
__Aun persistes en llamarle nieto a un hombre desfigurado por la sociedad, que murmura de su propia estirpe. Que se atreve a negar su apellido, que solamente se la pasa en prostíbulos, de bebida en bebida. A eso le llamas nieto…. ¡abuela! __ Le respondió Simón absorbido por la impotencia y la ira que le generaba su hermano, por la vida descarriada que gozaba.
__ ¿Por qué tratas así a tu hermano? Yo sé muy bien que lo quieres, tu odio no puede cegarte, él necesita de tu ayuda__ le dijo su abuela.
Aquel momento desagradable, no tenía que ser causa de discordia, pero los reparos de una vida pasada salían a la luz y su nieto reclamaba por ello.
__Tal vez la culpable, de lo que esté sucediendo con él, sea yo__ agrego unas cuantas palabras, antes de que Simón Libertad la inte- rrumpiera nuevamente.
__Puede que sea desagradecido. Pero no tolero que sigas reprochándote, por el presente de tu nieto, Si lo único que hiciste fue ayudarnos a que tuviéramos una vida con comodidades__ insinuó Simón, mientras se desmoronaba en su lecho.
De hecho, ni en el momento más amargo, la señora Margarita no paraba de hacer reparos por su existencia anterior. No era común verla admitiendo sus errores, tal vez su instancia final la motivaba, a decir unas cuantas verdades.
Más allá de las razones que tuvo, para no omitir la cantidad de juicios durante su paso por la tierra. Se jactaba de orgullo, gracias a su nieto Simón por su vida ejemplar. Provocando los celos de las familias más prestigiosas de la región. Al final, la tensión surgida entre abuela y nieto parecía terminar. Esa nueva situación lo alentaba a creer en la recuperación de su abuela después de varios meses en cama: más sin embargo era consciente que el final se acercaba y que no había nada que hacer, los cielos reclamaban su presencia.
Mateo acusaba cansancio, después de tres días sumergido en el alcohol. Justo antes del atardecer. Había decidido ponerle fin a su borrachera. En la oscuridad de su embriagues, creyó ver a su madre en los portales de la muerte. Pensó entonces, que debía darse una oportunidad en el mundo de los sobrios. recordó que su abuela moría.
Sin embargo, las desavenencias surgidas con su hermano, por las continuas borracheras. Hacían temer por una nueva batalla verbal. Pero ello no debía ser una barrera para admitir, que estaba equivocado y que de algún modo Simón tenía la razón. Se dijo a sí mismo.
__Basta de reflexionar__ vocifero, sintió que los conflictos con su hermano nada tenían que ver con el final de su progenitora.
Cobro valor, estaba algo nervioso, luego se dirigió a la puerta. Abandono a sus amigos de farra, sin darles ninguna explicación. Se marchó hacia la finca, con la esperanza, de encontrar el perdón de su abuela. Pues creía haber escuchado una voz etérea que le anunciaba. Que pocas eran sus horas de vida, en el mundo de los vivos.
Simón Libertad agacho la cabeza, su odio repentino había flaqueado. No era un hombre conflictivo que digamos. No obstante, había circunstancias en que era un hombre rígido, que hacían pensar que era una persona de dura cerviz. Durante unos cuantos minutos, permaneció en silencio, con la mirada fija hacia el piso, estaba sentado junto a la ventana que daba al patio, como aguardando a alguien que había quedado de venir. Esperaba que así lo fuera, a pesar de las discrepancias que existían con su hermano. Pero poco antes de que las sombras de la noche cubrieran el pequeño valle, se alejó de ella porque nunca asomó.
Su abuela dormía. Ahora no se sentía feliz, comprendía la razón de su existencia. Entendía que después de un ciclo venia otro, por eso evito sollozar, por último, se dirigió a la cocina, le pidió Carmenza que le preparara una taza de chocolate. Quiso por un instante olvidar el dolor que embargaba a su corazón.
Al volver a la alcoba de su abuela descubrió a Mateo en su lecho en un estado deprimente. Borracho con tufo de prostíbulo y cigarrillo que se olía a unos cuantos metros. Él ya tenía su idea de cómo podría llegar, pero aun así no pudo evitar hacer reproche por su actitud.
Había entrado en calor. Sobrevinieron una gran cantidad de palabras soeces, una batalla verbal comenzaba entre Simón y Mateo, olvidando por un momento a la achacosa de su abuela, quien había despertado de forma repentina para sorpresa de ellos. Simón se quedó sin voz. No supo que decir. No se trataba de recriminar su indiferencia, si decía amarle porque se comportaba de esa manera. Cuando los dos oyeron quejarse a su abuela se quedaron sin palabras. La afrenta estaba madura pero su abuela lo ignoro, más bien los llamo a la cordura y los invito a solucionar sus pequeños conflictos.
Simón observaba a Mateo, con una mirada furiosa, no aceptaba que en el estado que se hallaba su abuela no se inmutara y siguiera de cantina en cantina vagabundo y perdido en el alcohol. Para su abuela quien había soportado una vida difícil en el pasado, era normales los desmanes de su nieto por eso más bien le pidió que acercara su oído a sus labios y le susurro unas cuantas palabras, que causaron una gran carcajada a Mateo y la ira de su hermano que no comprendía que después de tantos desplantes, su abuela se prestara para bromas.
En aquel momento Simón comprendió, que ningún reproche era válido, que lo más importante era ver feliz a su abuela. Se quedó en silencio, no había más nada que decir, por dentro gozaba con lo que sus ojos veían en aquel instante, arrancándole una pequeña sonrisa. Al cabo de unos segundos, imagino que definitivamente su abuela no tenía remedio que era ella la mejor mujer del mundo y que si un día se marchaba la iba extrañar mucho. Quizá había juzgado mal a su hermano, pero la verdad debía estar ante todo y por eso no soportaba que Mateo se olvidará de su promesa demasiado pronto.
Solo bastaba con que se asomara a las goteras del pueblo y ya le tenían borracho y con una mujer en sus brazos.
Mateo en aquellos tiempos, era un hombre libertino y sin rumbo, pero afectuoso con su abuela, siempre la mantenía riendo con sus bromas, que le devolvían algo de vida. Así que no era necesario seguir con los reproches. Pero a pesar de todo, temió. Espero que aquel momento no se desvaneciera, como si supiera que algo terrible fuera a ocurrir.
Su corazón comenzó a latir más aprisa, de repente se pudo observar que le costaba respirar, parecía perder el valor por su enfermedad crónica. Pidió que le ayudaran a sentarse. Quería hablarles. Había llegado la hora de separarse. Los dos hombres, estaban nerviosos y todo sudorosos presentían que el final se acercaba, todo era confuso, con movimientos irracionales del alma. Esa noche de negro existir podía ser testigo del último llamado de su abuela a las sombras de la muerte.
Simón le paso el brazo con suavidad por la nuca y un tanto sollozante le dijo.
__Si estás pensando, en marcharte. Aun no es el tiempo, esos achaques no deben ser la razón para desfallecer__
__Ni viéndome en las peores circunstancias. Te desanimas, alientas a tu corazón a lo insospechado... Se te olvida que estoy vieja, no tengo el vigor de antes. Tu más que nadie sabe, que mis días están contados__ le hablo su abuela con una voz entrecortada. Simón quedó pensativo, no hizo ni el menor intento por indisponerla.
Comprendía que su abuela tenía toda la razón, él como su médico personal, sabía que en cualquier momento podía caer en los lazos de la muerte.
“La noche me arropa en sus entrañas, presagio que mi hora final está llegando, siento que mi vida boga por un nuevo puerto y lento llega el barco que me llevara a nueva tierra” una extraña reflexión la acompañaba en ese instante, sus nietos no dijeron nada, creyeron que todo era producto de un breve desliz.
Amaba tanto a sus nietos, que ni en el peor de los momentos evitaba un buen consejo para su vida futura. Pese a su anterior existencia, trato de inculcarles valores. Para que fueran reconocidos como unos hombres de enormes cualidades y no por la vida equivocada de Mateo.
Mateo parecía recuperado, escuchaba atento a su abuela y hermano. No musitaba, esperando el momento indicado para proceder. Sus pensamientos lo traicionaban y le recordaban que llevaba una vida descarriada y que a pesar de verla al borde de la muerte no se había inmutado. Pero de algún modo sentía remordimiento. Un estado de locura invadía su cuerpo, ya no valía los arrepentimientos, solo quedaba pedir perdón por todo el dolor causado, mas sin embargo entendía que ya nada podía cambiar, ni la suerte de su abuela.
__Se lo que piensas de mí. Admito no ser la indicada, para lanzar juicio a esta tierra de ingratos. Pero mi doloroso pasado me alienta a decirte que no es tiempo de reproches. Continuar con una saga de inmundicia es alimentar a las víboras, a condenarnos en esta sociedad degradada, que no ha hecho sino cuestionar nuestra existencia__ les hablo nuevamente su abuela, con tal dureza que Simón dejo correr una lagrima por su mejilla.
Aunque su abuela se mostraba desafiante, con aliento para darle la pelea a la amenazante sombra de la muerte. A pesar de ser una inserción de la fosa.
Mateo siempre estuvo relegado a un segundo plano, por el paso fulgurante que había hecho Simón dentro esa pequeña sociedad que lo catalogaba como un verdadero ejemplo a seguir pese a la suerte de su madre, que nunca conoció. Así se daba paso al brillante pensamiento que no todo lo que el mundo consideraba desechable e indigno de ellos, se pierde en el caos de su iniquidad y que la realidad puede sufrir algunos cambios, una metamorfosis que sea para bien de la sociedad y su cultura. Pues esos caídos en desgracia con sus razonamientos venidos de sus experiencias nos pueden ayudar a construir una sociedad mejor para que otros no caigan en este flagelo.
Adaptarse a una nueva morfología de convivencia era complicado para el joven Mateo, más no imposible. Si su hermano había desafiado todo precepto y repudio de discriminación de su convulsionada sociedad, que fácilmente hablaba de cánones de educación; cuando sus leyes no censuraban el desorden social. Permitía pensar que los seres caídos si eran capaces de proponerse retos, aunque la sociedad los declare enfermos. Se había preparado durante mucho tiempo para ese instante final, pese a que todos creían, que jamás le importo. El hecho de ser un asiduo visitante a los prostíbulos de su pequeño pueblo no ameritaba a catalogarle como un mal hombre y descartarle para ser un esposo, hijo y un padre ejemplar por alguna de las prestigiosas mujeres de la región.
Ahora parecía un pequeño felino, sin presa con remordimientos y con ganas de cambiar, sin otro remedio que ponerse a llorar como todo un roro que admitía su falta, pero aun así no quería caer en la fatalidad de ser una persona que no se inmuta ante la adversidad y justo cuando su abuela caía en los lazos de la muerte.
__No sé cómo pude haber dudado de ti, lo único que sé es que te amo, aunque la gente me lo cuestione__ fue el primer lamento de Mateo, mientras sus lágrimas y sus mocos se confundían en un verdadero rio de expiación.
__Tampoco sé qué debo hacer, para que me perdones, por todo lo que te hecho sufrir, a causa de mis desmanes__ intentaba remendar un vocablo venido a menos, ante la dolorosa situación.
__No es para que te des golpes de pecho. Total, qué más da. La vida sigue. Hay mucho por hacer. Un ciclo termina y otro comienza, esa es la ley de la vida. No hay tiempo para lamentos.
Parecía recuperada. Era sorprendente su hablar a su edad, los viejos achaques podían ceñirse a un simple lamento y un breve susurro. Más sin embargo Simón Libertad conocía de su suerte, comprendía que, al filo de la muerte, todo era vana ilusión. A no ser que los cielos decidieran proceder y volver eterno el sueño de la de su existencia. Sabía que por dentro moría. Que en cualquier momento su corazón se cansaría de latir.
Fue admirable, verla sonreír en aquel instante. La hemorragia interior no era impedimento para hablar y moverse en su cama. Era más que desafiante su intento por sobrevivir a una nueva convulsión, pero ante la naturaleza Divina, no había nada que hacer todo estaba consumado y sus días de gloria se estaban terminando.
__Es inútil sobreponerse a los males de tiempos anteriores__ asintió con voz titubeante, mientras una lagrima, se confundía con las primeras gotas de sangre venidas de su boca y nariz. Su interior había estallado en mares de sangre acelerando su paso a la fosa. Minutos atrás hablábamos de su valentía para retar a la muerte. El panorama nos decía que solo fue ilusión, que los dolores concebidos al borde del campo santo eran indescriptibles e insoportables.
Un inmenso escalofrió sacudía la piel de Simón. Su corazón advertía que lo inevitable estaba por suceder.
__No te afanes por nuestro presente y futuro. Seguro que cumpliremos con tu mandato. Vete en paz, que Dios te acompañe en ese viaje a lo eterno. Pues si el mundo no te ha perdonado Dios ya lo hizo sin lugar a dudas Mateo había pronunciado su mejor razonamiento, con la idea de que siempre estuvo equivocado al juzgar a su abuela, con tanta severidad por su vida pasada. Esto lo ponía a lamentarse, creía en el fondo que no había explotado mejores ratos de felicidad junto a su progenitora.
El cielo había oscurecido. Su negro ropaje cumplía con su propósito, de confundir el dolor con la locura. Entonces algo inexplicable empezó a suceder, la lluvia comenzó a golpear con tanta severidad, que todos pensaron que ese día podría ser el segundo diluvio universal. Los relámpagos parecían meterse a la casa y destrozar a todo ser viviente que estuviera en ella.
Cuando aparecieron las primeras gotas de sangre, el crujir de lamentos se confundía espantosamente con los truenos que esa tarde los cielos desplegaban sin contemplación. Anunciaban que, para el día siguiente, el sepulturero debía continuar con su rutina diaria por esos días.
Después de mucho tiempo su pacifica ulcera, se había convertido en una bomba de tiempo. Le anunciaba que en cualquier momento le pasaría cuenta de cobro; ese parecía ser un final más que anunciado. Aquella tarde su coraje iba cediendo ante el dolor de la pronta partida de su pariente: un destello de muerto viviente. Las sombras del camposanto la tomaban en sus tentáculos, por eso no trato de resistirse. La lluvia y los relámpagos no habían cesado aun, cuando con un entrecortado lamento se alcanzó a escuchar su entristecido adiós de este mundo.
Que Dios los bendiga luego de un suspiro, cortó su existencia y se alejó del mundo viviente. Quedo boca arriba, con la mirada fija hacia el techo, con una sonrisa entre sus labios, satisfecha, tranquila por el presente de sus nietos, a pesar de los deslices de Mateo.
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Que se recuerde. En muchos años, nunca había llovido de ese modo. Toda la noche los relámpagos fustigaron, provocando un desvelo colectivo y una crisis de nervios en la comarca. Todos madrugaron y se apostaron al pie de la entrada del centro de salud, con la esperanza de que su médico confidente les recetara un medicamento y matara esa sed de angustia.
La lluvia había amainado. En las primeras horas de la madrugada. Para cuando se asomó el alba. El astro rey vio la necesidad de secar las tierras enfangadas, en el menor tiempo posible. Quería demostrar su compasión, benevolencia con el vetusto pueblo.
Desde el día en que Simón Libertad asumió el rol de médico y odontólogo. Era costumbre tenerle muy temprano en el hospital. Le molestaba sobremanera fallarles a sus pacientes. Era más que puntual en su profesión. Pero había llegado el tiempo de hacer una excepción.
El sol fluía de modo fugaz perforando las nubes, pero Simón nunca apareció. Los temores de que su abuela hubiera caído en desgracia, se hizo evidente en sus rostros. Todo el pueblo conocía de su enfermedad, así que era probable pensar en otra calamidad.
Tampoco creyeron que, a estas alturas de la vida en una deserción por parte de su médico, pese a los malos entendidos que tenía con los Guerrero.
Algún día el poblado tenía que experimentar una sobredosis de necesidades, para entender que con un aprendiz hecho del resultado del último médico establecido en la región cumpliera con las demandas de la gente, que por esos tiempos era invadido con una infinidad de males.
Manuelito frunció el ceño pensando en la tardanza del médico. Esta vez su inesperada desbandada de inquietudes, por una pequeña picadura de un chupador de sangre, no sería resuelta. Había sido el primero en llegar al consultorio y hacer alarde de impaciencia. Muy pronto los malos términos del niño, hicieron meya en su interior y vio la necesidad de encontrarle solución a esta demora intempestiva.
__ ¿Cómo era posible que incumpliera con sus deberes médi- cos? __   No hubo comprensión para su calamidad. El pueblo no podía darse el lujo de soportar otra tragedia. Fue difícil enumerar la muchedumbre, que se aposto en el centro médico. La fila alcanzo a desplazarse alrededor de dos cuadras.
Ese día se pudo observar, los rasgos más sorprendentes de una tierra influenciada por los negros, indios, europeos asentada en esa singular comarca. Pudimos clasificar el género humano, desde la mujer más bonita de la tierra, cómo la más fea del mundo. El hombre más flaco y descarnado, el más alto, el más gordo. Los ojos según su color de piel; azules, negros cafés, verdes. El jardín más precioso reunido en un solo lugar. Tampoco se podía descontar a nuestros personajes pintorescos, como Juan sordomudo de nacimiento. El principal animador de ferias y fiestas del pueblo. Compañero inseparable de Manuelito. El primero en hacer presencia en la iglesia y el último en salir de un velorio. El primero en goterear una cerveza y el último borracho en sacar de la cantina. Este fue uno más de esos pintorescos personajes que floreció en esa aldea sembrada en la cordillera de los Andes.
Nadie se atrevió a llamarlo pueblo de locos, porque, así como floreció los más finos cuentos, como el de un cura, que un día decidió colocarle a todos los hijos e hijas de padre no conocido y natural, Domingo o Dominga en represalia por su relación no concebida en el altar. Los más grandes héroes nacieron en su cuna que hicieron de su raza única, cuando decidieron enfrentarse al imperio español.
Todo el pueblo conocía su historia y de generación en generación, se relató su hazaña sin obviar detalle, para bien o para mal. Para que nadie se atreviera a dudar de ser un templo a la humanidad y como si esto fuera poco. En sus charlas nunca falto ese que se enorgullecerá de su iglesia por su acabado gótico, único en la región.
Había rehusado ir a la escuela, al percatarse de su pequeña mordedura en el brazo. La angustia de soportar la picadura todo el día, lo torturaba. Pensó que no podía escuchar clases, hacer sus anotaciones y eso le podía causar un ataque de nervios.
Manuelito asintió y miro a la muchedumbre detrás de él, que comenzaba a desmoronarse uno a uno luego de creer que su malestar había pasado después de tres horas de espera. Un breve rumor los alertaba de la muerte de la madre del joven médico, por tanto, en todo el día no asomaría al hospital.
El niño le ordeno a Juan que continuara haciendo fila. Se incorporo en una rápida revista a la gente que cada vez era menos. Quiso untarse de los rumores llegados a su oído y no ceder a su iniquidad.
Hasta que la enfermera no estuvo en el centro hospitalario el niño y las pocas personas apostadas en el lugar, no se creyeron de los rumores. El infante había proyectado quedarse todo el día, hasta que fuera observado por Simón Libertad. Así que tomaba la decisión de encaminarse a la casa del médico que estaba a unos quince minutos de la población. Hasta que Josefina le comunico la desafortunada noticia. Pero aun así noaborto en su propósito, no confió en sus palabras.
Partió entonces Manuelito con su fiel servidor. Con la idea de menguar su rabia sufrida a raíz de su picadura y la repentina ausencia del médico.
Cuando llego a la finca de los Libertad. Los rezos retumbaban a los cuatro vientos. El color negro era el predominante en los alrededores. El cielo palidecía, era lúgubre, su esplendor desvanecía; el frio traspasaba los huesos. Un fuerte viento sacudía las montañas y las llanuras, como si los cielos lloraran su pena.
Quizá podía entender el dolor de su joven amigo, pero esto no le quitaba la responsabilidad de cumplir con su obligación médica, tratándose del único médico de la comarca. Su deber de salvar al moribundo, le impedía apropiarse de su dolor y olvidar a esa muchedumbre que esperaba siempre en el hospital asintió en su interior Manuelito mientras se confundía en medio de la gente, que a esa hora era más numerosa que nunca.
__No regresare al poblado sin que Simón Libertad haya observado esta picadura__ refunfuñaba nuevamente en sus adentros. Estaba obsesionado con esa paradójica situación y por eso le urgía tener el concepto del médico. Solo de esta forma podía estar tranquilo el resto de la semana.
Todo el pueblo conocía a Manuelito, sabían de su temperamento y cuando algo se le metía en la cabeza. No había manera de hacerle desistir de su terquedad. Durante unos minutos le busco en el lugar donde se velaba a la abuela del joven médico, pero no le encontró. Empezó a creer que Simón lo estaba esquivando para no atender su iniquidad.
Simón se había enterado que el inquieto muchacho lo buscaba, por eso tomo la determinación de atenderlo ante su inesperada visita. Pese a su dolor, pudo más su coraje y decidió ayudar al pequeño esa era su obligación.
Simón se sentó un poco más tranquilo al pie de su lecho. Durante unos momentos el llanto parecía apoderarse de su ser. No quería ser presa de una ida. Comprendía que la vida era un hermoso, viaje, pero muy cortó y que a todos nos llega la hora de marchar al campo santo.
Las campanas de la iglesia estaban sonando le anunciaban el adiós de su más preciado ser. Todos salían del templo religioso. Simón se sintió muy solo. En los últimos tiempos. Su abuela se había convertido en el confidente más leal y sincero, por eso creía que ante su partida podía desfallecer ante los imprevistos en ese pueblo de locos, cómo él los llamaba.
Durante esa mañana exploro sus pensamientos a la espera de descifrarlos todos y no equivocar el camino, que la vida le señalaba. Los minutos pasaban como centella, y entre el dolor y la parsimonia, descubrió los rezos melancólicos de la poca muchedumbre que los acompaño al templo. Fue extraño observar aquella situación.
__ ¿Porque siendo el salvador de la comarca, nadie se atrevió a acompañarlo en su dolor? más sin embargo recurrían a su consultorio en procura de su ayuda. Temió por la cordura, evito al máximo dejar escapar una palabra de reproche. Entendió que ese era el precio que debía pagar por el pasado de su madre. Así todo lo que se dijera de ella fuera mentira.
Cuando el féretro asomo a los umbrales de la gran puerta. La poca muchedumbre que acompañaba, intento disimular su dolor. A pesar de tratarse del hombre más solicitado del pueblo. Nadie oso acompañarle en su tristeza. Todo se limitó a una decena de curiosos. Las campanas de la iglesia empezaron a sonar: un cumulo indeterminado de personas, seres vestidos de negro caminaban lánguidos y acongojados.
Esperar que toda la comarca se hiciera presente, sonó a utopía. Si bien era un hombre entregado a su labor. Era parco a la hora de hablar de sus sentimientos.  Nadie le conocía mujer. Sin lugar a dudas era una persona egoísta, consigo misma.
La caravana hacia su tránsito lento. A cada paso que daba. Sus rezos y letanías se penetraban en su alma causándole más dolor. El mundo exterior pasaba inadvertido. No gimoteaba, su condición de ser dolido, parecía invulnerable. Hasta ese momento su vida no pasaba de ser una simple rutina. Pensar en cambiar la rienda de su existencia ni en sueños.
A Simón Libertad no le quedaba de otra, más que entender los problemas de su comarca. Con la premisa que ese sería su hogar hasta el final de sus días.
__ ! Ya no puedo más ¡__ pensó y de buena gana hubiera querido huir de su dura realidad. Aquel día de luto y desamor. Su pecho le quemaba, como si le ardiera. Temblaba, caminaba lerdo y cabizbajo; como esperando a que la muerte se lo llevara a sus entrañas. Más sin embargo sabía que algo lo ataba a este mundo. No era precisamente su profesión y los bienes heredados de su abuela quien se debatía entre la vida y la muerte en esos días. Su corazón saltaba de emoción y le advertía de una sensación nada usual. Estas eran sus vagas reflexiones, mientras la pequeña muchedumbre de negro que se aleja lentamente del templo religioso en busca del campo santo: de modo que entendió, que una vida sin dificultades no era vida y esto era apenas un cachetazo a los males de la convulsionada realidad.
Más o menos al mismo tiempo, cuando realizaban el traslado del féretro hacia el cementerio. Una caravana inusual contrastaba con la marcha fúnebre, nadie de los dolientes pudo evitar observar. Más tratándose de los Guerrero. La poderosa y pudiente familia le daba la bienvenida, a uno de sus miembros ausente por muchos años y quien terminaba sus estudios de medicina en la capital.
La bella Laura Guerrero desistió de emplearse en uno de las principales clínicas de la capital, aceptando ser el nuevo médico de la comarca. Cargo encomendado por el gobernador de la región amigo personal del padre de los Guerrero. Con la premisa que un verdadero médico se ocupara de las calamidades de ese vetusto pueblo de San Juan De Los Altos y no el aprendiz Simón Libertad que de medicina no sabía nada según el mayor de los Guerrero.
Para ese mes de marzo. Nadie pudo imaginar que a su agitada vida le salía otra ampolla, solo se limitaron a levantar algunos falsos testimonios y a que la vida los sorprendiera, a fin de cuentas, ya estaban acostumbrados a la adversidad.
Es curioso ver al médico, solo y sin compañía. Luego estos no dicen que es su ángel de la guarda. Que darían su vida con tal de que remedie sus males reflexiono Jeremías Guerrero. El más temido hacendado de la región. Siempre se veía acompañado de cuatro peones, nunca se le vio solo desde la desaparición de su anterior esposa.
Los rumores de una supuesta amenaza por parte de su hermano mayor, preso hace años en una cárcel en la capital, al parecer se había fugado y no le tenía en paz. Se decía que este cumplía una condena de por vida, por la muerte y violación de la hija del señor alcalde hace unas décadas. La bella Amanda, la más hermosa de las reinas, de esa comarca olvidada.
Como había cambiado todo desde entonces; los personajes eran otros, aunque nadie se prestó para desafiar el dilema. Porque el mencionarlo causaba estupor, escalofríos desde los pies hasta la cabeza. No era que tuviesen miedo, pues relatarlo erizaba su piel por la manera cómo sucedieron los hechos. La condena que pagaba Alberto Guerrero tocaba los cimientos de Jeremías su hermano, luego de saber de la fuga cuatro años atrás y nadie sabía su paradero. Su miedo se debía a que era el causante de su pena. Después de acusarle de ser el violador y el causador de la muerte de la hija del señor alcalde, luego de suministrar testimonios falsos. Temía por su suerte y eso no lo dejaba en paz.
En su mente imágenes escalofriantes lo atropellaban, cruentas pesadillas solían ser su desvelo. Ahora lo recordaba casi con dolor, pero no se arrepentía. Él era el culpable, condenaba a su hermano a morir tras las rejas de un penitenciario.
La última vez que lo miró, fue un domingo de fiesta por allá en el año de 1970 cuando reclamaba por su engaño y traición, al implicarlo en un acto descabellado que nunca cometió. Pero que él asestó amparado en su ambición de poder, por robarle las posesiones heredadas de su padre. Lo condeno a morir lentamente en una celda y llevar el rotulo del más grande magnicida y violador de la región.
Nadie olvidara cuando la gente intento lincharlo, estando confeso y detenido en la estación de policía. No creyeron en su testimonio de su inocencia. Fue trasladado a una de las prisiones más seguras del país. Pero su instinto de aturdido por lo inverosímil, le ayudaron a que una noche de mayo escapara, con la ayuda de la guardia y otros presidarios que recibirían su paga si le ayudaban a escapar.
Cavaron un túnel que los llevo a mejor vida, pero Alberto andaba en otro mundo. Su rumbo fue desconocido nadie volvió a saber de él. La policía agoto todo esfuerzo de búsqueda, pareciera que la tierra se lo hubiera tragado.
Ahora lo recordaba casi con dolor, tenía miedo de que un día en la oscura noche cobrara venganza. Sus hijos le habían enseñado a ver el mundo de otra forma, más, sin embargo, aún su sola presencia causaba terror. No era un hombre de buen genio que digamos. Era difícil arrancarle una sonrisa. En su juventud él era uno de los hombres más codiciados de la región. Hasta las prostitutas caían en sus entrañas. Negar que era bien parecido, total equivocación. Por eso no fue extraño encontrarle con dos o tres mujeres al tiempo.
A decir verdad, un hombre dotado del instrumento más apetecido por las mujeres de la comarca. Maestro en la cama según ellas. Se decía que sus hijos eran incontables alrededor del mundo, que nunca supo cuántos fueron suyos porque a ninguno lo reconoció, pues fue tanta su crueldad que hizo estremecer la tierra con amenazas si alguien osaba imputarle tales aseveraciones con la muerte. Al punto que para evitar que alguien reclamara derechos legítimos como su hijo, traspaso sus bienes a uno de sus hijos la bella Laura. Huyo a la capital por un tiempo donde se comprometió Con Diana la madre de sus dos hijos adoptivos, quitándole
el privilegio a sus verdaderos hijos.
Habían pasado 26 años cuando se encontró borracho a Alberto, junto a la bella y dulce Amanda, ensangrentada desnuda; con un puñal clavado en el pecho a un centímetro de su corazón; con vestigios de ser abusada. Los móviles del crimen desconocido. Todo apuntaba a que él era el agresor. No hubo necesidad de cerciorarse de su brutal y demencial actitud y eso que se decía ser el hombre más fino y respetable de la comarca. Nadie se atrevió a levantar falso testimonio en contra de este hombre. Creo que no hubo otro tan distinguido hasta la aparición de Simón Libertad, que parecía cortado con la misma tijera. Sus dotes de caballerosidad eran idénticos.
Había tardado una semana en planearlo. Jeremías era hijo de una campesina pobre y adoptado por el padre de Alberto Saya. Que ahora quería despojarle su herencia a como diera lugar pues la fortuna era incalculable. Su padre uno de los más famosos ganaderos de la región y del país, le considero un buen muchacho, pero no lo creyó digno de heredar un solo centavo. Nunca nadie supo, quien fue su verdadero padre algunos decían que era de algún europeo hospedado en la región, que había abusado de la ingenua de su madre.
La borrachera lo sorprendió a media noche. La taberna estaba en el máximo de su clímax, cuando él decidió marcharse. Desde hacía un tiempo. Alberto Saya había cogido la costumbre de conducir la camioneta embriago y no le importaba lo que le pudiese ocurrir con su vida. El desengaño que le había producido la bella Amanda, lo tenían sumido en el desdén y en continuas borracheras. Todo el pueblo conocía el interés de Alberto por la bella. Hasta se llegó a decir que lo tenía embrujado. A pesar de saber que era el hombre más rico y parecido de la comarca. La bella jamás quebranto el idilio, el deseo de sumergirse en las sabanas de su hermano Jeremías aun sabiendo que era casado y sin dinero.
Siempre supo que Jeremías era distinto, su figura varonil, su aspecto de hombre salvaje, hacía que todas las mujeres se derritieran por él. Era velludo como un oso y eso era una tentación. Jeremías nunca se sintió muy feliz por esto, a pesar del interés de todas sus admiradoras, él quería la fortuna de su hermano. Con la ayuda de su esposa, la hermosísima Natalia, se propuso acabar con lo único que le impedía llegar a ser el hombre más feliz y rico de la comarca.
Una vez ideado el plan que lo marcaria por siempre. Citaron a la bella Amanda a las afueras del pueblo. Junto al matadero en un establo abandonado, esperando consumar su fechoría. Al tiempo que Alberto caía en un profundo sueño a unos cuantos metros del lugar, apagaba su camioneta dejando las luces encendidas hasta que uno de sus empleados lo recogía en la madrugada y le llevaba hasta la hacienda. Pero esta vez un mal presentimiento corría por las venas de aquel lugar. Ese viernes trece la madrugada se acompañaba de extraños sonidos y sombras malévolas, nunca vistas antes. La lúgubre noche invitaba a los pensamientos más macabros.
Todo estaba a pedir de boca. Aunque siempre fue temeroso de involucrarse en conflictos. Su sed de ambición lo convertían en el hombre más odiado y temido de la región. Sabía a lo que se exponía y pese a que todo estaba funcionando de acuerdo a lo planeado, temía por el desenlace final.
La noche era muy oscura. La luna hacia presencia para ser testigo de la horrible pesadilla. La situación llamaba a lo caótico. Lentamente Amanda se acercaba a la cita, que su amor platónico le había hecho. El gesto de ceder a sus caprichos la excitaba. Un temblor de emociones invadía todo su cuerpo. Aún antes de fundirse en sus entrañas y experimentar las mieles de la pasión. Confió en que por fin podría destronar a la engreída de   Natalia la mujer de Jeremías. En esa hora de oscuro final, a la media noche desencadenaba un mar de emociones extrañas por toda su piel. Esperando que sus deseos fueran cumplidos. Pese a que violaba las reglas de sus padres al escapar de casa sin dar aviso. La emoción de entregar su inocencia al hombre más codiciado de la región la zambullía en vibraciones desconocidas para ella que la hacían retorcerse. Los deseos de morir en sus entrañas sin descubrir límite por los tiempos la tenían loca de lujuria.
La bella Amanda se dejaba seducir. A sus dieciocho años, creía que por ser la hija del alcalde. Este hombre respetaría su reputación y condición. Habían pasado dos años soñando con invadir terrenos prohibidos los de la detestable Natalia, mujer de Jeremías. El hijo adoptivo De Juan Antonio Guerrero era el hombre más codiciado de la región, pues no había ninguna que resistiera a sus encantos de macho engreído, pese a que su mujer controlaba su vida, este le era infiel.
Amanda noto que a unos cuantos metros de la vía cerca donde tendría la cita. Alberto Saya su eterno enamorado dormía profundo en su camioneta, después de una noche pasada de tragos. Observo que las luces de las farolas de su carro estaban prendidas. No le importo su situación, continuo su travesía, sigilosa y temerosa de que alguien la pudiera descubrir en su locura.
Jeremías se inquietaba. La tonta mujer no hacia su presencia. Su esposa lo observaba a unos cuantos metros. Había tomado la determinación de vestirse como un hombre, a la espera que la bella Amanda cayera en el juego planeado por su marido.
Una hora más tarde, Amanda se había dejado seducir por el alcohol y las drogas que Jeremías le ínsito a consumir. Así ida de la realidad, perdió su inocencia. Pero no contaba que su bella esposa tenía otra clase de planes, para la niña rica.
El lugar estaba desierto. No se oía ningún ruido. De repente Alberto salió de la nada, su vejiga había interrumpido su profundo sueño. Iba en eses dando tumbos, como buscando el mejor sitio para descargar esa avalancha de orines, que le obligaban a entorpecer su siesta.
Eran las doce de la media noche, cuando su mirada se estrelló, con los cuerpos desnudos de su amada Amanda y su hermano. Ya eran dos años largos, de haberle declarado su amor, sin conseguir un beso. Esto era algo atroz para su corazón. Quiso reaccionar evitar que su borrachera y ese cruel momento lo sumieran en un estado, de muerte se-gura. Permaneció absorto por un instante. Cuando la silueta de una extraña venida de la oscuridad, le golpeaba en la cabeza, dejándolo como paralizado, casi muerto inconsciente, no se identificaba su rostro, la negra noche lo impedía. Jeremías era participe de la inexplicable situación. Gozaba por saber que era el primer y último hombre que disfrutaba de la inocencia de la hija del alcalde. De manera análoga, asomada la madrugada de ese viernes trece, acababan con la vida de Amanda Cifuentes la mujer más apetecida del pueblo.
La escena más que perfecta, desnudaron Alberto Saya, lo acercaron a su amor platónico. En su mano derecha le colocaron el puñal, con el que se había consumado el hecho. Lo untaron de sangre y esperaron a que amaneciera para así gozar, de su oportunidad única de ser ricos.
Así fue como Jeremías Guerrero, robo la fortuna de su hermano menor. Se le acuso de asesinato y de violación. Lo despojaron de sus más preciados tesoros, su fortuna y su amada Amanda.
Ese era el hombre, que se acompañaba de cuatro peones, por temor a una venganza de su hermano del que no se conocía su paradero.
La tarde se alargaba hasta el infinito. Simón Libertad se sumergía en vagas ideas, preso del dolor, cuando un olor delicioso perforo su olfato, que por poco lo lleva a la locura. Se sentía incómodo, triste, enrabiado, confundido, pero esta extraña situación lo había puesto tenso. Trato de orientarse hacia el olor delicioso que estremecía su ser. Levanto la mirada y justo cuando la caravana se inundaba de dolor, una gran algarabía lo saco del trance, la silueta de una bella mujer, se revelaba, de entre esa multitud, logrando turbar su ser. Lo había flechado, amor a primera vista, de eso no cabía la menor duda. Al parecer ella también le correspondía, pues no le quito el ojo de encima. Si no es por el pesado de su hermano mayor Eduardo Guerrero, que le empujaba, con su antebrazo, obligándola a salir de la ceda, los muchachos se devoran a besos imaginariamente.
Simón Libertad, disfrutaba extasiado con esa provocativa situación, llena de los más locos pensamientos. Pero detrás de esa sana alegría, su corazón se confundía con el dolor, la pérdida de su madre.
A sus veinte y seis años, el amor parecía tocar las puertas de su corazón, entendía que los problemas no eran eternos, siempre intento que su tormento, sus adversidades no lo sumergiera en alguna crisis de la que no pudiera levantarse. Simón Libertad era duro consigo mismo, creía que sus logros eran mínimos comparado con los de otros. Su condición de ser noble, no lo le permitía gozar de los privilegios de aquellos, que presumían tener sangre azul.
Poco a poco la vida, recuperaba su orden, Simón libertad estaba dispuesto a todo, entendió que la muerte era apenas el comienzo de la existencia. Esto si era inevitable, difícil de esquivar, cuantos ricos desearían comprarla y así vivir para siempre en este mundo y así evitar ese viaje desconocido por su apego a la riqueza, así que era obvio, que desearían enfrentarlo llevándose todas sus pertenencias: ese fue el último pensamiento después de haber dejado a su vieja en la tumba, con un gran dolor en su alma.




Capítulo 4

Iba saliendo al centro médico, cuando Manuelito se le atravesó y le hizo una pregunta ofensiva.
__ ¿Cómo se siente, ser un médico de segunda? Simón Libertad no le reprocho su actitud, estaba acostumbrado a sus pataletas y a su cambio de postura.
__ Debe ser humillante, que se le sea usurpado el cargo de benefactor de la comarca__ volvió a referirse a él con una fluidez abismal. Mientras Simón se hacía un interrogante porque tanta dureza y la razón de esas palabras. Por el camino se fue pensando, porqué tanta ironía, por un solo día que incumplía en su tarea. Caminaba sin prisa y sin remordimientos a su paso por la calle real. Se convenció que estas duras palabras, tenían su razón de ser. Manuelito en esta ocasión había sido más ofensivo que de costumbre. Pero tenía el pleno convencimiento que al llegar al centro médico se resolvería esa inquietud. Imagino que esa mañana tendría los mismos reproches del día anterior por su imprevista ausencia.
Fue raro no ver ni un solo paciente apostado a la entrada del centro hospitalario, su idea de que todo el pueblo estaría esperándolo, se desvanecía, tan solo estaba Manuelito que había corrido como toda una liebre, y se mostraba amenazador con un nuevo viaje de palabras bufas.
Quiso imaginar que esta podría ser la tregua que tanto esperó por unos días, después de mucho trabajo y tantas adversidades. Se puso a meditar que, en la antesala del funeral de su abuela, la comarca se apostaba por un simple dolor de cabeza que esperaría de ellos si ocurriera una epidemia general. Ese fue su pensamiento veloz, sin percatarse que las pocas personas, que se encontraban allí, lo observaban de pies a cabeza.
Una extraña sensación lo invadía, algo debía estar pasando para que la gente se comportara de forma grotesca. Por primera vez en mucho tiempo, no lo saludaron, lo que precipito a que acelerara el paso, hacia su consultorio. La nueva situación lo inquietaba, pero estaba a punto de resolverse, pues al pasar el umbral de su consultorio sorprendía a Laura Guerrero con sus pacientes, más sin embargo no le preocupo que podía estar haciendo allí. Buscaba una explicación a tanta desavenencia.
Se puede saber, que le pasa a toda esta gente, no hacen sino mirarme de pies a cabezas, como si fuera un bicho raro. Le hablo duro a su enfermera un tanto envalentonado, ignorando a la visita que continuaba atendiendo las consultas médicas, renunciando a su repentino enojo. Estaba turbado, esa mujer lo había puesto nervioso. Una mescla de sentimientos indescriptibles cubría todo su cuerpo y no le encontraba explicación. De repente se quedó sin palabras.
Le fue duro asimilar la situación. De pronto le vino a la memoria el ayer; a esa mujer la conocía, sin percatarse hablo en voz alta.
__Claro que yo te conozco. Eres Laura Guerrero, la antipática de la clase__ sentaba su precedente. Una total imprudencia de sus adentros, mientras Laura, solo sonrió y guardo silencio.
Cuando se dio cuenta del error que había cometido, se sonrojo y cobro compostura. Un enorme cosquilleo recorría su estómago. Toda la ofuscación, se había desvanecido. Un temblor extraño sacudía todo su cuerpo, que por poco lo lleva a una crisis de nervios, que la bella mujer podía aprovechar para ridiculizarlo.
Era el final del invierno, cuando la bella Laura Guerrero irrumpía en su terreno, que hasta ese momento era su exclusividad. Estaba perplejo, no tenía palabras para describir la situación en que se encontraba. Sin lugar a dudas la mujer lo dejo sin aliento. Tenía la figura de una reina, siempre se le considero la más bella de la comarca, desde que el viejo de los Guerrero la trajo de la ciudad diciendo que era su hija. Hizo sus primeros estudios en el pueblo, luego se la llevaron a la gran ciudad y nadie volvió a saber nada de ella hasta esos días en que llego convertida en la salvadora de su tierra y hecha toda una profesional de la medicina.
Simón Libertad no imagino que después de tantos años la tuviera tan de cerca. La que en otrora fuera su tortura, al acosarle en la escuela, hela aquí de nuevo, sabía que le gustaba, más él no le correspondía por temor a los Guerrero, en represalia la odiaba.
Por fortuna a esa hora, había muy poca gente, para darse cuenta de la incómoda situación. Simón Libertad entorno sus ojos y encendió un cigarro para evitar caer en el ridículo. Curiosa manera de demostrar que la mujer lo había impactado, lo que no contaba era con su reprensión.
Laura lo observaba de reojo, disimulo darse cuenta de su estado de azoramiento. A sus veinticuatro años, era egresada de una importante facultad de medicina del país: muy joven para un profesional de este arte, velar por los enfermos, pero con una madures abismal.
Las cosas empezaron mal, había tenido un sin fin de equivocaciones. La actitud de Simón Libertad molesto a Laura Guerrero y su reacción fue rabiosa.
__ ¿Cómo es posible que el médico de la comarca, fume en el recinto donde atiende a todos los enfermos, sin inmutarse? Es un irrespeto a la profesión__ le dijo con un tono de desazón.
Simón Libertad, de repente se sintió incomodo, algo inconsciente por el ridículo momento que pasaba.
Esa fue la primera discusión y única que tuvieron. No hubo celos laborales. El gobierno departamental le había nombrado como la nueva directora y médico del centro de salud. Simón Libertad acataba la nueva resolución y sin atenuantes se ponía a las órdenes de bella mujer siendo su auxiliar a fin de cuentas era el aprendiz de los últimos médicos, que visitaron la comarca y se marcharon sin contemplación alguna, porque no soportaron las condiciones críticas y ridículas en que vivía su sociedad. Hasta por una simple pelea de matrimonio, se formulaba una pastilla.
Negar que los dos muchachos se gustaron, resulto inútil y a pesar de lo que representaba llevar los apellidos más representativos de la pequeña sociedad. Sus desavenencias advertían que los problemas no tardarían en llegar. Pues nunca pensaron que eso que llaman amor a primera vista los enredaría en un juego peligroso.
Mientras esto ocurría en el centro médico. Mateo de nuevo se metía en otro lio. Tras descubrir que Jeremías Guerrero se encontraba por la capital se hundía en las sabanas de su mujer gozaba de su miel, discurría de una mañana de pasión en el catre de su esposa Tomasa. Tal vez ese era el único punto vulnerable para vengarse de su peor enemigo. Atacando su lado más débil, esa parecía ser la premisa. Según los últimos comentarios su marido no le dedicaba tiempo y pensar que todo el pueblo deseaba caer en las entrañas de Tomasa. Esta mujer una de las más bellas de la región inspiraba toda clase de deseos, la exquisitez de sus pechos, unos enormes pechos.
Mateo y Tomasa sostenían un romance desde hacía tiempo y participaban de las más jocosas situaciones que eran el hazmerreír del pueblo. Contabilizaba varias escapatorias de su recinto privado semidesnudo. La gente se había acostumbrado a sus continuas locuras, incluso los empleados de la hacienda que no se inmiscuían en sus enredos por temor a ser despedidos por sus patrones. Sus continuas peleas en la cantina eran incontables y todas por mujeres. No cesaba un solo instante su adicción a las mujeres, no tuvo limites, fue capaz de enamorar a cuanta mujer se le atravesaba. Jamás estaba triste gozaba cada momento de su vida. Su sonrisa siempre era de oreja a oreja. Todos se llegaron a preguntar que tenía, pues enloquecía a las mujeres de ese pequeño pueblo se peleaban por él, deseosas de desplomarse en su catre. Incontables fueron las mujeres que pasaron por su cama. Su hermano no era un convencido de su comportamiento. La sociedad veía en él, un ser humano desfigurado por creer, que la vida solo era un soplo de sexo.
De momento Mateo Libertad, reconocía que su existencia de don Juan no lo llevaría a ningún lado. Las amenazas de muerte de los Guerrero, podrían cumplirse. Sentía la necesidad de ponerle fin a esa vida de mujeriego empedernido. Promesa que le hizo a su abuela antes de morir, pero antes tendría que realizar su última faena. El glorioso día no llegaba, pues se le olvido en el acto.
Fue arriesgada su maniobra, debía estar loco para desafiar a sus acérrimos enemigos y más jugando en su propio terreno. Debían ser más de la cuatro de la mañana, cuando Mateo daba rienda suelta a sus placeres en esa libidinosa madrugada, cayendo en un profundo sueño al lado de su amante, la bella Tomasa. Desde hacía un tiempo, Mateo no caía en un estado de cansancio. Estaba agotado e ido cuando su amante hacia pavoneo de lo impredecible, su esposo arribaba buscando su lecho.
No había logrado conciliar el sueño. Cuando Luna y Tango sus mascotas y guardianes de la casa anunciaban la llegada de su amo. Se levantó a prisa, se asomó a la ventana, corrió la cortina, cerciorándose de que no se tratara de su amado.
__No puede ser, este viejo maldito me engaño__ murmuro en voz alta, mientras su amante ni siquiera se percataba, de lo peligroso de la situación.
__ Mateo, ¿nos encartamos, levántate vago de mierda? __ la bella Tomasa corría desnuda en la habitación matrimonial y acelerando a su amante a que se marchara, evitando que ocurriera una tragedia. Adivinar lo que se venía, ni imaginarlo.
Aunque parecía resignado. No quería huir, sino es por la mujer, él se queda a esperar su rival. Estaba ido, atreverse a retar a su peor enemigo, una verdadera utopía.
La última vez que su amado esposo le perdono, le juro que si sabía de un nuevo amante los mataría a los dos sin ninguna contemplación, así tuviese que irse a la cárcel por su traición. Cosa que sería muy difícil de cumplir, dada sus influencias en el alto gobierno de seguro no lo encerrarían y se pasearía bien campante si imputársele ninguna pena.
Mateo Libertad apenas pudo agarrar sus ropas y meterlas en una bolsa. No tuvo tiempo de vestirse. Corrió como loco, salto por la ventana. Los perros reservados para la caza, se dejaron en libertad. Jeremías Guerrero desconfiaba de su esposa y antes de pisar las goteras de su finca dio la orden de que se liberaran. El creía que pese a sus advertencias ella seguía con sus andanzas. Sus sospechas no fueron infundadas, el intruso había sido descubierto.
No hubo tiempo de saludar a su esposa, de inmediato se lanzó a la caza del usurpador de mujeres. El ultraje tenía que pagarlo con creses y si era preciso con la muerte. Salió acompañado de seis de sus más temidos peones. La desesperada Tomasa acuso a Mateo Libertad de ser un violador de mujeres y querer poseerla a la fuerza. Este irrito a su amado esposo, quien no perdió tiempo y emprendió la búsqueda.
Se sintió liberada por esto, confió en su falso testimonio, podía librarse de la amenaza de muerte de su esposo inculpando al tonto de Mateo. El pobre apenas pudo emprender la huida. Su paso era raudo, le respiraban en la nuca. Corría por el espeso monte. Su piel blanca contrastaba con la oscura noche. Los cazadores asechaban lo tenían cercado, parecía el final de uno de los Libertad.
Un cazador se atrevió a disparar como señal de advertencia. Esto puso nervioso al fugitivo, que se encontraba al borde del precipicio al encontrarse con un riachuelo vecino, no teniendo remedio que botarse a sus aguas.
Logro salvarse de la muerte en esta ocasión, irrumpió en la llanura y consiguió acercarse a la propiedad de Elías Montenegro una pequeña finca que era conocida por sus productivas cosechas de trigo. Iba fatigado por eso desacelero el paso cuando se aproximó a los linderos de la casona. Todo estaba en silencio, a las afueras observo un caballo esperando ser montado.
No le inquieto de quien pudiera ser, ni quien estuviera con una de sus mujeres, al fin de cuentas sus amantes tenían derecho a divertirse, esa fue su conclusión. Dedujo que el viejo Elías no estaba en casa y que Aurelita hacía de las suyas con uno de sus amantes. Se sintió traicionado, su curiosidad lo llevo a alertar a una jauría de perros que rodeaban el lugar. Esto hizo que los dos tortolitos, que se debatían en una batalla sexual, se inquietaran. Hasta el extremo que Matusalén saliera corriendo como un chiflado, sin rumbo fijo, desnudo y abrumado por el miedo.
Debían ser como las cinco de la madrugada, cuando fueron sorprendidos en el acto. Las cosas se desarrollaban velozmente. Creyeron que nadie en la comarca podía interrumpir ese goce indescriptible. Mateo Libertad había osado violar su recinto de privacidad abrumado por los celos, pues el apuesto de Matusalén cumplía el deber de consolar a su amante ante sus repetidas ausencias y la de su marido Elías. No era raro verla debatiéndose en una guerra sexual con algunos de sus amantes y complaciendo sus arrecheras.
Matusalén no tuvo tiempo de vestirse, había tomado la determinación de escabullirse, sin percatarse de lo peligrosa que podía ser la situación. Ni siquiera se tomó la molestia de cabalgar su caballo, lo abandono temeroso de encontrar la muerte.
Aurelita se despabiló, casi semidesnuda corrió a abrir la puerta, creyendo que era su esposo. Confiaba que no hubiera descubierto su traición. Había obligado a huir a su amante por la parte trasera de la casa.
Mateo descargaba toda su furia en la puerta, parecía que la iba a derribar. Había cesado de huir, estaba celoso. Como era posible que una de sus mujeres lo engañara. Él no se podía permitir ese lujo.
Sudaba por montones, parecía un potrillo herido en su orgullo. Maldecía y reclamaba el desengaño, pero no por mucho tiempo, pues cuando Aurelita le vio desnudo, supuso que estaría metido en problemas, esto le causo una rabia profunda. Él no era nadie para juzgarla, como se atrevía a interrumpirle su faena.
__Como te atreves a presentarte en esas fachas, te volviste loco, ¿cuál fue la sinvergüenza que te dejo plantado? __ El verle en ese aspecto le causo mucha gracia, supuso que vendría huyendo de algún esposo dolido, que le descubrió, violando su santo recinto nupcial.
__Deberías ir con el psicólogo, para que te ayude con tu problema sexual, nunca te cansas de tus andanzas. Hasta que no te cobren tus locuras, no quedaras contento__ le insinuó mientras reía y le hacía seguir a la casa. Por un instante pensó en no darle asilo en su casa, pero ese hombre la volvía loca y quería saciarse de sus juegos amorosos y en medio de la rabia y su infidelidad le hizo seguir. Quería terminar su faena con el hombre que había osado interrumpirla y más tratándose del hombre más apetecido de la comarca. Mientras Matusalén corría monte adentro, asustado y desnudo, sin imaginar lo que le esperaba.
Aurelita se botó encima de Mateo, ni siquiera se preocupó, por las extrañas circunstancias que lo llevaron a su casa. Lo llevo a empujones a su alcoba. El hombre no se inmuto lo único que deseaba era salvar su vida y si esa era su única forma de hacerlo estaba dispuesto. Sabía que el viejo Jeremías no se arriesgaría a poner un pie en la finca de su actual enemigo.
El juego erótico hizo olvidar las extrañas circunstancias en que Matusalén perdió la vida. Jeremías Guerrero lo interceptaba en su huida y le daba muerte creyendo que él era el usurpador y violador de su lecho nupcial. Mateo una vez más se le escabullía a la muerte, pero saber que por su culpa otro hombre podía caer en las garras del fiero de Jeremías lo hizo desistir de su juego amoroso y desprecio a una de sus amantes preferidas Salió huyendo, cuando apenas comenzaba el rito sexual, enfureciendo a la bella Aurelita, que le gritaba al borde de la cama desaprobándole su actitud.
__ ¡Puta de mierda! No dicen que eres el más macho de los hombres del pueblo. ¡Tú lo que eres un marica! __ le gritaba mientras él se perdía en medio de los trigales, con destino a su hogar, jurando que no volvería a cometer otra de sus barbaridades. Causaba curiosidad su intempestiva marcha, pues aparte de defraudar a la mujer de Elías, se colocaba sus ropas. Él era un hombre gordo alto y fornido. Comparado con Mateo delgado y atractivo nadaba en su indumentaria.
Cuando Jeremías Guerrero llego a la hacienda, descubrió que su bella esposa, había escapado del lugar, llevándose todas sus pertenencias y una cuantiosa suma de dinero. Su convivencia se remontaba dos años atrás, la conoció en la capital, un amigo se la presento y desde que la vio quedo hipnotizado que no quiso desprenderse desde ella. Se la trajo a la comarca con la promesa de darle poder sobre sus bienes. A penas contaba con veinte cuatro años, muy joven para él, pero su sed de demostrarle a todo el pueblo que podía hacer lo que se le viniese en gana, la convenció para que fuera su esposa, a cambio de su fortuna, juramento que no cumplió y ahí estaba el pago, ¡infidelidad ¡
Su duda, si realmente lo quería estaba resuelta. Él era un cachón y toda la comarca lo sabía, ya no importaba cuantos amantes pasaron por su cama, eso era lo de menos. El prontuario podía ser grande, pero su burla tendría que ser castigada. Ordeno su muerte, mando que la buscaran, ofreció una jugosa recompensa al que lo hiciera.




Capítulo 5

Al salir el sol, la mañana expedía un olor terrible, un tufo de muerto, parecía cubrir los campos durmientes y el verde trópico de la llanura. El olor parecía expandirse por los cielos.
Llegaba hasta las alcobas de los habitantes, despertándolos con una nueva pesadilla. La muerte parecía meterse en sus entrañas y un nuevo hecho enlutaba a ese pueblo. Últimamente no salían de una tragedia y ya estaban en otra, pareciera que en esos tiempos se acompañaban de alguna maldición. La voz corrió por los corrillos del pueblo.
Mataron a Matusalén, dicen que fue Elías, lo encontró con su mujer y no le perdono su infamia todos tenían su veredicto no les importo los móviles de los hechos.
A pesar de todo. El pueblo se había acostumbrado a estos sucesos intempestivos, aprendieron a convivir con los nuevos sobresaltos.
Simón Libertad no era el mismo desde la llegada de Laura Guerrero. Se volvió más puntual de lo habitual y un tanto cariñoso con ella a decir verdad le coqueteaba todo el tiempo. Simón era de verdad todo un genio y sin duda causaba impresión en la bella mujer su profesionalismo era tal que no tenía nada que envidiarle a los grandes de la medicina.
Tras un tiempo de descontrol y majestuosas metidas de pata, con la bella Laura, opto por ser más reservado. La última vez que sé quedo sola con él estuvo a punto de besarla ganándose una bofetada, que por poco lo manda al campo santo, fue tan brutal que le dejo un moretón en un ojo, que le hicieron sentir mal, a ella le toco curarle su ataque libidinoso. Aunque ella no era ajena a sus coqueteos de algún modo le correspondía. Esa mujer no podía ser catalogada como una más del sexo débil, ¡podía estrangular a cualquiera! reía en sus adentros ¡pensó que no era buena idea seguir cortejando a la hija de su peor enemigo y detractor de sus conocimientos.
Antes de que finalizara los primeros razonamientos de la mañana, descubrió a su hermano durmiendo plácidamente en su alcoba. Muy raro, más tratándose de él. Algo debía estar sucediendo se dijo a, asimismo. Hasta que Gustavo su compadre y capataz de la villa, lo sorprendió con la noticia que en los trigales de la finca vecina encontraron un cadáver y parecía ser, uno de sus empleados, Matusalén.
__ ¡Se acabó la tranquilidad en este pueblo, no hay quien pueda detener estos horrores! __ murmuro tapándose su rostro con sus manos.
__De seguro fue el hijueputa de Jeremías, no me cabe la menor duda patrón__ Esto significaba que habría, nuevas hostilidades de parte de sus adversarios, que a como diera lugar se querían hacer a sus propiedades, ante la negativa de los Libertad de ceder sus tierras al truculento de Jeremías. Más sin embargo hubo dudas, porque el cadáver estaba cerca de la finca de Elías, Eso causó una exasperada impresión en la comarca. Precisar que podría suceder los atemorizaba, no gustaban de las represalias de estos fulanos, así que fue una de esas incógnitas de las tantas que tenía el pueblo.
Simón hubiera preferido quedarse para siempre en la tranquilidad de su hogar. La nueva noticia lo estremeció y más tratándose de uno de sus empleados. Se cohibió de su desayuno, se bañó muy rápido tomó una taza de café como para calentar esa fría mañana, tardo unos segundos en acicalarse. La angustia empezaba a tomarse su corazón y trémulo de dolor por lo que esto suponía, confió que su jefe de labores estuviera antes que él en el lugar de los hechos.
__ No, no, no puede ser y ahora que viene__   balbuceo Simón   
__Es hora de aclarar las cosas__ salió a toda prisa dispuesto a enfrentar esta nueva afrenta.
Desde el día que llego Laura Guerrero, había demostrado ser toda una profesional, muy exigente en su horario y en sus citas con la gente que requería de sus servicios, o de lo contrario era exponerse a una dura represión de palabras, a pesar de su dulzura y de esas no se salvaba Simón Libertad.
Cuando llego al centro médico, el panorama no era tan crítico como lo suponía. Observo que las primeras autoridades del municipio, se aprestaban a marchar hacia el lugar de los hechos. Nadie tenía prisa pese a que este era un empleado de Simón y las cercanías en que habían ocurrido los hechos, todos se alegraron por su deceso. El personaje no era tan popular en la comarca. Ladrón de oficio, venido de tierras extranjeras, acusado de matar a su mujer por infidelidad, se camuflo en ese pequeño pueblo para evadir a la policía. Sin duda era muy temprano para que todo el mundo estuviera pendiente de la tediosa situación y esto le causo un tanto de celos, antes se le buscaba a él y ahora se le ignoraba. Aunque nunca sintió envidia, nadie le desconocía sus conocimientos en medicina, tenía su sitio de honor y algunas personas requerían de sus servicios antes que los de la bella Laura.
Media hora después de arreglar los pormenores del suceso marcharon hacia el lugar de los hechos. Simón seguía de cerca la caravana, pero un grito de ardorosa protesta los puso en alerta.
__Lo que me faltaba__   dijo    un médico tímido… __ ¿qué haces tras de nosotros? __ Simón guardo silencio, ante la mirada atónita del tropel. Los observaban muy detenidamente, despejaron dudas, se dieron cuenta que no se la llevaban. Por eso evitaron cualquier comentario.
Cuando llegaron al sitio, todos quisieron tomar partida de la horrible muerte. Matusalén había sido acribillado de una forma salvaje.
Tres tiros en su cabeza, suficiente para morir. Pero los villanos no se quedaron conformes pues le apuñalearon en seis ocasiones, dos en el tórax, dos en las piernas y las otras en su estómago, le amputaron sus genitales y le clavaron el puñal del agravio, en su frente. Para que no quedara dudas de su poder demencial.
Después del suceso de aquel día, cuando adelantaron en conjunto labores, las cosas parecían mejorar, un deseo profundo de limar asperezas, empezó a rondar sus vidas. Más miraditas una que otra risa y ni que decir de los frecuentes chistes y el rose de manos. Un motivo más para creer que el amor los rondaba, para pronto convertirse en la pareja más odiada y envidiada por el pueblo.
Aunque nadie oso levantar falsos testimonios, en la comarca se rumoraba que Jeremías Guerrero tenía otros planes para su hija, como casarla con uno de los hijos Marco Tulio, uno de los más ricos de la región, después de la desaparición de Alberto Guerrero, hermano de Jeremías. Se decía que la maquinaria política no pasaba de ser un títere para este hombre, que la manejaba a sus antojos. El decidía quien podía ser el alcalde del pueblo, de nada serbia celebrar los comicios electorales.
Una noche de esas, cuando se arreglaba frente al tocador. Pensó que no quería complicarse más su vida, estaba decidida a entregarse a Simón, ese fue su deseo más íntimo mientras peinaba su larga y hermosa cabellera, al tiempo que se le desabrochaba su blusa, dejando al descubierto sus exquisitos pechos, sin duda esta hermosa mujer estaba dispuesta a contrariar a su padre y no quería seguir linchándose con su compañero de profesión. Esa era una batalla que debía evitar, pues todo era inútil, lo único que conseguía era enamorarse de su oprimido.
Le tomó seis meses entender que ese hombre sin preparación profesional, era un verdadero genio de la medicina. Era sorprendente saber que, sin haber cursado un solo semestre en alguna facultad de medicina, tuviera tanto conocimiento. La rapidez con aprendía las cosas era sin igual, gozaba de un gran aprendizaje. Sin olvidar sus dotes de un gran caballero que lo distinguían en la comarca.
La exquisitez de su lenguaje, un castellano fluido adquirido por la gran cantidad de libros que leía. Su biblioteca era única en el pueblo, algunos llegaron a decir que poseía más de dos mil libros. Esto tenia hipnotizada a la bella Laura le creyó el hombre perfecto para ir hasta el altar.
Ahora convencer a su padre de lo contrario, tal vez le tomaría toda la vida y no sedería a sus sentimientos o caprichos. Así que por arte de magia se esfumaba ese anhelo y no quería contrariar a su padre, aunque de por medio estuvieran sus sentimientos, el problema era que estaba bastante enamorada.
!Vaya locura¡ sus meditaciones se veían interrumpidas sorpresivamente, el señor de la casa quería verle.
__ ¡Niña Laura!, el patrón la necesita en la sala, dice que es urgente__ Le hablo Abigail, mientras le golpeaba la puerta.
Debieron pasar unos diez minutos, antes de que se acercara a la sala. Ahí estaban su padre y un invitado especial Marco Tulio Gómez y su hijo Eucario. A medida que se aproximaba al recinto, la algarabía se tomaba la casa, festejaban, brindaban por algún convenio en especial y eso motivaba el bullicio y las risadas de los invitados que a esa hora se encontraban en lo máximo de su estasis.
__ ¿Buenas noches se puede saber que festejan? _ les hablo con una dulzura sin igual, quiso ser partícipe de su festín pues ella tam- bién se sentía feliz, estaba enamorada y eso ameritaba un festejo.
No era el tiempo de hacerle el feo a su padre y con sumisión acepto la invitación a la sala donde se encontraban él y sus invitados. Lentamente se fue conectando a su jerga. El primero en saludarla fue Eucario Gómez, un tanto cortés le beso la mano, a la vieja usanza, como un príncipe que cortejaba a su princesa.
__Ese muchacho en realidad si sabe lo que quiere, nunca se equivoca, a la hora de escoger a una mujer__ rumoro en voz baja Marco Tulio levantando la mirada hacia Jeremías.
A pesar de no saber lo que festejaban Laura quiso ser cómplice del festín. De la amena charla, saco a flote sus conocimientos en economía. Cualquiera pudo decir que en esta profesión le iría mejor. Lo que más sorprendió a sus invitados fue la solvencia que abordaba el tema, pese a su juventud.
Cuando ya parecía agotarse los temas de conversación y cuando el cansancio se reflejaba en sus rostros, un sorpresivo anuncio de su padre, le quito la respiración y le produjo un enojo mayúsculo.
__ Marco Tulio y su hijo están aquí, porque quieren honrarnos haciendo un verdadero ofrecimiento, han decidido que te entregue en matrimonio y yo muy complacido les estoy diciendo que si__ Hablo con una alegría desbordante__ No te parece una gran propuesta, unir nuestras familias. Tu inquietud si te ibas a quedar sola está resuelta, he elegido para ti el mejor hombre de la región, de eso no te quepa la menor duda__ le hablo su padre con una sonrisa de oreja a oreja. Mientras ella se quedó sin aliento: desconcertada mordía sus labios con fuerza y una rabia ante la descabellada propuesta, aunque en un principio no se quejó.
Permaneció en silencio por unos segundos. Los miro muy detenidamente, ellos continuaban su festejo con abrazos y hurras, sin detallar la cólera que había provocado la noticia en la bella Laura.
__ ¿si estás pensando que me voy a casar con este tipo? Te equivocas tú no puedes decidir por mí, tampoco puedes obligarme a casarme con quien tú quieras__ les hablo duro interrumpiendo su festejo __ Si con esta farsa pretendías venderme estas muy equivocado__ Siguió hablando furibunda y ofuscada, al punto que sus ojos se volvieron más grandes, se le querían salir sus pupilas, nunca antes había visto a su hija de malgenio siempre se comportaba amable y sumisa hacia su voluntad sin ningún reclamo.
__Quiero aclararte una cosa__ le volvió a insistir bien enfurecida __ Si un día decido casarme, será con quien me dé la gana no lo que tu elijas para mí. Si tú pretendías que, con esta estúpida reunión, dijera si… te equivocaste y más con el afeminado del pueblo, que dice ser abogado, ni en sueños padre__ Jeremías se encolerizo por sus palabras, lo estaba indisponiendo con sus invitados, sintió deseos de abofetearle ante la impotencia por sus duras palabras. Pero ella no se lo permitió abandono el recinto, temerosa de cualquier represalia.
Jeremías consciente de su desplante, trato de calmar a los invitados adujo indisposición y una pequeña rabieta ante la buena noticia de que sería la elegida para acompañar al hombre más prestigioso del pueblo, vaya a saber si era verdad. Todos sabían de sus andanzas así que estos cátanos podrían equivocarse.
Jamás se esperó esa reacción siempre le había dicho si a sus peticiones, esto lo tenía molesto. El hombre más temido de la región lamentaba esta afrenta. Laura era una mujer de armas tomar y no se quería dejar amedrantar así fuera su padre, no sedería por ningún motivo a sus caprichos. Se encerró en su habitación, no deseaba hablar con nadie.
Luego de despedir a sus invitados Jeremías enfilo baterías en contra de su hija, se encamino hacia su habitación, hizo alardes de ser el que mandaba en la casa. Se aposto en la puerta del cuarto de la bella, sino le habría pronto, le insinuó que la derribaría.
Cuando la puerta se abrió. Laura pensó que se le venía una hecatombe, rápidamente se alejó de él y se botó a la cama, realmente no quería hablar. Solo espero el embate de palabras que tenía su padre por el desplante. Su cuerpo ardía, su apariencia amenazante advertía que estaba dispuesto a todo. Luego vino lo peor, un montón de palabras salieron de su boca como señal de impotencia.
__ ¿Tu quién te crees? Como te atreviste a ponerme en ridículo delante de mis invitados le hablo amenazante eres mi hija y harás lo que yo diga le volvió a recalcar ante sus ofensivas palabras. Laura le juro por Dios que no accedería a sus propósitos.
__Primera muerta antes que casarme con un marica_.
__ ¿Eso lo veremos? Le insinuó alejándose hacia el bar en busca de un trago para calmar los ánimos exaltados por el desplante de su bella hija.
Así quedaba rota una relación que parecía infranqueable. Pues en sus vidas de convivencia nunca hubo un disgusto este era el primero. Su padre confió en que su hija cambiaria de opinión y todo sería producto de una simple rabieta.
Un rio de adversidades aparecía en los caminos de los Guerrero, todo como resultado de una vida escabrosa, recogida a través del tiempo por la generación de enemigos, gracias a sus fechorías y el afán de imponer su dominio en la región.
Aunque en esta ocasión era de su interés personal casar a su hija con el heredero de Marco Tulio. Una vieja deuda lo tenía contra la pared y no podía darse el lujo de faltar a su palabra. Su identidad dependía de ello y no quería dejarla al descubierto, o de lo contrario estaría en la necesidad de desaparecerles de la tierra sino quería que se supiera todas las malignidades cometidas por ambicionar el poder.
Después de sortear una terrible noche, la madrugada llegaba con un amargo pensamiento y no era el mejor que digamos. Suponía que la locura que pretendía su padre, podía ser la antesala al rompimiento de su relación, eso significaba que tendría que navegar contra la corriente, su padre no admitiría que formalizara una relación con su peor enemigo.
La mañana transcurrió silenciosa, fría; los tres miembros de la casa, se sentaron a la meza, como si nada hubiera ocurrido. Eduardo que esa noche había estado ausente, agredía la reunión pacifica con una serie de comentarios burlescos y sus hazañas en la cantina presumiendo de ser el más macho del pueblo.
Laura oía a su hermano sin atraer la atención, mientras su padre reía por las andanzas de la noche anterior de su hijo. Así permaneció durante un rato. Tenía dolor de cabeza, la noche para ella se convirtió en una verdadera pesadilla, no logro conciliar el sueño y eso la tenía sin apetito, jugaba con el desayuno, cosa que empezó a incomodar a su familia.
No quiso seguir con el drama, de menospreciar el delicioso desayuno, así que se levantó de la meza. Sin musitar palabra se alejó a paso lento, se dirijo hasta el segundo piso. Ya en su alcoba, tomo sus cosas personales. Bajo las escaleras con un desgano; luego se acercó al umbral de la puerta principal de la casa sin hacer ruido, negándose a cualquier posibilidad de reconciliación. Creía que su padre no retrocedería ante esa decisión y no deseaba hablarle.
__ ¿No te despides? __    le grito desde el comedor.
__ Aunque te cueste aceptarlo, muy pronto serás la mujer de Eucario Gomes__ le volvió a repetir con una rabia estremecedora, ni siquiera se incomodó porque no se despidiera. Estaba seguro de obligarla a cumplir con sus intereses.
Ese el primer incidente que Laura padecía desde su arribo desde la capital. Mientras estuvieron de acuerdo nunca hubo problemas. La armonía reino en la gran mansión.
Quizá al salir de su hogar las condiciones mejorarían, trato de cambiar el semblante, sacándole una sonrisa a su presente amargo. Abigail su nana la alentó a seguir adelante, creía en que todo llegaría a buen término. El testarudo de su padre la amaba y no haría efectiva sus amenazas, sedería a esa locura, ella confiaba en su viejo. Pensó que al final de la tarde las cosas volverían a estar como antes, apuro el paso. La mañana era cálida, las calles eran habitadas por algunos lugareños, que observaban a su médico bella desvaneciendo algunas lágrimas represadas en sus mejillas.
Era inútil pelear con su padre, lo mejor era buscar un dialogo conciliador tratando de aclarar las cosas y así limar asperezas por una decisión equivocada. El reto no era convencer a su padre sino convencerse que Simón Libertad no era el indicado para compartir su vida y el que la llevaría hasta el altar, pero a medida que se acercaba al centro de salud su pensamiento se sentía más contrariado.
En los minutos que siguieron un mar de emociones parecía emerger en su cuerpo haciéndola cambiar de opinión. No podía negar Simón la tenía embrujada y a ese era al quería tener en su lecho para toda la vida.
Cuando se adentró en el centro médico, las únicas personas que se encontraban eran la enfermera y Simón, cosa que fue muy extraño en ese tiempo que ejerció su actividad nunca falto un paciente. Algo desconcentrada lo saludo amablemente hasta el extremo que lo hizo con un beso en la mejilla, lo que perturbo al simpático de Simón Libertad, pues le invito a seguir a su consultorio. 
Simón contuvo su nerviosismo, sabía que esa mujer lo perturbaba y le producía espasmos que no podía describir.
No hubo explicaciones para lo que hasta ese momento su cedía, lo único que hizo fue dejarse llevar por las circunstancias. Josefina no quiso interrumpir, prefirió buscar una actividad diferente que hacer, se tomó la molestia de ponerse a leer y matar ese rato de libertad.
¿Y ahora qué?   susurro    antes ni me mirabas...de repente me invitas a seguir a tu consultorio y me sonríes como si nada le hablo un tanto tembloroso. Laura soltó su larga cabellera, la tenía recogida. Sin duda era muy bella esto turbo más Simón. Ella seguía en silencio con una sonrisa entre sus labios mordía un lápiz con el que jugueteaba en su escritorio.
_ Porque yo quiero_ respondió
_ ¿Y antes? _
_ ¡No! _ aclaro mientras le coqueteaba.
No era la forma de comenzar, pero estaban allí frente a frente, deseaban amarse. El rubor tomaba su piel, tenían sed de pasión. La agresividad había desaparecido. El corazón latía más aprisa y los deseos venían desde lo más profundo, invadía todo su cuerpo. Las palabras sobraron, sus cuerpos se necesitaron y un manantial de susurros, los llevo a desinhibirse en ese lugar. Se amaron y desataron esa lujuria apresada por días y que no los dejaba ser felices. Simón Libertad era virgen y se había comportado como todo un toro experimentado y esto enloqueció a la joven que gozo su faena.
La satisfacción fue tan grande de estos dos locos enamorados, que obligo a su enfermera Josefina a cerrar el centro médico al percatarse que los dos tortolitos, se sumergían en un mar de intensas emociones y no quería que nadie los interrumpiera.
Después de dos meses de aquel huracán de pasiones. Los sueños más espectaculares afloraban en la mente de Simón. Pensaba en el día en que definitivamente seria suya. Su conclusión de todos los días, pero la bella Laura se reprimía al sentir el acoso de su padre por verle casada con Eucario, compromiso que él no quería ceder en sus pretensiones económicas y sociales derivabas de un chantaje. El día amanecía tibio. Una sorpresiva andanada de rayos solares caía sobre la comarca. Eran las diez de la mañana y Laura no aparecía, algo debía estar aconteciendo, para que la bella mujer no hiciera presencia en el consultorio médico. Por un momento desistió, de vagar solo en pensamientos derivados de sueños en una vida futura.
__ Y hasta cuando, seguiremos escondiendo nuestro amor__ le dijo con un poco de resentimiento
__Nada de reproches, espera y ten paciencia, que nuestro un gran día llegara__ respondió con una gran ternura. Le prometió que más pronto de lo que se imaginaba se casarían, pero debía ser en secreto, pues no quería que su padre supiera de su locura y eso lo puso un tanto nervioso.
Los días corrían bajo la zozobra, de ser descubiertos. Estaba jugando con fuego y de pronto podía salir perdiendo. Aunque no había sido una jornada de muchos pacientes aun le quedaba una persona por atender. La tarde se asomaba de repente, se sentía desanimado pues Laura nunca llego, a pesar que su interior lo invitaba a tener paciencia y a encontrar regocijo por la situación. Su estado de ánimo no era el mejor; su corazoncito lo traicionaba, era un manojo de nervios, lo tenían al borde de un cataclismo.
Laura seguía al pie del sofá, compartía un rato de amena charla con Abigail, mientras su padre y hermano degustaban una taza de exquisito café. No era un espacio muy cómodo para la familia después de los acontecimientos de días atrás, ante la negativa de Laura de casarse con el hijo de marco Tulio.
Eran como las ocho de la noche, se veía como cansada, no estaba cómoda con la reunión por tomaba la determinación de irse temprano a dormir, se retiraba en total silencio. Trataba de contrarrestar un malestar repentino. Se sintió mareada.
Matías ingresaba a la escena sin ningún consentimiento del patrón era su costumbre, se le consideraba como de la familia y gozaba de ese privilegio, le hizo señas con la cabeza que quería hablarle en privado, pero él no se lo permitió, lo invito a decírselo sin reservas. No hubo necesidad que se levantaran de sus asientos. Le dijo a Abigail que les sirviera una copa. Estaban listos a festejar, cuando Abigail se enervaba en un solo grito, Laura María se precipitaba al piso en el momento más inesperado, se quedaron mudos. Corrieron en su auxilio. El festejo quedaba postergado. Su padre quedo perplejo y de sincronizado.
__ ¡Me parta un rayo!
__ ¿Y ahora qué ocurre? __ pregunto Jeremías, olvidándose ciertos resquemores surgidos con su hija.
__No es nada Contesto con rabia, volviendo en sí, tras recu- perarse de su malestar.
__Entonces jodete__ contesto su hermano, un tanto trastornado por el incidente.
__ ¡Carajo! __ resoplo el mayor de los Guerrero, sin saber que decir.
__Eso nos pasa por huevones__ murmuro su padre ante su displicencia. La bella rechazaba su auxilio.
__Creo que la niña Laura esta en embarazo__ Abigail acababa de cometer una imprudencia.
__Nana tu estas como loca, que tonterías dices__ murmuro Laura.
__ ¿Qué es lo que dices? __ murmuro su padre, aun confundido por su repentino desmayo.
__ ¿De qué diablos hablas Abigail? __ volvió a preguntar jeremías, esta vez sí pidiendo una explicación.
__ Hablaste de embarazo, que pendejada has estado haciendo a escondidas __ refunfuño su padre, totalmente ido, echando maldiciones a doquier. Sus ojos se veían desorbitados. No comprendía que estaba sucediendo. Quería explicaciones y Laura no estaba dispuesta a dárselas.
La bella abandonaba la sala, sin excusarse, lo que hizo los dejos asombrados, nunca se había comportado así. Estaba decepcionada, lloraba. Eso significaba que lo inevitable estaba por venir. Se miró al espejo. Noto que su desvelo por los últimos acontecimientos la sumía en la depresión. Se sentía destrozada, miserable. Su padre tomaba la determinación de encerrarla en su habitación cohibiéndola de sus responsabilidades, luego de que se enterara que su adorable hija se encontraba en embarazo.
Los últimos sucesos tenían perturbado a su padre. Un estado de impotencia lo embargaba, maldecía. Este era un traspié en sus planes de unir a su hija en matrimonio, con el hijo de Marco Tulio y daba al traste con su ambición de poder.
__ Hay que darle una severa reprimenda__ susurraba para sus adentros El hombre no acababa de comprender porque su bella hija lo traicionaba. Le ponía en aprietos con uno de sus más grandes detractores y peores enemigos en los negocios sucios.
Este conocía todas sus tramoyas, podía dejarlo al descubierto y arruinar su presente prospero.
No se podía darse ese lujo, sus intenciones seguían siendo las mismas conservar su reinado hasta que los cielos se lo permitieran y por ahora no estaba en sus planes cederlo.
Su privilegiado sitial de honor no podía ser ocupado por el mequetrefe de Marco Tulio. Así que vio la necesidad de idear un plan para sacarlo del camino. Le ordeno a Matías su empleado de mayor confianza contratar a ciertos bandoleros. Ladrones y matones de profesión, apodados los gemelos, para que cumplieran con la misión de acabar con sus vidas. Estos eran del pueblo cercano. La idea era evitar, cualquier complicación de tipo legal y salvaguardar su nombre.
Matías llego a las dos de la tarde y se sentó con uno de los gemelos en una meza cerca de la puerta. Lo saludó de abrazo y atendió su charla acompañado de unas cuantas cervezas, fingieron conocerse. Hicieron unos cuantos chistes y algunos comentarios sobre lo des- habitada que estaba la taberna a esa hora. Pero no debían postergar la razón de su casual encuentro.
Matías saco de uno de sus bolsillos las fotos de lo encomendado, con cierta frialdad le insinuó como debía hacerlo y el sitio donde encontraría a su presa. Luego de entregarle el dinero por el cometido tomo su cerveza con rapidez y se marchó.
Era el sábado treinta de julio, serian como las nueve de la noche, Matías y Darwin entraron en la cantina. Marco Tulio y su hijo estaban sentados en una meza junto a la barra con algunos amigos, reían a grandes carcajadas y disfrutaban del espectáculo y de las hermosas mujeres que a esa ahora hacían las delicias en el escenario.
Los dos gemelos cruzaron la puerta de la cantina con una rapidez abismal, no se detuvieron a meditar, ni a observar quien se encontraban. Conocían a sus víctimas y no querían perder tiempo. El portero de la cantina era el primero que caía en sus manos. Este les había dicho el lugar exacto donde se encontraban. Pasaron en medio de las mesas que se apostaban en el centro de la cantina desenfundaron sus armas y apuntaron directo a sus enemigos, dispararon sin contemplación y luego huyeron sin que nadie los detuviera.
Dos días más tarde se celebró el funeral todos sabían quién era el causante de la barbarie en la cantina, pero nadie se atrevió a mencionarlo por miedo a correr la misma suerte.
Sin lugar a dudas Laura era una mujer susceptible y bastante sensible, la idea errónea de su padre de privarla de sus anhelos la llevaban al hundimiento y eso era difícil de superar. Empezó a temer por la suerte de su enamorado Simón, de lo difícil que sería prescindir de su amor sabiendo que era el padre de esa criatura que esperaba. Trato de darse alientos, de explicarse a asimismo como había llegado a esa horrible situación. A lo mejor su padre tenía toda la razón y ella estuvo siempre equivocada y todo podía haber sido un simple capricho. Ya era demasiado tarde para lamentos. Los rumores que la bella sostenía un romance con el abogado del pueblo Josué Calderón, iban en aumento.
Gracias a sus continuas visitas al centro médico. Donde nunca faltaron los detalles flores, chocolates, claro no correspondidos, fueron el bocadillo predilecto por los corrillos del pueblo y esto ayudo a quitarle presión a Laura que se negaba a decirle la verdad a su padre.
A Laura le resulto difícil entender que el gran día se esfumaba, que los deseos por estar con su gran amor no se cumplirían, después de que su padre le advirtiera, que a como diera lugar se tendría que casar con el hijo de Marco Tulio. Eliminado el problema ahora solo quedaba buscar al causante de la discordia, y eso preocupaba a la bella Laura.
El último detalle que conoció de su padre; por los rumores de su amorío con el abogadillo, es que este tendría que responder por sus actos y eso la tenía preocupada, de momento se abstuvo de hacer comentarios al respecto, trato de encubrir al verdadero causante de la discordia.
Su padre no lo podía creer, que su hija le hubiera engañado de ese modo. Por unos días permaneció naufragando en ideas, hasta conseguir ordenar sus pensamientos y bajarle de tono a sus repentinos comentarios en contra de la bella Laura.
__Laura, ven acá__ la llamo su padre cuando intentaba huir sin despedirse.
__Y ahora qué quieres, no es suficiente que me hayas encerrado por dos días y privado de atender a mis pacientes__ contesto Laura nerviosa, supuso que después de los últimos acontecimientos, las represalias seguirían, y con más dureza.
__No tienes otra cosa que decir__ su padre empezó a ponerse más ofuscado, no esperaba esa respuesta.
__Que quieres que te diga. Si tú no entiendes de sentimientos__ hiso un esfuerzo enorme, para no ser presa del nerviosismo y caer en ridículas explicaciones.
__Pues si es así, te casaras con el abogadillo, ese que has elegido como amante__ murmuro su padre, creyendo que con eso solucionaba el problema.
Su cerebro se desordeno al escuchar esas palabras, le causaron pánico y cierto temor. Percibió que tarde o temprano se iba conocer la verdad. Había quedado en total silencio sin poder responder. Para ella fue como un baldado de agua fría no se lo esperaba.
__ Porqué callas no era eso lo que querías… pensé en todo, menos que te fijaras en el afeminado ese __ retumbaron sus palabras por toda la habitación.
__ ¿Qué pasa, Laura? por qué no contestas__ le preguntó por segunda vez, dolido e intrigado por su silencio.
Su vida estaba bien, hasta que conoció a Simón Libertad. Todo caminaba como lo deseaba, hasta que se dejó embarazar de su enamorado; ahora se encontraba contra la espada y la pared. Eso la tenía mortificada y consternada. No se valían arrepentimientos y entre la confusión, su respuesta no fue tan obvia.
__ Jamás me casaría con ese afeminado __ le respondió en medio del llanto.
Todo el pueblo conocía de sus andanzas. Por eso fue raro entender esos comentarios, de los que todo el pueblo rumoraba. Esto sumió más en la confusión a su padre, ante la negativa de decir la verdad.  
A pesar de la tregua, las cosas tardarían más de lo esperado para volver a la normalidad. Laura siguió encerrada en su cuarto, ante la negativa de su padre, de no permitirle salir hasta que le dijera quien era el causante del bochornoso error según él. Estaba herido en su orgullo. No podía tolerar la afrenta de su hija y el culpable debía pagar así fuera con la muerte. Se supo que el abogadillo había declarado a ciertas personas de la comarca, su romance con el mozo de la cantina, lo que corroboraba los diversos comentarios que se decían de ellos por todo el pueblo.
En un intento de recobrar la concordia, Jeremías había decido hacer Las paces, estaba dispuesto a acceder en todo con tal de saber quién era el padre de la criatura y decidió romper su silencio después de tanta amargura, se puso en pie, empezó a dar vueltas por la casa, quería dar respuesta a sus inquietudes, pero atacando a Laura no las iba a encontrar. Entonces se dirigió a la habitación de su hija, se encaminó sin demoras, subió las escaleras, no tenía afán: aparto todo resentimiento, tomó un nuevo aire quería disculparse con su hija, decirle que contara con él, más sin embargo entendía que la batalla seria dura. Laura era una mujer testaruda no admitía arrepentimientos. Él era consciente de eso.
Cuando abrió la puerta la encontró llorando, tirada en la cama, envuelta entre las cobijas, sin alientos de vida. Estaba destrozada. No tenía ánimos de nada; que le quedaba por hacer, desvanecerse ante los caprichos de su hija. La invitó a aquietar el sollozo.
__ ¡Laura! __ comenzó a hablarle sin grandes rodeos__ por si no lo has notado, no hago sino reflexionar por lo ocurrido, y no dejo de preguntarme que he hecho para merecerme este desplante. Eres mi hija quiero lo mejor para ti__ continuaba hablándole con la seguridad de que ella lo entendería. Sus palabras resultaron ofensivas. Laura dio la vuelta. Lo miró a los ojos, parecía haber recuperado la cordura. La tensión en vez de limarse, iba aumentando. Su padre calló, se quedó sin palabras, esperaba una respuesta positiva.
__ Agradezco tú consideración, no obstante, debo advertirte, que si vienes a cuestionarme por mis actos pierdes tú tiempo__ esas palabras irritaron más a su padre. Sus ojos se enervaron, bailoteaban parecían salirse de sus pupilas. La bella lo esperaba con dos piedras en la mano no quería reproches, ni arrepentimientos. Más sin embargo insistía en hablarle.
__ ¿Siento que te hayas molestado, no fue mi intención ofenderte? __ le respondió su padre, mientras ella fruncía su ceño. Incrédula ante su pregunta. No es la mejor actitud para resolver las cosas prosiguió Que extraño han sido años de una inmejorable relación, ahora sales con esto Sus comentarios significaron el recrudecimiento de la relación.
__ ¿Qué es lo que vas a hacer conmigo? Déjate de rodeos__ susurró Laura.
__ No me sorprenden tus respuestas, considero que eres una mujercita malcriada, que esta ciega de rencor__ seguía hablando, sin conseguir su objetivo.
__Por desgracia hemos terminado en esta discusión absurda, todo se podía evitar, si tú no te hubieras equivocado__ repuso el, con su prepotencia y su pose de hombre machista.
En otras palabras, que es lo que quieres saber, que te intriga prosiguió Si vienes por respuestas no te las voy a dar, este hijo que llevo en mi vientre es solo mío y de nadie más le respondió llegando al máximo estasis de la discusión.
Jeremías recorrió con la mirada a su hija, los ojos se le agrandaron por la sorpresiva respuesta, parecía titubear. Evidentemente esto lo había perturbado le observaba con cierta frialdad apuraba por respuestas.
La impotencia era evidente, al extremo que su paciencia se había agotado. La amargura de la tracción, que le había infringido su hija, aumentaba de repente al punto que los resultados podían se devastadores.
Laura cayo en la cama, gimoteo un poco, se secó las lágrimas se preparaba para una andanada de las palabras. Reprimió su sentimiento de dolor y temor irguiéndose de valor, ante la mueca de ira que ensombreció a su padre. Por un momento no dijo nada, se limitó a bajar por la habitación.
Hacía años que no se volvía tan dramática la situación. Quería retroceder el tiempo y olvidar ese suceso que le tenía mal. Le asombraba que su bello tesoro, le pagara con su deslealtad. Y la mejor forma de liberar su represión fue dando inicio a la peor de las humillaciones pues no encontraría respuestas si seguía siendo muy blando con su hija. La llamo puta, tartamudeaba, su cuerpo temblaba. Había despertado de su pequeño transe y volvía a ser el mismo de siempre, le exigió el nombre del osado que había manchado su honor. Laura empezó a debatirse en medio de palabras soeces.
Viniste aquí, para que putearas    murmuro     con que era eso, tú lo que eres una cochina, pero esto no se queda así tarde o temprano conoceré al rufián que ha provocado esto y si es preciso lo pagara con su muerte. Me oíste Fueron sus últimas palabras alejándose de la habitación, lleno de rabia y odio. Laura se quedó en silencio, mientras su padre se iba bufando maldiciones contra todo. Desapareció de la vista de la bella de repente en medio de aquella excitación. Era un momento de indignación para su padre y no se quedaría con los brazos cruzados.
El eco de la voz de su padre aún vibraba, por las paredes de la habitación, __ ¡es que no entiendes! __ estaba encolerizado. Encerró de nuevo a su hija en la habitación.
Era evidente su impotencia, quedándole como único recurso esa horrible determinación. Aposto a dos de sus peones más brabucones en la puerta, para qué no se escabullera y dos para que custodiaran a las afueras por si intentaba escapar por la ventana. Pese a saber que estaba en un segundo piso, no se confió.
Luego de alejarse de la hacienda le encomendó a la nana que atendiese los deseos de su hija sin permitirle la salida o de lo contrario también pagaría las consecuencias.
El lugar estaba en silencio, la tarde avanzaba veloz, entre crudos dilemas; Laura empezó a sentir que sus tripas la devoraban, mas sin embargo no tenía apetito. Una angustia repentina la había acompañado toda la tarde. Si su padre descubría que el causante de la discordia era Simón Libertad, podía perder la vida. Los fríos ojos de miel se llenaron de lágrimas, su pensamiento se turbaba. Era consciente que su padre no se estaba con cuentos y tarde que temprano los rumores, que corrían por el pueblo llegarían a oídos de él y Simón podría hacer parte del campo santo. No había otra alternativa que poner sobre aviso a su amado.
Laura se sentía horrible, ensimismada, mal por los sucesos de aquel día; estaban cambiando el rumbo de su existencia y por primera vez en tres días de encierro pidió auxilio y esto parecían entenderlo sus guardias por decirlo de algún modo. Permitiéndole el ingreso de su nana y le ayudara con sus alimentos: intuían que si no se lo permitían su patrón de seguro los fusilaría, eso los aterrorizaba. Pero se negaban dejar a solas a las dos mujeres, en vista de que podían tener un plan de escape. Ya Mateo Libertad, había demostrado que eran débiles en su propio terreno así que no querían sorpresitas. A Laura le quedaba una posibilidad y esa era evitar que Simón Libertad fuera descubierto. El aire era asfixiante, uno de los peones insistía en acompañarles. No les permitía ahogarse en su intimidad, lo que hizo que la bella se llenara de rabia, se puso terca y obligo a Silverio a retirarse de la habitación.
__ ¡Estáis loco! Como pretendes quedarte aquí. Si lo que tene-mos que hablar es cosa de mujeres__ le espeto Laura con tono gravoso. Silverio se sintió ridículo. Agacho la cabeza, se hizo un Largo silencio y luego abandono la habitación, pero eso sin antes advertirle que, si se atrevía a realizar cualquier locura, la podía pasar mal.
No habiendo ningún obstáculo para hablar, Laura acababa de contarle la verdad a su nana, con los sentidos alterados por la noticia y la gravedad de la misma, se dispuso a ayudarle, en un intento por salvar al causante del agravio. La tarea sería difícil. Laura permaneció largo rato callada sin responder la serie de dilemas tras el inesperado embarazo. Amaba a Simón y no quería que le ocurriese nada malo, nada que por la mente de su padre estuviera.
Abigail enarco las cejas con gesto de perplejidad. Era evidente, que lo que Laura le revelaba tendría un final desastroso y eso la ate- morizaba. No había explicación, conocía muy bien al viejo Jeremías y este lo que decía lo cumplía.
Laura estaba nerviosa, la sacudía un escalofrió por todo el cuerpo. La impotencia hacia mella en su corazón, de algún modo la intranquilidad la obligaba a buscarle una solución al dilema. y era pedirle a simón que se alejara del pueblo por un tiempo. Hasta que a su padre se le pasara la rabieta. Cosa que sería difícil, sabiendo del odio que les profesaba a los Libertad. La bella tenía una apariencia agitada tartamudeaba. No lo podía creer estaba frente al peor dilema de su existencia. La vida de un hombre corría peligro.
__ ¿Abigail? Tenemos que advertirle a Simón. Debemos obligarlo a que se vaya del pueblo__ el silencio había sido tan denso, que lo único que se le vino a la cabeza, era poniendo sobre aviso al implicado.
__ ¡Carajo! exclamó Abigail   eso sí que está difícil, con lo terco que es el Doctorcito Simón, de seguro se negara.
__Imagina que le ocurriría si mi padre se entera que es él, el causante de esta desavenencia__ no podía disimular su consternación.
__ ¿Usted cree que, en realidad se atreva a cumplir sus amenazas? __ le pregunto Abigail.
__ Por favor Abigail… estoy segura, no lo dudo él cumplirá con sus intimidaciones_ le respondio absorta de dolor.




Capítulo 6

Abigail iba a todo correr, sudaba, su corazón latía a prisa. Parecía desfallecer. La noche caía con su manto negro. Por tres días Laura no fue al centro médico y la intranquilidad de Simón se hizo notar al punto que deseo invadir predios enemigos, pero se abstuvo pensando en que muy pronto tendría respuestas.
Laura permanecía de pie junto a la ventana que daba al patio, de la entrada principal de la casa, lamentaba haber conocido a Simón. Miraba hacia el horizonte el ocaso del sol. Pensaba un poco. Estaba cabizbaja. Suponía que había sido mala idea volver a su tierra. Su pensamiento se ahogaba en un mar de delirios, trataba de tomar aire. Confió, en que su nana lograría convencer a su enamorado, de alejarse del pueblo por unos días. Su vida corría peligro. No había otra explicación lo importante era salvar su vida.
Justo a tiempo. El medico se disponía a marchar a su casa, cuando Abigail le salió al paso. la nana estaba, unos cinco metros al otro lado de la calle, confundida en la oscuridad. El foco que alumbraba el lugar se acaba de fundir. Eran las seis y treinta de la noche. Cuando se le apareció como un fantasma justo en su nuca sin que la notara, por poco le causa un soponcio. No hubo tiempo para saludos.
__Señorito Simón debe correr por su vida. Le van a buscar para matarle __ Dios se apiade de Usted… le dijo Abigail entregándole la carta, que Laura le envió. Haciéndose la señal de la cruz en la frente, se marchó horrorizada.
__ No puede decirme lo que está sucediendo__ le grito insistente mientras ella se perdía en el fondo de la calle.
Simón Libertad no comprendía lo que realmente estaba sucediendo. Así que no tuvo prisa en abrir el sobre. Se dirigió tranquilo a su hogar. Imagino que podía ser una disculpa de su bello amor, por tres días de ausencia. Dudaba de las palabras de la mujer. Más un sentimiento extraño lo obligaba a revisar su contenido.
__ ¡Qué es eso de que me van a matar! __ inquirió Simón, quizá en la carta podía estar la respuesta a su inquietud.
__ No entiendo en absoluto lo que dices__ vocifero, ahora sí un poco preocupado.
Y fue en esos momentos de incertidumbre que saco el sobre de su maletín donde lo había metido después de que Abigail se lo entregara sin darle ninguna importancia. Hasta entonces tuvo el valor de buscar respuesta a las inquietantes palabras de su salvadora. Sus ojos empezaron a brillar.
Para Simón ese instante de incertidumbre lo embarcaba en una horrible pesadilla difícil de zafarse. Las advertencias de Abigail eran más que verídicas. Algo grave debía estar pasando para que ella se tomase la molestia de traerle una carta de su amor. Una luz brillo en su mente se iban dilucidando ideas mientras caminaba con destino a su hogar.
Las cosas no debían estar peor de lo que imaginaba, los tres díasde ausencia en el hospital tenían que tener una explicación. Al principio pensó que se trataría de una simple confesión. O una cruenta broma, su corazón comenzó a estallar en palpitaciones de tribulación. No se atrevió a abrir el sobre solo se limitó a acelerar el paso. En esas condiciones le resulto fácil devorar metros y acortar los minutos a casa, como nunca antes lo hizo. En cada zancada un gemido de temor acompañaba su endeble corazón. Él le advertía, que su vida corría peligro y comenzó a dar rienda suelta a la imaginación. Un breve suspiro se escapaba, era un suspiro desolador y amargoso. En esos tiempos la gente no se andaba con cuentos y los rumores siempre eran veraces. Así que se precipito como alma que lleva el diablo hasta encontrarse a salvo.
Solo tardo diez minutos, en llegar al pórtico de la hacienda. Atravesó el umbral de la puerta principal sin saludar a nadie. Fue extraño verlo en esa actitud. Todos quedaron realmente sorprendidos. Un infrecuente sentimiento se apoderaba de su organismo.
Con los sentidos alterados entro en su habitación. Se encamino al frente del espejo. Se miró en el espejo de pies a cabeza. Se mandó las manos a su cabello, de repente descubrió en sus manos una cana. Señas que la madures lo tomaba por sorpresa. Luego se dejó caer en la cama y hundió el rostro en sus manos. Quiso adivinar lo que le revelaría ese escrito.
Enseguida cobro valor y lentamente introdujo sus manos en su maletín y tomo el sobre con una parsimonia, fue abriéndolo de un modo titubeante. Hasta descubrir su contenido. Escudriño sus letras hasta leerlo en su totalidad. Permaneció inmóvil por un tiempo, sin respiración, meditaba no quería caer en la incertidumbre. Su con- tenido lo había dejado estupefacto. Esto le provoco una descarga de palabras incoherentes.
No podía creer lo que había leído. Se sumió en sombríos pensamientos. __ ¿Qué clase de broma era esta? __ Debía haber un a explica- ción para esto. El solo amaba a Laura y eso no era pecado, Sintió un sudor de frio que le corría por su cuello, bajo la cabeza, susurraba en voz
baja que ni el mismo se escuchara.
__ ¡Maldita sea! Y ahora qué__ grito, que todos en la hacienda se dieron cuenta, que su patrón no pasaba por un buen momento.
Querido Simón
Espero estés bien. Te amo y te necesito. Cuando leas esta carta, espero entiendas el peligro que corres. Siento mucho, no haberte acompañado en estos días en el centro médico. Inconvenientes de fuerza mayor me han alejado de ti y mis labores. Mi padre se ha enterado de lo nuestro y a jurado matarte, pienso que ha perdido la razón y está al borde de una locura, de laQue él se pueda arrepentir más tarde. Te quiero lo sabes muy bien, por nada del Mundo deseo que salgas lastimado; Tú más que nadie sabe de las imputaciones, de su comportamiento y que el pueblo Comenta. Temo por lo que te pueda suceder. Si realmente me amas y quieres Proteger nuestro amor debes ponerte a salvo. En estos momentos van camino a la Cantina planean algo. Vete a la capital por algunos días, mientras las cosas Vuelvan a la normalidad. Podrás volver y nos casaremos; el ya no podrá Separarnos jamás. Esperemos que se tranquilice Los lazos que nos unen solo Dios puede romperlos. Por la vivienda no te preocupes, en la capital, hay una persona esperando Por ti Alejandra Romero, ella sabe de nuestra realidad y está dispuesta a Ayudarnos. Créeme !te amo¡ no me perdonare si te llega a suceder algo terrible AV los Ángeles N0 18-20 barrio los altos. Esta es la dirección no me falles. Si me Amas y quieres que sea tu esposa para toda la vida, comprenderás lo que te dicen Estas letras, te amo desde el día en que te vi por primera vez y ya sabía que eras lo que los sueños me revelaban noche y día.
Quien te ama Laura Guerrero.


Simón bajo la mirada, pudo observar que una lágrima rodaba por su cara. Lo que hasta ese momento era una de las alegrías más gran- des del mundo, se convirtiera en una verdadera pesadilla. Pensó que probablemente las cosas no eran como Laura las describía. Pero conociendo a los Guerrero y de sus imputaciones, no cabía la menor duda y estos no se estaban con cuentos.
Esto parecía un verdadero desafío. El estómago se le revolvía. Temia ahogarse. El solo hecho de pensar que Jeremías le buscaba para matarle, le erizaba la piel. Pues todos conocían sus antecedentes haber matado a su hermano. Entonces no se detendría a reflexionar quien sería la próxima víctima. Pero si esto era así cual era el motivo para asesinarlo. Estar enamorado de la hija de este, a lo mejor era una razón suficiente para correr la misma suerte.
La carta había dado el resultado esperado por Laura, conmovía. Simón Libertad, estaba un tanto horrorizado, esto había herido su sensibilidad, así que pensó en que unas pequeñas vacaciones no le sentarían mal y de paso visitaría algunos primos radicados en la ciudad que hace años no veía. Quiso disimular su angustia en esa hora intempestiva en que le fue revelado su amargo presente. Se sentía aprensivo conocía la razón de su preocupación dedujo que lo mejor era hacerle caso a su amada.
Una tonta corazonada se le metió en la cabeza. Pudo conjeturar que si Laura llevaba varios días de ausencia. Era más que suficiente para darse cuenta de lo que realmente estaba ocurriendo. Simón permaneció por un momento en silencio meditando el oprobioso escrito con la idea de que lo mejor era creer y huir en cuanto antes. Además, el pueblo no lo extrañaría; estando ella, nada les podía pasar.
Simón se sentía muy orgulloso de su trabajo y le dolía hacer un alto en el camino. Pese a tener una buena posición económica, era un hombre consumado a la labor social y por esta razón el pueblo lo quería y estaba dispuesto a donar sus bienes con tal que el pueblo no sufriera. Y aun así lo odiaban cosa que sus detractores no podían creer.
La hora de abandonar el pueblo llegaba y con una voz quebrada exclamo.
__Es el tiempo de hacerle caso al corazón_ Pasada la media noche Gustavo su compadre y capataz, preparo los caballos que lo conducirían al pueblo más cercano San Pelayo.
Aunque se sentía desconcertado por la decisión que acababa de tomar por sugerencia de su amada. Nunca hubo prisa, más bien se tomó su tiempo. En aquéllos días había estado embriagado de amor, que nunca imagino que al meterse con lo prohibido le costaría unas cuantas lágrimas.
Los recuerdos de esos bellos momentos pasaban a velocidad de la luz, que lo único que se le ocurrió fue apurar la marcha, estaba cayendo en un estado de crisis nerviosa y prefería evitar cualquier lamento y entre más lejos estuviera de la causante de su delirio, para el corazón sería un grato alivio.
Hacía días que no hablaba con su hermano, así que salió a buscarle a su habitación; su corazón le advertía que podían pasar mucho tiempo hasta que se volvieran a ver. Y unas cuantas recomendaciones no le caerían mal. Rápidamente cruzo el pasillo y se aposto al pie de su habitación; le golpeo con insistencia, pero nunca le contesto. Así que se atrevió a entrar en la alcoba. No tenía seguro, lento y suave abrió la puerta, penetro en su interior. El lugar estaba oscuro, Así que prendió la luz y como de costumbre no había llegado. La promesa de no seguir con sus andanzas caía al piso después de que prometiera no hacerlo al escaparse de las garras del viejo Jeremías el mismo que quería matar a Simón.
Una sensación de rabia lo invadió. Pensó que, por más consejos que le diera, su hermano nunca cambiaria. Se preguntaba que si los últimos reparos que su abuela le dio antes de morir valieron la pena. Entonces maldijo para sí. Tenía miedo, deseaba contarle su dilema. Ese era un sencillo acto de que estaba un tanto confundido y no se podía valer por sí mismo y le buscaba para pedirle ayuda.
Simón tuvo ocasión de examinar su cruda realidad. Lo invitaba a darse otra oportunidad en otro ambiente. Quizá esa determinación era la acertada. Se alejó rápidamente de la habitación. Bajo la escalera casi que dando tumbos. En el primer piso lo esperaba su compadre Gustavo. El equipaje estaba listo. La madrugada cobraba forma. Había llegado la hora de marchar. No hubo testigos, todo se hizo con precaución ni siquiera la servidumbre se dio cuenta de lo que estaba pasando. Nunca estuvo en sus planes, alejarse de su terruño. Las circunstancias apremiaban y no quería exponerse a una muerte. Amaba a esa mujer más de lo que se imaginaba que no dudo en aceptar su plan de huida y por ende una nueva y loca aventura.
A cuarenta kilómetros al norte, quedaba San Pelayo, ahí tomaría el bus a la capital. Para él fue una sensación extraña, por primera vez dejaba su tierra y no sabía cuánto tiempo estaría ausente. Mientras montaba a caballo, pensó que ello significaba un duro golpe a su ego, de hombre pacifico. Pues sin tener muchos problemas, estaba condenado a huir…en realidad lo deseaba y esta sería la oportunidad de resolver algunas inquietudes. Simón era un hombre de muy pocos amigos, a decir verdad, no tenía ninguno y pese a todo lo estimaban.
Aunque la idea de alejarse de su vida ajetreada, sonó a una aventura necesaria. Lo trasnochaba una sola cosa, que tan paciente seria Laura con las locuras de San Juan de los altos. Cumplir la promesa a la bella, no sería del todo fácil. Todo el camino se culpó por esta extraña situación. Su encumbrada esperanza, de volver a su tierra lo más pronto podía envolatarse. El palpitar de su corazón., le advertía de una trivial situación que lo ataría a una nueva realidad.
Durante aquella madrugada, el pueblo rebosaba de un aire tenso. A pesar de ser algo pequeño, su población no era menos de siete mil. La mayoría se conocían y daban fe de cada detalle, de cada adversidad y pariente que convivía en ese ambiente hostil por esa década. Como dice el dicho popular pueblo chiquito infierno grande. Difícilmente podían tener unidad. Les importaba sus intereses personales, más que el de la comunidad. En la medida que se sentían favorecidos, brindaban ayuda. Y si fallaban todo eran testigos de la debacle sin inmutarse. Cada cual era dueño de su propio mal. Esa madrugada no fue del todo silenciosa. Los Guerrero habían salido a mitigar su dolor. Calmaban sus penas en la cantina de Rosendo. Esto vislumbraba un mal presagio. Las malas lenguas delataban a Simón y se volvía una autentica incógnita, los rumores circulaban como pólvora y llegaban a oídos de sus enemigos.
Que podía estar pasando para que el médico del pueblo, tomara sus maletas, saliera huyendo sin despedirse y a la media noche. Un total misterio, pero que muy pronto todos se enterarían. La sensación de que Simón se escabullera a esa hora y no esperará el alba resultaba extraño.
Los rumores corrieron como pólvora por las cantinas. Incluso a oídos de su hermano, que ignoro los ridículos comentarios, que no era más que falsías. Provocando extrañeza en los noctámbulos y compañeros de farra del implicado. La duda empezó a consumir a los Guerrero. Caían en el jueguito de saber qué motivo tenía este, para que saliera a escondidas a esas alturas de la noche y con provisiones. Acaso huía de algo y no quería que el pueblo supiera. En su delirio dilucidaron que esto les competía a ellos. Quien más, este podía ser el causante de su tragedia.
Este era compañero de labores y el más cercano a la bella. Padre e hijo analizaron la situación y en medio de su borrachera Jeremías Guerrero soltó una gran exclamación.
__ ¡Oh no! Y qué tal si el medicucho, es el padre de la criatura__ Jeremías se paró de la silla y sin mediar palabra se acercó al umbral de la puerta. No pensó en reflexiones solo deseaba venganza.
__ ¿Qué haces padres? __ inquirió Eduardo Guerrero__ El rufián se nos escapa. Levántate pronto, que hay que realizar una cacería__ No les cavia la menor duda, este era el causante de su enojo con la bella Laura. Y pagaría por su intrusión. Esa madrugada se llenaba de perplejidad trágica y se llenaron de turbación y salieron aprisa en busca de su presa. Los que vieron escabullirse a Simón, presumieron que sus horas de vida estaban contadas. A pesar del estado en que se encontraba Jeremías, le daba la orden a su hijo Eduardo y dos de sus peones más villanos Matías y Darwin cumplieran con la tarea de traer vivo o muerto al médico.
Los dos bandidos más temidos de la región serían los encargados de ajusticiar al noble. Cifraban su destino y no les importaba a que costo. En esas condiciones la huida se complicaba y las tres horas de ventaja se podían desvanecer en cualquier instante, el nerviosismo era latente, absurdos pensamientos los empezaban a tomaba de sorpresa, dada la dimensión de los hechos. Con el enemigo al asecho no les quedaba de otra que encomendarse a Dios.
La ira reprimida de los Guerrero, solo se apagaría si se daba muerte al violador según ellos. Todo estaba como ellos querían, descubierto el agresor solo faltaba el castigo, amén de la ventaja que este suponía. No se les podía escapar.
***
La mañana despuntaba cuando Simón Libertad y su compadre Gustavo, llegaron a San Pelayo. El pueblo más cercano a su comarca, justo a tiempo, para tomar el bus que lo llevaría con destino a la capital. Era un gris amanecer, los negros nubarrones presagiaban lluvias y en cualquier momento la tormenta se desprendería y ponía en graves aprietos a los vehículos que osaban transitar la vía. Diseminada en un terreno destapado, quebrado y montañoso sentenciaba su final.
Simón Libertad pareció experimentar un alivio en su angustia, al tocar aires de San Pelayo. Creyó encontrarse a salvo. Empezaba a creer que la advertencia hecha por la bella Laura, tenía su asidero, por eso deseaba pronto abordar el bus, para que no tuviera contratiempos por parte de él.
No era muy amigo de los conflictos. Les huía. Su lema tan predicado le daba la razón” Aquí corrió un cobarde y no murió un valiente”. Hasta que el vehículo no prendió el motor no sintió alivio. Un breve suspiro le hizo creer que no existía tal persecución. Algo lento se aproxi-
mó al bus y antes de dirigirse a su silla se despidió de su compadre Gustavo. Le encargo la hacienda, de tal modo que su hermano no cometiera locuras hasta su regreso.
Pese a que se sentía un tanto seguro al abordar el vehículo, un súbito nerviosismo lo obligaba a creer en lo impredecible. Y eso lo atormentaba. Al pitido del carro se dio la partida, sin más demoras. La intempestiva huida no permitió que lograra reposar ni un solo minuto de sueño. Tenía el rostro demacrado, cansado y ojeroso. Muy pronto se dejó llevar por un profundo sueño.
Aquella mañana, un extranjero también abordaba el bus. Simón dormía y no se percató cuando este se sentaba a su lado. El extranjero fue recogido a las afueras del pueblo sin ningún tiquete y aprovecho que el hombre no daba señales de vida para húrtale sus pertenencias. Este tal vez sería el último sueño de consciencia de su verdadera identidad antes de la partida.
Johan Lemus no podía hacerse a la idea que Manuel Acosta, su compañero de andanzas, fuera merecedor de la mitad del botín robado en horas de la noche al banco de la localidad. Estos temerarios asaltantes eran buscados por todo el país, sin ser apresados. Evadían a las autoridades de forma inexplicable.
Dos meses bajo la sombra y con identificaciones falsas se ganaron la confianza del pueblo y lo burlaron. En este tiempo y con la complicidad del botones del hostal Villa Juana. Lograron cavar un túnel que comunicaba directo a la caja fuerte del banco central del municipio donde estaban depositados los ahorros de la comunidad y las arcas del municipio de San Pelayo.
Violaron la caja fuerte con equipo especial de soldadura y sustrajeron el dinero, pero no sin antes ultimar al botones cómplice del hecho para que no quedara prueba del delito y así se le acusara a este por los sucesos. Los dos rufianes habían llegado a un acuerdo de no agresión mutua. Sin el botones reclamando por su fracción. El botín seria repartido en partes iguales. Pero como la ambición puede más. Johan Lemus había decidido que el botín seria para el solo. Con la cuantiosa suma hurtada pensaba retirarse del oficio así que había decidido acabar con la vida de su socio. Espero a que se durmiera y le acribilló en su estado de sueño sin inmutarse. Su plan maestro daba sus frutos,
Estos villanos habían llegado al pueblo como representantes de una empresa importante de turismo y deseaba construir dos hoteles y arrastrar a la gente del interior en un paseo ecológico por sus hermosos paisajes únicos en el país. Fue increíble ver que las principales autoridades del municipio cayeran en los enredos de estos dos gestores del mal.
Johan Lemus cogió sus dos maletas. Las acerco a la puerta, luego se dirigió al catre, acomodo a su compañero y al botones la boca del túnel que habían cavado. Limpio las huellas del arma que había utilizado para acabar con sus vidas y les puso uno a cada uno a fin de que todos creyeran que habían peleado por el botín, rego un poco dinero por el lugar y luego salió aprisa.
Al empleado del lugar le dijo que su compañero dormía y se levantaba un poco tarde que no lo fuera despertar pues se quedaría unos días más en el pueblo. No puso objeción y dejo como constancia que así seria para que los compañeros del turno entrante no le incomodaran al caballero. Hecho a correr, abandono el lugar confiado en que no tendría contratiempos espero al vehículo a la salida del pueblo. Miro su reloj marcaba las siete y treinta de la mañana. El bus llevaba cinco minutos de retraso lo que angustio un tanto al villano y comenzaba a inquietarse.
Un aguacero completaba la terrible faena contribuyendo, a una posible captura y esto perturbaba a este amigo de lo ajeno. La lluvia se desmoronaba con toda su braveza todos pensaron que los viajeros cancelarían su travesía. Pero el osado conductor decidía emprender el viaje sin importar las condiciones.
Tres kilómetros adelante se encontraba el temerario cañón de la muerte conocido como la nariz del diablo difícil de atravesar en esas condiciones. El vehículo hacia un tránsito lánguido y antes de salir de las goteras del pueblo recogió a Johan Lemus el matón más buscado en la región, no tenía tiquete se ofreció a pagar una cuantiosa suma al conductor este acepto el soborno sin atenuantes. Se sentó junto a simón. La sonrisa de satisfacción denotaba en su rostro éxtasis de triunfo: observaba que el vehículo se alejaba sin contratiempos y el con el dinero del pueblo. Para cuando el pueblo se diera cuenta de su quijotesca mentira estaría muy lejos disfrutando de su dinero.
Había tomado la única silla vacía justo al lado de Simón Libertad que caía en un sueño profundo, debido a su cabalgata desde San Juan de los Altos.
Johan Lemus había detallado a su compañero de viaje, en un estado de total descontrol. Hizo algunas muecas intento despertarlo le movió la cabeza y ni siquiera se inmuto, permaneció como si estuviera muerto. Se sabía que estaba vivo por su respiración aguda. Luego detallo que su billetera asomaba en su bolsillo del saco y sintió deseos de tomarla, aunque tenía miedo introdujo su mano muy despacito y la hurto sin levantar sospechas de los pasajeros de las sillas contiguas.
El bus ya estaba a las alturas del famoso cañón y la lluvia se ensalzaba más sin piedad. La tormenta no quería dar tregua y eso dificultaba un poquito el transitar del vehículo. Sin embargo, esto no evito que el osado conductor siguiera con su marcha en esa mañana pasada por lluvia. El hombre era un diestro en estas lides. Siempre salía avante sin ningún rasguño y esta ocasión no parecía ser la excepción.
Pero los problemas no pararon ahí. De la nada apareció en el espejo retrovisor, una camioneta; intentaba imperiosamente sobrepasarlos. La vía era muy estrecha para permitirle el paso; así que siguió su camino sin inmutarse. Lo único que hizo fue acelerar la marcha, poniendo en peligro la vida de los pasajeros. El clima inhóspito podía conducir a una tragedia sin precedentes en la región; si este no aminoraba la velocidad. Aquel conductor era un dechado del orgullo. No quería ceder a las intenciones de su perseguidor, que más que a nada en el mundo mostraba su propósito de detenerlo.
Probablemente este cobraría caro su osadía. Eduardo Guerrero se echó a reír, hojeó la escena y sacó su arma de su cintura y le ordeno Matías que hiciera algunos disparos para disuadir al osado y le permitiera el paso. Eduardo sintió que lo invadía una profunda alegría. Había perdido toda esperanza de dar con el fugitivo. Matías se acercó a la ventana de la camioneta y empezó a disparar como se lo había ordenado su patrón. Una descarga de emociones, invadía todo su cuerpo, su sed de venganza podía dar los resultados esperados. Miro con ojos incandescentes al conductor maniobrando el bus, con alguna dificultad cediendo a sus propósitos.
El odio aumentaba y a última hora abrigo la ilusión de cobrar justicia. Y ante la corajuda oposición de permitir el rebaso. Eduardo le dijo al segundo de sus acompañantes y quien conducía la camioneta, intentara el sobre paso sin importar los riesgos.
La excitación había alcanzado tintes desconocidos, ante los disparos, embates y pitidos de los perseguidores. Esto puso nervioso al conductor, que no se explicaba a que se debía tanta turbación. Durante un segundo asomó su cabeza por la ventanilla y observo como uno de los hostigadores, le gesticula con sus manos apuntando con un arma. Trago saliva. Un aire perturbador y hasta calamitoso corría por sus venas. Tubo temor había decido ceder a sus pretensiones, que no reparo que el terreno se ponía resbaladizo. Ni se fijó que estaba al borde del abismo. Su maniobra podía cobrarle caro su osadía. En realidad, no advirtió en que momento perdió el control de sus instintos, se dejaba llevar por la lujuria y la alta velocidad, en un terreno peligroso.
Eran las ocho y diez minutos de esa mañana lluviosa y gris. La escena desgarradora parecía como sacada de una película y no dejaba un instante de reflexión. El conductor había dejado escapar un grito de los demonios. Sus ojos estaban llenos de terror y perplejidad había perdido el control del vehículo y se iba al abismo. Se oyó el delirio de los pasajeros que habían entrado en pánico y dejaban escapar suspiros de espanto. El bus rodo por el peñasco, envuelto en llamas y hasta el fondo fue a dar.
La camioneta freno después de la envestida. Durante unos silenciosos minutos, permanecieron en suspenso y con una satisfacción en sus ojos. Si no podían frenar al valiente conductor. La solución era obligarlo a que se equivoque.
__La tragedia se podía haber evitado si el estúpido nos cede el paso y nos entrega al fugitivo__ susurro Matías.
__Pues claro, él se lo busco__ respondió Eduardo con una son- risa de satisfacción e insto a sus dos empleados a volver. La caída de cien metros no dejaría ni un sobreviviente de eso no cabía la menor duda. La nariz del diablo como fue conocido el lugar, era testigo de la escalofriante tragedia.
Los hombres desaparecieron sin dejar rastro de su cobardía, como si la tierra se los hubiera tragado después de los hechos. No había necesidad de detenerse a comprobar si quedaba algún sobreviviente. La fuga de Simón no conseguía su objetivo. Los Guerrero en sus camionetas último modelo daban alcance a su víctima y conseguían liquidarla.




Capítulo 7

Malhumorado, dolido y con una lagrima rodando por su rostro Gustavo corto de arrebato sus vestiduras. La impotencia cubría todo su cuerpo. Se había quedado a acampar en San Pelayo, esperando que amainara la lluvia y volver a su pueblo natal. Cuando es- cucho los rumores de que el bus que viajaba con destino a la capital caía en el despeñadero del diablo, sin dejar rastros de sobreviviente. El día ocho de marzo transcurría lento, sin novedades a la vista. Era gris, frio y lluvioso, la tempestad no cedía. El sol se veía temeroso de quebrantar sus dominios. Más, sin embargo, el que no paraba si era el rumor del trágico accidente. El murmullo del fatídico hecho llego a oídos de Gustavo, que se negaba a creer en la veracidad de la noticia. Esto desdibujaba la idea de que muy pronto su patrón y compadre volvería a su hogar y casarse con la bella Laura.
A las dos y treinta de la tarde el sol apareció, rompiendo los designios prohibidos y dándoles la oportunidad de confirmar la noticia e ir por su rescate. El sol estaba en su máximo esplendor y era arrasador, sus primeros rayos eran tan fuertes, que una gran cantidad de vapor empezó a brotar del suelo. Pero no ahogo el grito de tragedia. La atmosfera olía a tufo de muerto. Los rumores eran verídicos y confirmaban que los muertos eran un total de treinta y ni un sobreviviente.
Gustavo abrió sus ojos y con un movimiento casi imperceptible, respiro profundo. Amilanado de sus dudas, se fue haciendo a la idea, de que el cadáver trasladado al centro médico de San Pelayo, era su compadre, pese a que su corazón lo traicionaba, él se resistía a creer que hubiera muerto. Pero las pruebas suministradas por la policía y los médicos de la localidad no admitían dudas. La prueba reina, sus documentos encontrados en su ropa.
Era el momento culminante y definitivo de una vida ejemplar. Ese fue el único pensamiento rápido de Gustavo, que no podía admitir lo que estaba pasando.
A unas cuadras del lugar de los acontecimientos, Eduardo Guerrero y sus peones celebraban su triunfo. Pedían la segunda botella de whisky de la tarde. Por un momento olvido que se encontraba en territorio extranjero y que aquí la ley no estaba de su lado y todo lo que hiciese seria castigado con severidad. A pesar de que el licor lo ahogaba en el delirio. Era consiente que ellos habían sido propiciadores del accidente. Luego vino la lujuria. El alcohol le tenía trastornado. Se olvidó de su propia realidad y un aire de tensión inundo la cantina. Los más peligrosos enemigos de la región acudían a la cantina esa tarde de luto. Los nuevos ritos delincuenciales se tejían en ese mezquino sitio, que nadie se atrevió a pronosticar el desenlace final.
Eduardo se creía el más avispado de los rufianes. Sus dos guardaespaldas y peones eran sinónimo de garantía, pero no eran infranqueables y en cualquier momento le podían fallar.
El recinto estaba bastante lleno. La noche cubría el cielo con su manto negro, un negro que presagiaba más muerte. El reloj indicaba que eran las siete de la noche. Cuando una fuerte discusión estallo entre
Eduardo Guerrero y un desconocido que se había percatado de su presencia. Un antiguo peón de su padre estaba entre los presentes y se veía desafiante. Su estado de alicoramiento lo habían transformado y deseaba venganza. Este reclamaba por los maltratos y abusos cometidos a su familia y al destierro al que había sido sometido por salvar su vida.
Aquel hombre no era ninguna perita en dulce. Estaba fuertemente armado y a su disposición tenía unos cuantos bandoleros que estaban dispuestos a todo por él. Su mal aspecto de matón y traficante augura una noche desoladora.
Una ligera descarga de sensaciones extrañas cubría la cantina. Cuando una mala idea vino a la cabeza de Eduardo Guerrero. Entraba en cólera por el atrevimiento del hombre.
__ Detente un instante hombre de mal aspecto__ le hablo un tanto ofuscado Eduardo.    
__Que mal te hecho, para que la emprendas contra mí. Acaso los actos criminales que se te imputan, no eran suficientes para que mi padre te despidiera y diera la orden de destierro de San Juan de los Altos__ le dijo sin importarle su reacción. El hombre permitía que el aire, al respirar fuera asfixiante. Un cumulo de agresiones siguieron a su comentario y por ultimo desencadenaron en una riña. Una faena suicida de extranjeros y criminales locales.
Esa noche lúgubre llovía con ferocidad. La tregua concedida por los cielos terminaba. No hubo ni la menor afabilidad ni el mínimo respeto. Los dos hombres se desafiaban a una riña callejera. Eduardo se tenía confianza. En el cuerpo a cuerpo, ningún hombre era capaz de vencerle.
La luz era tenue, dibujaban la silueta de dos hombres en una batalla espeluznante. El dominio de Eduardo era más que claro y derrotaba al retador sin contemplación y le dejaba en un estado de total inconsciencia, todos le creyeron muerto. Eduardo Guerrero se alzaba con el triunfo en medio de la algarabía de sus peones y el silencio de la cantina. Alardeaba de su cualidad boxística al pie de la barra. Se burlaba de los presentes. Sin llegar a imaginar que su intrepidez le podía costar la vida.
Un rio de escalofríos inundo la cantina. Cuando una serie de disparos impactaba en la humanidad de Eduardo. Caía en su ley sin un soplo de vida y así se cumplía la regla de a quien a hierro mata a hierro muere.
Así quedaba consignada en la historia de San Pelayo, como testigo de las muertes de Eduardo Guerrero a tiros y Simón Libertad en un accidente automotor.
Las noticias se propagaron a toda velocidad. Lamentos de dolor envolvían a la comarca, en una estela de reflexiones que confundía sus pensamientos. Por un lado, la tristeza por la pérdida del médico del pueblo, el hombre más querido por esa pequeña sociedad. Por otro lado, a intranquilidad de saber que ante la pérdida de Eduardo Guerrero vientos de represalia azotaría su sociedad. El brazo poderoso de Jeremías caería con toda su fuerza en un afán de hacer justicia sin importar quien fuera el culpable.
En menos de una semana, la muerte no era tan benévola. Se metía en sus corredores invadiendo sus vidas pacíficas. Un mosaico de maldiciones acompañaba esos tiempos de crudo invierno. Las horas siguientes el aire se cargó de un vaho sofocante. Los cuerpos inertes fueron trasladados a su tierra natal. Un sudor de frio recorría la comarca y se penetraba en sus seres perturbando su diario vivir.
Una densa neblina cubría al pueblo en esa mañana de marzo. Gustavo avanzaba lentamente con su caballería. En uno de ellos transportaba el cuerpo sin vida de su patrón y compadre de toda la vida. Los ojos de incredulidad se reflejaron en la gente que salía al paso de la extraña caravana. Por primera vez no hubo reclamos, solo un breve susurro.
__ ¡Era un buen hombre…No merecía morir…Nos hará mucha falta! __ Dictaminaron las malas lenguas.
Un miedo inexplicable, recorría el ambiente pueblerino. Crueles razonamientos eran el pan de esos días. Todos creían estar bajo alguna maldición. Aun no terminaban de salir de una tragedia y la siguiente ya los asechaba. Como si se tratara de un espíritu maligno, al que solo le agradaba el horror y la muerte.
En aquel entonces la pequeña sociedad no tuvo tiempo para desmanes y bullicio. Solo desearon que Dios levantara su mano y detuviera los males caídos sobre ellos. Temían por sus vidas. Intuían que ese era el castigo por tanta maldad.
Ese catorce de marzo Laura falto al centro médico por quinto día consecutivo. Los que intentaron acceder a sus servicios médicos, temieron morir. Confiaron que después de tantas adversidades todo volvería a la normalidad.
Laura dio rienda suelta a su imaginación copando todos sus sentidos. Trato que ese momento amargo no llegara al máximo de la exaltación. La muerte la salpicaba dejándola totalmente impotente, tratando de salvar a su amor, pero el destino abrupto lo conducía al campo santo.
Los juegos amorosos y prohibidos quedaban atrás. Los nuevos tiempos presagiaban nuevos retos. La mera idea de saber que la criatura que llevaba en su vientre, la trastocaba. La sumía en dolorosos razonamientos.
Mateo salió al paso y levanto la mirada hacia el rostro de Gustavo. Lo miro fijamente. Olisqueo el ambiente. Su rostro de cansancio y dolor era más que evidente. Y mientras él se mordía los labios, dolido por los últimos acontecimientos. Gustavo bajaba del caballo el cuerpo inerte de Simón.
__ ¡Hermano! __ un rápido estremecimiento invadió su cuerpo. Sintió que la sangre se agolpaba y se apoderaba de su ser, llenándolo de rabia e impotencia. Realmente no sabía lo que estaba aconteciendo. Solo daba cuenta que su estirpe se estaba extinguiendo.
__ ¡Padre mío! __ exclamo totalmente adolorido, precipitándose encima del cuerpo inerte de Simón.
Durante unos instantes permaneció aferrado a su hermano. Lloraba con una gran fuerza. Se sentía indefenso. Quiso imaginar que se trataba de una cruel pesadilla. Permaneció inmóvil, había dejado de llorar. Supuso que nada de eso le molestaba, pero el dolor le ganaba la partida. Era tarde para lamentarse. Se sentía morir, los seres que tanto lo habían amado ya no estarían con él. Ya no servían los gritos de protesta en contra del cielo. Tuvo su oportunidad y nunca la aprovecho, fue su última reflexión antes del paso final.
La procesión ocupaba el ancho de la calle. Por primera vez dos estirpes se unían en un solo lamento de dolor. Mas sin embargo los funerales se realizaron en diferente hora. De nada sirvió que la bella Laura exhortara a hacerse al tiempo, ante la negativa de su padre. Un universo de raras sensaciones confundía la muchedumbre. Entre oraciones y lamentos se dirigían al cementerio. Reclamaban a los cielos por tanta sangre derramada. No hubo semana que no se hablase de un nuevo ser caído. No podía ser más grande la incertidumbre cada mañana, que a Domingo el criado de Manuelito se le encomendó la tarea de realizar la contabilidad de la gente del pueblo.
En un pueblo tan pintoresco como este, todo era posible. Este hacía las veces de anunciador por las vetustas calles del lugar. Llamaba a lista uno a uno a los habitantes. Fue curioso escucharlo, pero necesario ante la posibilidad de una nueva víctima, que al final resultaba efectiva, aunque un tanto jocosa.
Mil imágenes le cruzaban a la bella Laura. No comprendía los pormenores de la tragedia. No quiso culpar a su padre por lo sucedido, deseo cargar con toda la culpa y esto era algo que se dilucidaba sin lugar a dudas de sus sentimientos, se sentía un tanto desdichada por haberlo inducido a la muerte.
Ese universo desteñido que inexplicablemente la arropaba. La consumía en un mar de raciocinios. La vida ya no sería igual para ella, sino tenía a su amor.
La tarde gris anunciaba que el tiempo venidero tendría un sabor amargo. Sus ojos miel no tenían los destellos de la felicidad, ahora se veían tristes sin la luz de la esperanza, negándose una nueva oportunidad, difusos revoleteando en un entorno de locura, porque no querían saber más del afecto. Tres días bajo la depresión, daban muestras de agotamiento físico y mental.
Hablar de consciencia y realidad resulto una utopía. Parecía haber olvidado su verdadera identidad. Se negaba a creer en ella a pesar de los buenos consejos de su nana.
Laura concebía un cosmos de forma cruel ante su calamidad hasta ese instante. Entre grandes aspavientos trato de dilucidar su tortura, pensó que la muerte de su Simón no debía ser en vano y le hizo recordar que a su amado no le hubiera gustado verla en ese estado caótico. Recordó el motivo por el cual había vuelto al pueblo. En ese momento, un infrecuente envión la obligo a zafarse de las garras de la depresión. Tomo su maletín, se arregló a medias, salió hacia el centro médico con todos los ánimos y la convicción que la vida tenía que seguir. Serian como las dos de la tarde de ese cinco de abril en que la vida la llevaría a otro destino.
Era difícil para Mateo entender lo que le estaba sucediendo. Por eso se hundió en su estado habitual de lujuria y voraz deseo de consumir licor.
Una vieja sensación recorría su cuerpo. Recordaba distintas oportunidades en que su familia le reclamaba por su vida desordenada. Todo había cambiado, ahora ya no estaban, se encontraban en el campo santo, ese era un intervalo de verdadera confusión.
Desde niño se acostumbró a que todas sus quejas fueran escucha- das y no recayeran en él. Siempre tuvo una disculpa para sus desmanes. Mateo parecía estar consciente que su turno de reconstruir su estirpe comenzaba, desde luego a su modo.
Esa tarde tuvo un deseo maquiavélico de dar por terminada su vida pasada y tal vez festejando. Creyó que unas cuantas cervezas no arruinarían o destruirían su reputación puesta en tela de juicio. En medio de sabios razonamientos salto a escena. Salió en su camioneta sin ninguna compañía. Velozmente se alejó de la hacienda. Esa arriesgada aventura le causaba una sensación de euforia, pese a que era muy habitual encontrarlo todos los fines de semana en la cantina, esta ocasión sentía que estaba violando un precepto que había jurado cumplir.
El reloj de la iglesia anunciaba que eran las dos de la tarde. La frenada en seco, puso en alerta a todos los curiosos y gotéreros del pueblo. Lentamente se bajó de la camioneta, se acomodó su sombrero alón. Arregló la camisa y antes de emprender el camino a la cantina, se unto un tanto de loción para atraer la atención de las mujeres.
Ya estaba lo bastante exquisito como para que nadie lo notase, justo en el momento en el que debería emprender la marcha al recinto mundano, Laura Guerrero hacia su paso al frente de él. Laura no sólo llamaba la atención por su belleza sino por su dulzura, era fantástico verla caminar. Mateo quedaba boquiabierto, sin palabras. Fue como si lo hubieran despertado de un letargo. Un breve temblor sacudía su cuerpo; esa inexplicable sensación fue el estímulo que necesitó su corazón y pensamiento para sentirse invadido por un insólito estremecimiento.
Cuando Mateo termino de observar de pies a cabeza a la bella, su corazón se sentía turbado por su esplendorosa figura. Obligándolo a despertar a la realidad, esa hermosa dama había sido la mujer de su hermano y no podía fijarse en ella. Hizo un esfuerzo por incorporarse a su estado de conciencia y no ir a pecar con la mujer equivocada.
Tras haber invocado a Dios y sacudiendo su cabeza, pidió que le separara de los pensamientos prohibidos que en ese momento eran abundantes.
__Esto es cosa de locos se decía asimismo invadido por algunos temblores que sacudían su cuerpo.
No evito mirarla, los rumores decían que ella había sido la mujer de su hermano y que esperaba un hijo. Pero no quería privarse de su belleza y disfrutar de su deliciosa carne. Se dejó llevar por el instinto, pensó en su interior. Esa podía ser la mujer de su vida. Estaba sola y él se creyó un buen prospecto para la dama. Había clavado sus ojos en la mujer equivocada, quizás se metía en terreno prohibido. Pero su hermano ya no era obstáculo, se sintió con todo el derecho a hacerlo. No le quito la mirada hasta que se perdió al final de la calle. Hojeo en todas las direcciones, intento seguirla, pero adivino que no era el tiempo de abordarla.
Mateo Libertad deliraba, su corazón latía a prisa. Era algo inexplicable esa mujer lo había puesto mal. Se sintió halagado complacido, fortalecido de su alma. Supo que ella lo podía hacer feliz.
__ ¡Pero si eres tonto Mateo! Te estas fijando en la mujer equivocada frunció el ceño ante su ilógica idea de seducir a la ex mujer de su hermano.
Al otro lado del suceso Laura se percataba del sorpresivo mirón. No le puso mayor atención y continúo con su rutina trastocada por varios días.
Mateo miro con expresión expectante, a su alrededor, mientras Laura hacia su paso al centro médico esa tarde, despertando en el sus instintos bajos y prohibidos; intuía que esa mujer lo había dejado sin respiración y en peligro de muerte.
El pueblo no despertaba de su larga noche, cuando Mateo se dirigía con paso firme por la calle real, ungido de los más finos perfumes franceses. Antes de la claridad del alba. Tomaba la determinación de investigar, que es lo que tenía esa mujer, que lo había dejado hipnotizado por varios días.
Entonces camino en búsqueda de la culpable de su delirio. Miro el reloj. Las siete menos quince minutos. Esa era la hora en que la bella, hacia su recorrido por el parque principal. Se aposto justo a la entrada del centro médico.
Había decidido acudir por sus servicios, con el pretexto de un dolor de cabeza. Un raro sentimiento lo atormentaba y quería encontrar la respuesta a su quimera. Se sentía poseído por turbaciones indescriptibles. Algo sobrenatural lo absorbía a amar a esa mujer. No lo podía creer.
__ ¿Qué pasa conmigo? __ se dijo. Lo cierto fue que su corazón, caía en los tentáculos de esa bella mujer. Sus ojos se iluminaron, cuando la vio asomarse a la distancia. Era una verdadera locura, la cara de emoción de Mateo fue enternecedora. No sabía si abordarla o no. Por varios días rondo en su mente la duda y le dio rienda suelta a la imaginación. Pensó como le hubiera gustado amarla antes que su hermano. Reconocía que, desde aquel viernes, en que la detallo por primera vez, se metió en su corazón, no tuvo en cuenta los prejuicios y se ponía de manifiesto su enamoramiento.
Dedujo o más bien entendía, que eso no podía estar sucediendo. Sería como traicionar a Simón. Concluyo que estaba perdiendo la razón. Seguramente era un deseo misterioso de poseerla. Conjeturó que lo mejor era abortar la idea. Pero la posibilidad de luchar por su amor existía. Ella estaba sola, su hermano en el campo santo, así que no había ataduras ni barreras que evitara su conquista.
__ ¡Ah carajo!, uno nunca sabe cuándo el corazón lo enreda en un amor prohibido__ Era el tiempo de aclarar sus sentimientos.
__ ¡Enamorado yo! __ murmuro para tranquilizar sus nervios.
      Se veía tembloroso. Qué carajo le iba a decir que estaba haciendo allí, cuál sería la disculpa para justificar su presencia. La sensual figura de Laura excitó su lívido ser. Lentamente avanzaba por la solitaria calle. Sonreía asombrado y entre el éxtasis de verla, noto con gran satisfacción, que la mujer no le era indiferente.
Había soñado con ese día, Laura exudaba una sensualidad misteriosa y lo tenía al borde de la locura. Mateo sintió que esa nube de perfume francés que se acercaba a él le hacía perder el control.
Eran varias semanas sin emborracharse a decir verdad después de la desaparición de Simón. Mateo suspiró. Ahora su obsesión por conquistar a Laura iba en aumento, aunque era un poco escéptico, tubo la esperanza que con el correr del tiempo la bella sedería a sus propuestas, hasta ese momento ninguna mujer se había resistido a sus proposiciones.
Había pasado unos meses del deceso de su abuela y un mes largo de la muerte de su hermano y los cambios experimentados en él eran bastantes asombrosos. De seguro ellos estarían sorprendidos.
Fue curioso verle en esa tónica, su anterior aspecto de desquicio, era un vago recuerdo. Hoy era el hombre más apetecido de la comarca. Su vanidad llego al límite, aunque siempre lo fue. Solo deseaba conquistar a La bella, ahora se perfumaba con el más fino de los perfumes que hubiera llegado al pueblo. Le había pedido a Alfonso dueño de la boutique del pueblo que se la consiguiera. Este sin más remedio la pidió al extranjero, la paga una cuantiosa suma de dinero.
Sentía una extraña euforia. Sus ojos y sus manos se movían ávidas deseaban observar y tocar a esa mujer. Las cosas comenzaban de la forma más insospechada. Jamás pensó que pudiese enamorarse de la mujer de su hermano.
La mañana se alargaba hasta el infinito, la paciencia terminaba con su incertidumbre, la expresión en su cara era de un poder absoluto y por eso no dudaba de que muy pronto tendría en sus brazos a la mujer. No era un juego prohibido estaba enamorado, no estaba violando ninguna regla.
En un sereno intervalo, pensó que esa, sería la mujer para toda su vida. Quizá el destino lo quiso así. Estaba supeditado al placer de él y no pensaba en que podría ser rechazado. Enfilo baterías y se adentró en el centro médico y en contra de lo que tenía por costumbre hacer, se escudó en su nerviosismo y prefirió esperarla en su consultorio. La suerte estaba a su favor ni un solo paciente en el lugar.
__ ¡Este es mi día! __ susurró con un poco de nerviosismo. En el centro médico ya estaba Josefina la enfermera. Eran las siete y diez de la mañana, la saludo muy amablemente. Ella se echó a reír sin indisponerlo. Lo invito a seguir a la sala de espera y a tener un poco de paciencia, pues aun la bella doctora no se encontraba en su consultorio.
__Acabo de verla a la entrada__le respondió con el rostro sonrojado.
No termino de decir esto, cuando observo que Laura se acercaba lentamente, hacia su consultorio. Antes de hacerlo se santiguo, hojeo el lugar y cerró la puerta. Ni siquiera se inmuto por la presencia de Mateo.
Espero a que pasaran unos minutos y luego le dio la orden Josefina que dejara seguir al paciente. Laura lo esperaba en su escritorio, escribía. No le miro tenia agachada la cabeza, apenas si lo saludo… seguro sabía cuál era su propósito. Entonces se produjo un largo y embarazoso silencio, Mateo caía dominado a los pies de la bella totalmente mudo. Todos en el pueblo sabían que a la muerte de Simón él estaba en plan de conquista y este no era el tiempo de rendir pleitesías.
El cuerpo del hombre empezó a temblar ligeramente. Ese silencio lo ponía nervioso. Laura sofoco su calor con un sorbo de agua y ante el silencio del enamoradizo, le pregunto la causa que lo llevan a requerir sus servicios.
Mateo observo en su rostro una chispa de enojo, pero no le dio mayor importancia, comprendía los pormenores de su locura y lo que lo llevaba hasta el lugar, alejando las dudas y los nervios contesto con la mayor naturalidad.
__Me duele el corazón.   
__Y esa vaina   le respondió un tanto arrogante.
__Hace días que me viene molestando y cada día los dolores son más fuertes.
__Mateo ¿Te puedo preguntar algo?
__Si doctora...
__ ¿Te volviste loco? Tú no tienes nada__ hizo una mueca y siguió hablándole. __ lo que necesitas es un psicólogo__ le hablo bastante furiosa y le sugirió que abandonara el lugar sin demoras, pues le estaba haciendo perder el tiempo.
De un momento a otro Mateó empezó a balbucear, se sintió descubierto y tubo deseos de amortiguar su vergüenza con un trago de licor. Su respiración se hizo más rápida. En aquel momento Laura se paró del escritorio y lo invito a salir de su consultorio, sentía que Mateo había perdido la razón y que la pérdida de su hermano lo tenía al borde de la locura. Trato de ser cordial. EL se retorció en el silencio y casi sin pensarlo dos veces se levantó de la silla y acercó su cara a la de ella y le dijo.
__ ¡Me enamore de ti y por eso eh venido aquí a decírtelo! __ sentencio __ No estaba en mis planes que sucediera esto __    temblaba, cuando él respondió con la verdad.
Parecía intimidado, nervioso ante esa descarga de emociones. Temió por la reacción de la bella. Esperaba que la respuesta fuera un tanto benévola.
Laura hizo como si no le hubiera oído. Estaba sentada, tranquila, lo miraba apática. Durante un segundo guardo silencio, hasta que una sensación de burla la cobijo. Carcajeo por un rato, a decir verdad, se burló de Mateo.
Una especie de tapujo cubría sus palabras, pretendía ignorar con sus risas el cortejo de su enamorado. Él se había preguntado por varios días, lo que Laura sentiría o le diría si llegaba el momento de confesarle que deseaba que fuera su esposa.
Dibujar el rostro de la mujer resulto algo atípico. La sorpresa era mayúscula. Podía esperar del mundo cualquier cosa, menos que el hermano de su amor fallecido, le dijera que estaba locamente enamorado. Ella lo miro por un segundo. Sus ojos buscaron los de él y una insinuante sonrisa impregnada de seducción la traiciono.
Sus pensamientos fueron un tanto confusos, pero de algo si estaba segura. Que estando caída en la tristeza profunda por la pérdida de Simón. Sus punzantes palabras al declararle su amor le provocaron una serie de temblores para lo que no tuvo explicación. Laura vacilo y la única opción que le quedo, fue disimular su trastorno. La situación le pareció un absurdo, su corazón se equivocaba. La idea le resulto un tanto descabellada y no le cabía en su mente traicionar a Simón, aun sabiendo que estaba muerto. Incluso reviso su interior y algo le advertía que él aun no residía en las sombras del campo santo. Que su cosmos trasegaba en la tierra deseando volver a ella.
Entonces se levantó de la silla le dio la espalda, quiso dominarse para no agredir a su pretendiente, no deseaba perder los estribos. Pero se dejó llevar por la ira estaba segura lo que tenía que decirle.
__ No te parece que te estas comportando, como todo un niño__ entonces una gran agitación invadió a Mateo.
__ ¡Niño yo! pues te equivocas, no es divertido que se burlen de ti cuando confiesas tus verdaderos sentimientos.
Entonces Laura descargo toda su furia y no le permitió que siguiera hablando. Le ordeno que saliera de su consultorio, su actitud la confundía. Una cosa si estaba clara, a Laura le agradaba Mateo.
La primera batalla se había perdido, pero el obsesivo hombre, sentía ligeros escalofríos por eso creyó que esa mujer debía ser para él. No se daría por vencido. Ello implicaba un verdadero reto. Su corazón no admitía que fuera otra mujer que lo acompañara hasta el final de sus días.
Se había enamorado y de una forma enfermiza. A pesar de saber que ella fue la mujer de su hermano. El continúo con la difícil tarea de enamorar a su cuñada. El sentimiento más sublime echaba raíces en su corazón y no hubo visos de desterrarlo.
Adopto la costumbre de apostarse a media cuadra del centro médico. Lo hizo cada mañana, con la ilusión de despertarle el interés a la bella. Como el niño obsesionado a la espera de su madre por un abrazo y un beso tierno para que cubra el frio de la soledad por toda la eternidad.
Esta vez no valió la pena acudir a brujos, hechiceros. Había que dar la batalla. No era su intención resignarse al primer tropiezo. La sesión duraba unos cincuenta segundos. Era patético observarle espiándola, se conformaba con mirarla pasar. Todos se burlaban de él por su comportamiento extraño. Su punto de destino siempre era la calle real junto al parquecillo que desembocaba en el centro médico, la hora la misma quince minutos antes de las siete de la mañana. Durante muchas semanas el panorama siempre fue el mismo. La sensación que se le hacía un nudo en la garganta, sin poder decir nada. Esa era una señal que nunca se acababa, se sentía impotente y como el hombre más estúpido del universo contemplando a una mujer que no quería nada con él.
Ese fin de semana, el pueblo experimentaba un frio arrollador y sus habitantes no querían salir de sus moradas. El cielo estaba gris algunos negros nubarrones surcaban la sierra. Las primeras gotas de lluvia amenazaban con caer. Casi todo el mundo estaba en sus casas, menos el enamoradizo de Mateo. La comarca se vio fantasmagórica, las calles solas y polvorientas, ni siquiera los pequeñines que madrugaban a la escuela asomaron por ahí. Parecieran que algún tipo de miedo impedía abandonar sus camas.
El cielo bramaba ya se oía cerca la tempestad. Mateo vivió esos momentos de clandestinidad al máximo, siempre estuvo oteando, a la espera de una oportunidad. Para ese tiempo ya nadie le ponía cuidado, siempre contemplaba cada mañana un encuentro con la bella y como siempre experimentaba nuevo rechazo.
Llevaba unos cuantos minutos hurgando en sus entrañas cuando la vio asomar en la escueta calle, aguardo su paso con la idea de abordarla de una vez por todas y acabar con la incertidumbre a tanto rechazo.
Aquel itinerario era absurdo pues nunca le decía nada, solo se conformó con observar que su barriga crecía más y más. De lo que, si se pudo dar cuenta, es que su semblante había cambiado, se notaba más alegre, invadida de exquisitas sonrisas. La criatura que llevaba en su vientre, la habían devuelto a la vida. Mateo estaba más feliz que nunca experimento cierto aire confianza, tuvo la seguridad que ese día no fallaría.
Laura del Pilar Guerrero hizo una mueca de desagrado y se fue acercando al mirón, levanto su cara, miró fijamente a Mateo en su nueva pose, del hombre más bobo del pueblo. Empezó a minorar la marcha y cada paso más lento, quería deshacerse de una vez por todas de esa horrible situación. En cuestión de segundos estuvo al frente de él.
__Perdona__ intento hablarle, pero se desmorono en el piso, sus rodillas se doblaron y cayó sin síntomas de conciencia, su avanzado estado de embarazo le jugaban una mala pasada. El susto fue tan enorme que Mateo no contuvo su grito quejumbroso. Tal vez esta era la oportunidad que tanto había estado esperando. Enseguida se arrojó en su auxilio. A juzgar por las circunstancias el supuso que sería un simple mareo. La tomo en sus brazos y la llevo hasta el centro médico y no descuido detalle contemplando su belleza.
Mateo Libertad, entro en el consultorio médico precedido de una sonrisa. Daba la impresión de estar hipnotizado. La descargó sobre la camilla como se lo ordeno Josefina. Suspiro por un instante, mientras Laura recobraba el conocimiento y detectara que su enamoradizo persecutor era quien la había socorrido.
Entonces se dibujó en su rostro una percepción de rechazo, contrario a lo que esperaba Mateo. Laura le sonrió de forma despectiva, a su lado estaba Josefina, quien se había hecho cargo de la situación. Las facciones de la bella eran un tanto incomprensible, mas sin embrago le agradeció el auxilio prestado. Disimulo, no quería admitir que se sentía complacida, pero aun así y con la agitación del momento le pidió que abandonara el lugar. La cara de desilusión de Mateo fue conmovedora. No entendía como esa mujer era tan difícil de convencer, ni en los momentos más difíciles, se doblegaba.
Ambos habían esperado ese instante. Estaban dispuestos a no desaprovecharlo. Pese a que la bella recobró el conocimiento con un sobresalto. Por un momento creyó que solo había sido un sueño, pero ese caballero seguía ahí observándola sin deseos de marchar. No le extrañaba que Mateo la ayudara después de todo era el tío de la criatura que esperaba.
Olvido que le había pedido que se fuera. Se incorporó de la camilla y un tanto repuesta se dirigió a la silla, se deslizo muy despacito acariciando su gigantesca barriga. Le sonrió con una deslumbrante sonrisa. Era una sonrisa de complacencia y que habían sonrojaron al intrépido de Mateo, tenía el perfecto aspecto de un hombre enamorado.
__ ¿Se encuentra bien señorita Laura? __ le pregunto un tantonervioso, jamás le respondió, solo se limitó a observarlo con una risa burlona y le devolvió la pregunta.
__ ¿y tu corazón? Como va tu corazón, querido Mateo no supo que contestarle, lo único que hizo fue guardar silencio.
__ No quieres hablar de tu corazón__ volvió a preguntarle sin encontrar respuesta. Ella había hallado la manera de obligarlo a salir del consultorio sin musitar una sola palabra.
Nunca tuvo prisa, tampoco pensó que eso que sentía Mateo, fuera amor. Agradecía su auxilio, mas sin embargo veía en él, a un hombre correcto, a pesar de la mala fama que le precedía. Podía ser el esposo perfecto. Durante mucho tiempo fue catalogado como el alcohólico número uno del pueblo, no hubo día en que se lo viera borracho. La bella había logrado el milagro. Mateo ahora era todo un caballero.
Mateo era consciente de eso y deseo jugar la partida así los resultados no fueran los esperados. No pretendía sustituir a su hermano. Quería ganarse su afecto sin ser iluso. Pretendía su amor y quería llevarla hasta al altar por encima de los preceptos de Jeremías, que ahora se sentía derrotado y sin ánimos ante la pérdida de su hijo Eduardo.
De este modo Mateo logro quebrantar los privilegios que simón tuvo con la bella y conseguía que inclinara sus ojos hacia él. Era consciente de su estado actual, anhelaba ser el padre y el tío del crío que esperaba.
Con un leve esfuerzo de imaginación, la gente guardo la esperanza de que al unirse las dos familias la paz llegaría a la comarca, pero tan solo fue un espejismo. La noticia de la llegada de Julián Bartolomé aumento la desazón. Este era hijo no reconocido de Jeremías, había pasado los últimos años en la cárcel por asesinar a su mujer después de encontrarla con su amante.
Un aire escalofriante recorrió las venas de la muchedumbre, los nuevos dilemas les avizoraba nuevas tragedias. Este también pretendía a la bella pese a ser su pariente cercano. No le importo si estuviera en cinta. Su interés fue hacerse a la fortuna de su tío. Jeremías se amparó en él, para seguir conservando su poder y las riquezas en la comarca y no cayera en manos de sus enemigos y verdaderos dueños. Secreto que muy poca gente en el pueblo sabía y que el viejo de los Guerrero ocultaba con recelo.
Mientras el pueblo rumoraba de los estigmas suscitados por la aparición de este villano. Laura se dejaba seducir por los recuerdos. Observaba una fotografía, la tocaba muy suavemente, mientras una lagrimaba rodaban por su cara, luego beso el retrato y pensó que no era bueno vivir de lamentos él ya estaba muerto y no volvería.
Aunque a veces se culpó por lo sucedido, experimento un súbito estremecimiento de tranquilidad al saber que Mateo estaba a su lado para ayudarle en su batalla contra la depresión. No lo considero un remplazo, sino en su verdadero amigo. No tuvo sentimientos de pasión por él, pero le daba lo que necesitaba ternura, compresión, siempre la mantenía sonriendo, un verdadero amigo que le hizo olvidar el dolor sin pedir nada cambio, pensó que con el tiempo podía tener su oportunidad. El problema era que podía correr la misma suerte de Simón, pues a la llegada de Julián Bartolomé las cosas se complicaban.
En esas condiciones le resulto fácil aparecer con una nueva locura y eso la tenía a punto de desmoronarse en sus brazos se había enamorado de él. Tanto así que una noche se confabulo en su misteriosa capa de oscuridad para sorprender a la bella en su alcoba. Si bien la llegada de su pariente causaba terror, Mateo no se cohibió de sus andanzas y deseo visitarla a escondidas. Las cosas con la bella se ponían cada vez más interesantes. Estaba feliz con sus idas, daba la impresión que se estaba enamorando, por eso le permitía extralimitarse en sus odiseas.
Los fines de semana los hombres de la casa salían a parrandear, la hacienda quedaba expuesta, y sola, propicio para sus planes. Una demencial aventura emprendía en su afán de sorprenderla, sin un gesto de respiración.
La noche era silenciosa y tétrica, Mateo había conseguido evadir a los peones y se adentraba en la casona sin levantar ni la más mínima sospecha. Laura dormía profunda, estaba como piedra, inerme casi inerte, había sido un día con muchos pacientes, estaba un tanto agotada y se fue muy temprano a la cama. Pero la intempestiva aparición de Mateo en la ventana la pusieron sobre alerta, y con un poco de malgenio, por su atrevimiento. Aunque de nuevo lograba arrancarle una sonrisa, si consiguió los reproches por su actitud. La situación era un tanto peligrosa, no se explicaba cómo había logrado evadir a los caninos y al centenar de peones apostados por toda la hacienda y lograr su faena.
Sus múltiples andanzas, hablaban muy bien de él. Asaltos a las casas de las viudas, casadas y solteras, lo convirtieron en el aventurero más perseguido de la comarca. Un verdadero don Juan irresistible y apetecido en la cama. De algún modo era el responsable de matrimonios rotos e infidelidades insospechadas y por esto lo buscaban en varias aldeas de la región. Se acostumbró a sus escapadas inusuales y a inexplicables muertes de parte de sus adversarios. Se le acuso de dormir con Paolo la loca del pueblo, afamado peluquero, graduado en una de las mejores academias del país. Los corrillos del pueblo murmuraban que este era el único y verdadero hijo de Jeremías, en una de las tantas mujeres que conquisto en el transcurso de su vida de mujeriego. Jamás le reconoció, era una afrenta a su dignidad. Sus pintas estrambóticas lo convirtieron en todo un personaje.
Laura Guerrero abrió la ventana, su movimiento fue lento y suave pero antes de dejar seguir al usurpador de su noche de reposo le dijo.
__ ¡Siempre eres así de terco!
__ No, ni siempre.
Laura le permitía violar toda regla y dejaba ingresar al fulano. Mateo penetro en la habitación, sin ninguna vergüenza. Negar que era el más avispado de todos los hombres fue cosa de locos. Le urgía hablarle, esa fue su disculpa y no quería esperar a la mañana. No tubo excusa para su osadía y entre el asombro y el temor solo reía al ver al envalentonado hombre. Súbitamente le hizo seguir confiada en que tendría una buena justificación por su atrevimiento. Estaba en riesgo su vida.
Para nuestro osado personaje esta era una situación normal. Para nadie fue un secreto que, en distintas oportunidades, salía huyendo casi semidesnudo después de cumplir con su faena. En algunas ocasiones de la misma hacienda de los Guerrero sin ser sorprendido en el acto. Imposible pasar por alto todas sus espeluznantes odiseas, su finalidad era lograr su amor.
Mateo Libertad reunía todas las condiciones de un verdadero aventurero no se amilanaba al primer percance, no pudo reprimir su risa de satisfacción, al percatarse de la complacencia de la bella. Lo raro fue ver que se sentía atraída por el hombre más mujeriego y borracho que conoció el pueblo después de Jeremías Guerrero. Laura sin mucho esfuerzo consiguió que este apuesto hombre dejara sus aventurillas y cogiera el camino del juicio.
Cuando Mateo volvió a contemplar la esbelta figura de la bella, en su estado más avanzado de embarazo, se sonrojo. La bata transparente dejaba ver sus exquisitos pechos en su máximo esplendor. Cuando se había cerciorado de eso agacho la cabeza con tanta pena que no dijo nada.
Aunque la escena invitaba al romanticismo a Laura le preocupaba los alcances de una nueva afrenta a su familia. Era claro que su padre olvido en qué circunstancias quedo en embarazo, pero no había pasado por alto su desplante. Tarde que temprano su ira se disiparía.
__ ¡Dios del cielo!, es que tus locuras no terminan aquí __
Un poco agitado por la carrera le respondió.
__Quería verte, darte una gran sorpresa Laura no oculto su disgusto, el peligro era inminente. La hacienda estaba más protegida desde la última vez en que oso acostarse con la mujer de Jeremías.
__ Que pretendes, que mi padre me corra de la casa por tu osadía Mateo estaba en un trance profundo. En realidad, era un muchacho curtido por los retos. No hubo mujer que se resistiera a sus encantos. Un gran conquistador, a decir verdad.
__ Bien yo…. no supo que contestarle. Lo único que podía pensar era salir del lugar No está bien, causar tanto problema musito un tanto nervioso.
Mateo sintió una pena inmensa, era la primera vez que le ocurría, la miro de reojo, evito toparse con sus pechos exquisitos. De pronto los ojos de Laura se llenaron de furia. Ella lo miraba con aturdida incredulidad, como quien despierta de un sueño profundo.
El éxtasis de la emoción pasaba a un segundo plano. Se movía alrededor de él, caminaba tambaleante tratando de evaluar lo que estaba ocurriendo. No quería ser partícipe de su niñería. No le permitió hablar, contuvo su impulso de echarlo a empujones lo invito a que se marchara sin más contratiempos. Un final extraño para semejante día. Por un momento se sintió confundido, angustiado, sutilmente intranquilo por el futuro inmediato.
__Lo siento mucho, Laura__ dijo él. __ Solo te traía este obsequio __ reparo apenado. Pero tenía la sensación de que ella sedería a sus pretensiones. Valoraba su espontaneidad la estremecía, y terminaba en ligeros espasmos que ella jamás se atrevió a descifrar. Que recuerde ningún hombre se había esforzado tanto por ella y eso la seducía.
La atmosfera era erótica, no sospechaba de la verdadera intención de Mateo. Esto hizo que se atenazara a los sentimientos sinceros de su enamorado.
__ Yo diría que estas completamente loco.
__ Te parece, que yo sepa los locos no se enamoran él le sonrió. Una vez más, sus pensamientos se interrumpieron ante el breve coqueteo de Mateo que la invitaba a abrir el contenido de la caja.
Los ojos de Laura bailotearon, se sintió incomoda. Era un hermoso anillo de oro con el que pretendía llevarla hasta el altar y convertirla en su mujer para toda la vida.
__ Me cuesta creer que hayas llegado hasta tal punto, yo no puedo aceptar esto, las cosas no son como tú imaginas.
__ yo no diría eso, la verdad es que te amo y quiero casarme contigo le dijo él lo que quiero es que tengamos una relación de amistad que ese niño tenga un padre, no pido intimidad. Que sea el tiempo quien lo decida agrego con el rostro lleno de complacencia.
Mateo no tenía ninguna prisa, se atrevió a pensar que tarde que temprano ella daría el sí. Laura hizo un gesto de contrariedad y acepto tener una relación amistosa, pero se vio obligada a aceptar el obsequio. El hecho en sí, le daba mucha importancia, pues ese era el primer paso hacia el altar.
__Esta bien pero después de esto, no quiero más locuras__ Le preciso antes de que abandonara la hacienda.
Mateo caminaba acompasado por la habitación de Laura, se dirigió a la ventana con una parsimonia. No tenía deseos de marcharse. La autorización de retirada ya estaba dada.
Mateo frunció el entrecejo, sintiéndose desilusionado, esperaba que al menos la bella le regalara un beso. Cuando ya se disponía a partir Laura le hablo con una voz suave y le sugirió que se acercara.
__ Me alegra saber que seremos muy buenos amigos__ se inclinó rápido y sin reservas a darle un beso en los labios. No quiso contenerse más. Ella también lo quería.
__ Uno nunca sabe tal vez un día iremos hasta el altar y uniremos nuestras vidas ante Dios__ le dijo Laura besándolo apasionada. Pero un grito vagabundo venido del más allá interrumpió la faena. Una andanada de gritos dio el lugar sin conocerse el destino de su origen.
__ ¡Laura! __ dijo él __ Quien grita desarraigadamente, porqué ha osado interrumpir este bello momento.
__ Son los gritos de mi hermano mayor__ inquirió Laura sin darle mayor importancia.
Mateo salió de la habitación tenía la disposición de investigar, por eso no le dijo nada a Laura de lo que se proponía hacer. Su intención era realmente saber que ocurría en esa casa vieja de madera y de paja, que quedaba al frente de la gran casona. Que el viejo Jeremías cuidaba con recelo y a la que le tenía asignado dos guardias, las veinticuatro horas.
Ese sábado quince de agosto sucedió lo que desde hacía tiempo parecía inevitable. Mateo que en muchas ocasiones traspaso los límites de esa ratonera. Estaba dispuesto a averiguar lo que el viejo escondía tras esas paredes madera. Conocía la hacienda como la palma de su mano. Le era fácil entrar y salir sin ser notado así que tomo el riesgo de aventurarse y acelero el curso de su intrepidez.
No se le permitía a nadie que se acercara ni a diez metros de distancia. Debía ser demasiado importante para qué Jeremías Guerrero se tomará esa molestia. Trato de olvidar las palabras de la bella antes de saltar por la ventana.
__ No creo que convenga saber realmente que ocurre. Mi padre nunca ha revelado el secreto por el alejamiento de nuestro pariente__ Su corazón lo traicionaba… su intención era descubrir que ocultaban los Guerrero y que no querían que se supiera. Tuvo la impresión de que se sentía con todo el derecho de saber que resguardaban los empleados de Jeremías.
Mateo era un muchacho testarudo no se dejaba convencer fácil y lo que se proponía lo cumplía y eso lo sabía muy bien Laura así que decidió contarle la verdadera situación de su pariente, según lo que su padre le había especificado.
__ Escucha, es difícil de contarlo, Mi padre ha sufrido con esta situación. Se ha resistido a divulgar los hechos que lo han llevado al encierro de nuestro hermano.
Mateo se pone inquietante y no quiere conformarse con una reseña vaga y obliga a decirle la verdad a la bella.
__ Bien lo hare, confió en ti __   asintió en voz baja y tranquila.
__ Cuando mi abuela dio a luz trajo dos hermosos gemelos. El primero que nació se llamó Alberto Saya. Le pusieron así, porque mi abuelo quería que se llamara Salomón Alberto y mi abuela Alberto Ángel. Pero fue tanta la insistencia de cada uno y como para que no hubiera altercados, decidieron abreviar los nombres. Alberto saya, el primero de los hijos había nacido con una extraña enfermedad, maligna y contagiosa. Con el correr del tiempo creció, los niños del pueblo no lo querían. Era muy feo y le llamaron monstruo. Lo detestaron. Por esta razón mis abuelos decidieron abandonar Rio Blanco, vendieron todas sus pertenencias y se establecieron aquí en San Juan de los Altos. El niño fue alejado de la sociedad no se le permitió merodear por la casa ni por los campos. Fue encerrado, porque a medida que paso el tiempo se tornó agresivo. Empezó a comer de su propio excremento. Se arrancaba la piel. Comía los alimentos crudos. Sufría de retraso mental por lo tanto era violento. Cuando creció adquirió la lepra. Se intentó rehabilitarlo, pero todo fue en vano. Mi padre prefirió dejarlo en ese encierro porque no tuvo otro remedio. Cuenta que en muchas ocasiones estuvo a punto de quitarse la vida. Pese a su condición de invalido, en distintas oportunidades intento fugarse. Por esa razón decidió ponerle guardia. Al principio no soporto el encierro y sus gritos fueron lastimeros, rompían el alma.
Laura quería terminar la charla, esto destrozaba su corazón. __ A veces pienso que se cansa de ser tratado, como un completo salvaje. Pero mi padre piensa que es necesario su aislamiento. Dicen que una vez trato de violar a una de las empleadas de la casa.
Mateo se quedó contemplándola, guardo silencio. No sabía que decir. Dictamino que sus averiguaciones, lastimaron un poco a la bella. Pero no lo convencieron. Ese relato venía a la memoria una y otra vez.
En alguna ocasión cuando oso violar la privacidad de la hacienda, buscando la mujer de Jeremías. Los gritos no fueron de horror y locura, sino de auxilio. ¿Qué otra cosa podía ocurrir allí? Que Jeremías no deseaba que se descubriera; esa era la pregunta del millón. Pese a que la bella dio detalles del leproso de su hermano, existía la duda. Tuvo todos los argumentos, para desistir de una intrusión insospechada. Pero un gélido desdén levanto su curiosidad lo llevo a una aventura sin límites.
La revelación lo único que logro fue llenar su apetito de aventurero e investigador. Esa casucha lo atraía, una extraña emanación de energía salía de ese lugar y le trastornaba los sentidos. Aquella excitación le nubló el pensamiento y olvido las palabras de Laura.
Eran las once y media de la noche, cuando Mateo Libertad salió del recinto sagrado de la bella, iba con destino a su hogar, se veía sereno y tranquilo. La noche era negra muy negra, quería ser cómplice del curioso hombre.
Cuando dio el salto desde la ventana tuvo el presentimiento que alguien lo espiaba, corrió hacia los matorrales, un peón se desplazaba por el patio, alumbraba con su linterna. Un movimiento aleve del osado de Mateo le pusieron alerta. Husmeo por un momento, al no encontrar nada se alejó un poco nervioso y le dio vía libre, para que el escurridizo Mateo emprendiera la huida. Solo que cuando deseo hacerlo, un grito de auxilio se escuchó a los cuatro vientos.
__ ¡Por Dios! __ exclamo Mateo, una asombrosa revelación inundo su pensamiento y lo puso pensativo.
Mateo que, en tiempos anteriores, logro violar los límites de la hacienda en busca de Tomasa esposa de Jeremías, recordó que la versión dicha por Laura no coincidía con la dada por su amante. Esta alguna vez le dijo que Jeremías tenía encerrado, en el ático de esa casucha vieja a Alberto Saya Guerrero, hermano mayor y dueño de toda la fortuna que este poseía. La que un día tomo como posesión a casusa de su ausencia por ser el único heredero.
No podía matarlo porque este pacto con un brujo amazónico la vida. Este le ayudo a quitarle la fortuna a Alberto Saya con un hechizo mágico haciendo caer toda clase de maldición. Enviando lo a la cárcel por un crimen que no cometió, Si Alberto moría la maldición desaparecía y Jeremías perdería todos sus bienes. Así que cuando descubrió que su hermano escapo de la cárcel lo encadeno en ese ático para que no revelara el secreto y se saldara la maldición. No es que no creyera en Laura, pero las dos versiones tenían inconsistencias y por eso no fue raro ver a Mateo insistiendo, en conocer la verdad. Incluso su abuela le advirtió que ese hombre tenía que ver con la muerte de su madre doña Susana Al parecer ella había sido amante de Alberto Saya. Secreto que se llevó a la tumba por algún temor.
Nadie conocía realmente la versión, la controversia fue debatida por mucho tiempo. Con los años se olvidó y nadie volvió a tocar el tema por miedo a perder la vida a manos de Jeremías.
Mateo frunció el entrecejo. El peón se alejaba hasta desaparecer en la oscuridad. La noche se ponía misteriosa su manto negro escondía alguna sorpresa. La hacienda parecía estar desolada. Los fines de semana era el predilecto para Jeremías y su sobrino para farrear en las cantinas del pueblo se acompañado de la mayoría de sus peones. Las cantinas se llenaban de las mujeres más hermosas, todas estas venidas de la ciudad, llegaban en busca de dinero, en ese dorado perdido.
Cuando emprendió su aventura, un raro pensamiento copo su mente. La noche se tornaba silenciosa, el enemigo se alejaba. Mientras la difusa sombra de Mateo se perdía en los matorrales, aunque la noche se acompañaba de un pequeño bochorno, el frio quería penetrase hasta los huesos.
Corrió a prisa y hasta que no estuvo a unos cien metros de distancia no se sintió a salvo. Ya una vez el enemigo despistado decidió disminuir el paso y hacer una tregua, para percatarse que el peligro ya no existía. Frenó por un momento, tomo aire, escupió al suelo. La maratón lo había puesto mal, tenía el pelo revuelto y la camisa desabotonada.
__ ¿La puerta abierta? __ no podía creerlo. Pues al levantar la vista vio que uno de los peones salía de la casucha, dando tumbos hasta desvanecerse en el piso, quedando totalmente inconsciente, dejando la puerta abierta. El otro guardia se encaminaba directo al baño tranquilo, creyó escuchar unos chasquidos, al no observar nada retomo su diligencia cerciorándose de que nada malo ocurriría: este se veía ebrio.
Los acontecimientos habían empezado a tomar un carácter imaginario y de sorpresa. Aunque el miedo se apoderaba, no desistió de su propósito, sus intenciones no fueron huir. Detuvo la marcha y emprendió la vuelta. Un escalofrió aterrador lo envolvía de repente, pero aun así no se amilano. Continúo con su intención de descubrir el secreto de Jeremías.
Esa noche nadie supo que Mateo visitaba a Laura. Lo cierto que este fue el pretexto para que él violara los predios de la hacienda de los Guerrero. Fue algo inusitado que a esas horas el lugar estuviera un tanto solitario. La puerta de la vieja casa había quedado a medio cerrar, a pesar que todo se disponía tan fácil sintió un poco de temor, ya no estaba seguro si emprender la osadía.
Cuando estuvo cerca oteo los alrededores de la casa a fin de no encontrarse con alguna sorpresa. De forma sigilosa atravesó el patio, con los pies de punta sin causar el menor ruido. El guardia postrado en el suelo dormía hondo. Sonrió admitía que todo había sido más fácil de lo que esperaba. Tomo una linterna que yacía a un lado del ebrio y se introdujo en la casa. Empujo la puerta, chirrió un poquito cosa que no puso en sobre avisó a la guardia, que esa noche estaba de farra sin previa autorización del patrón.
Cuando abrió la puerta un grito aterrador inundo el lugar y un eco se expandió muy lentamente por los rincones. El lugar estaba muy oscuro, quiso prender la linterna, pero se demoró para encender. La noche se volvía tenebrosa, por un momento creyó escuchar a alguien arrastrando cadenas. Susurros de una persona sollozándose de dolor.
La luz por fin se encendía, pero no vio nada. Una rara sensación empezó a arropar su cuerpo. Su vista denotaba aprensión. El interior de ese vetusto lugar horrorizaba y extrañas sombras surgían de la oscuridad. La estela de luz que emitía esa destartalada linterna se perdía con los rayos de luz de la luna que se filtraban por las grietas del techo y paredes de la casa, lo que hiso un tanto fácil la inspección del lugar.
El lugar olía putrefacto. Rápidamente se movilizo por todo el primer piso, buscando la evidencia del secreto que podía derrumbar el imperio de los Guerrero, pero nada. Solo excrementos de gato, ratón y humano.
__ ¿Qué pasa aquí? __ se preguntaba con ansiosa expectación al darse cuenta de los restos de heces fecales de una persona. Si se tenía a una persona encerrada en ese antro, era más evidente que vivía en condiciones infrahumanas.
Luego de husmear en el primer piso sin éxito, tomo las escaleras al segundo. Lo hizo con mucho cuidado, estaban en ruinas y en cualquier momento podían desplomarse. De repente la puerta por la que había ingresado la cerraron con tanta fortaleza que Mateo quedo atónito y petrificado. Que sorpresa seguía más adelante, que podía haber desencadenado con esa actitud de curiosidad, se veía un poco perturbado. Sin embargo, continúo con su fisgoneo. Se sereno, entendió que él se lo había buscado, se llenó de valor, puso todo su coraje para enfrentar los peligros que se avecinaban.
__ ¡No temas Mateo! __ susurro pasito, disimulando que no tenía miedo de seguir su aventura. Había alcanzado el pasillo del segundo piso de pronto se encontró con una camisa tirada en el suelo, se agacho y la recogió, descubrió que estaba húmeda de sudor. La tomó, pero de inmediato, la tiro a un rincón, atravesó el oscuro pasillo, con algo de nerviosismo y se santiguo tres veces. Elevo una plegaria a los cielos para cobrar valor.
El trayecto a las habitaciones se veía misterioso y diabólico, hasta parecía volverse infinito. Las puertas estaban abiertas, de par en par. Había una que daba al fondo del pasillo, a medio cerrar. Tenía la luz encendida y se movía a medida que se acercaba. Las pulsadas de su corazón iban en aumento, un motor en ebullición a punto de explotar. Cuando se acercó al cuarto comprobó que era la única habitación habitable, estaba amoblado con algunos enseres viejos y una cama pequeña. Junto a ella un nochero y una vela encendida que parecía extinguir su llama.
En las paredes colgaban cuatro hermosas pinturas de dos mujeres, Jeremías y un desconocido. Hizo una pausa, meneo la cabeza, como si estuviera confundido, uno de los retratos le llamo más la atención. No podía recordar a quien se le parecía ese fulano, hizo memoria, pero por más que lo intento no logro descifrar el dilema.
Mateo entro a la casucha a eso de las once y veinte de la noche, su respiración estaba acelerada, Sus piernas temblaban, pero sentía un regocijo en el interior de esa oscura habitación, entendía que ahí estaba el eslabón perdido. Luego camino hasta un armario incrustado en la pared, que se desprendía al pie de la cama y solo encontró ropa sucia. De un momento a otro la vela parecía extinguirse. Ese husmear le pareció la ocasión más perfecta para reflexionar. Sentía que se había equivocado, empezó a creer que todo era producto de la imaginación. Esculco por todas partes no le quedo ningún rincón.
__Me temo que he perdido el tiempo y la noche__ se atrevió a susurrar con desgano, sentándose en un viejo sofá. Luego miro al reloj de pared, las manijas parecían correr vertiginosas. Las dos y treinta de la madrugada. Cosa que quedó paralizado no hacía unos minutos que había ingresado a esa vetusta casa. Ese reloj debía estar loco fue lo que pensó, pero cuando observo en su reloj de pulso. No había la menor duda el tiempo no se detenía y esa era la hora correcta.
Su cara se llenó de tristeza, por tres horas busco la prueba misteriosa y no logro dar con el secreto de ese antro. El enigma no sería resuelto por desgracia. No quería resignarse. Observo en su en rededor y su inquietud se desmoronaba. La aventura cobraba tintes de equivocación y su sed de curiosidad se desvanecía; la idea de desenmascarar a Jeremías quedaba en el olvido. Lo único que parecía complicarse era su salida, muy pronto iba amanecer y la guardia descubriría su presencia. Los problemas no terminaron ahí, la salida estaba bloqueada, empezó a temer por su suerte. La idea loca de poner al descubierto a Jeremías lo tenían al borde de un colapso.
Merodeo por el lugar tratando de buscar la salida de arriba hacia abajo pero no dio con algún pasadizo secreto que Tomasa su amante le dijo que existía en ese ático. Sus ojos buscaron frenéticos por el lugar y no consiguió descifrarlo. La escena se repitió durante unos minutos, no le quedo de otra buscar la salida por el techo a lo mejor tenía su lado vulnerable.
De nuevo se dirigió al segundo piso, el lugar se volvía más tenebroso y oscuro, era de un negro abrumador. Un helado frio corrió por todo su cuerpo. El tiempo que llevaba en el lugar lo empezaba a fatigar. Hasta que un extraño ruido acaparo su atención y enturbio su mente que ahora se horrorizaba hasta por su sombra. El corazón le empezó a latir muy fuerte, parecía salirse de su pecho. Por un instante tuvo deseos de pedir auxilio, así que maldijo el momento en que había tomado la decisión de violar el andrajoso lugar. Camino hacia el cuarto donde estaba encendida la vela el miedo parecía poseer su ser. Sintió la proximidad de una extraña criatura a su espalda. Un desagradable olor comenzaba a inundar el lugar, causándole molestias y deseos de vomitar. La respiración de algo inhumano se percibía sobre su nuca.
Su miedo lo hizo presa fácil de los nervios, su linterna iluminaba el pasillo de forma errática, tenía la firme intención de descubrir que secreto se ocultaba en ese lugar infernal, con los sentidos alterados avanzo sigiloso, parecía una noche de pesadillas. El plan era simple descubrir que había allí antes del amanecer, para entonces su sexto sentido le advertía que el lugar no estaba solo.
Un nuevo chirrido hacía eco en las paredes, dio un rodeo. Su cuerpo experimentaba un escalofrió brutal como si tuviera a la muerte pisándole los talones. Ese empuje se desvanecía y la sensación de pánico que envolvía a su ser le advertían podía caer en los lazos de la muerte.
__ ¿Qué está pasando realmente aquí? ¿Que oculta Jeremías Guerrero y que él no quiere que se sepa? __   Fue su rápido pensamiento tratando de ignorar los últimos sucesos. Un gemido de dolor se extendió por el lugar, su estómago se revolvía en la medida que sintió que por los pasillos de la casa se empezaron a escuchar pasos y a un misterioso ser arrastrando cadenas susurrando frases de lamentos. Sin darse cuenta de lo que sucedía, empezó a pedir a Dios que le sacara ileso. Le horrorizaba pensar en la muerte. Trato de respirar hondo, pero no pudo, la silueta de una monstruosa sombra emergía en la oscuridad, atenazándolo en sus garras.
La vela parecía apagarse, luego se quedó mirando fijamente a la puerta que inesperadamente se estaba moviendo, sintió un sudor frio que corría por su cuello, la sangre bullía. Intento seguir caminando, pero su esfuerzo fue vano, sus piernas no le respondían. La aparición sorpresiva de una silueta humana, cortaba su paso. Un olor asqueroso proveniente del ser le habían despertado de esa cruel pesadilla. Tuvo que realizar grandes esfuerzos para poder hablarle.
__ ¡Quién es Usted! __ tartamudeo.
No fue un espectáculo gratificante ver a ese ser, aparecido de las sombras de la muerte. Atado con grilletes de pies y manos, apenas si se podía mover. Estaba barbado, el pelo le colgaba hasta la cintura, su aspecto flaco y descarnado auguraba una pronta muerte. Sus ojos bailoteaban, realmente parecía estar ido. Le miraba fijamente, se veía tenso, listo para atacarle.
Quedo petrificado, su nerviosismo lo delataba, así que lo único que se le vino a la cabeza fue hablarle. No obstante, temía a su reacción por violar su guarida.
__ ¿Quién es Usted? __ le murmuro azorado Mateo__ ¿Por qué lo tienen aquí? __ atino a decir con la ilusión de romper el hielo. Pero no hubo respuesta.
__ ¡Tranquilo Mateo, tranquilo, no te atemorices! __ se dijo en voz baja. Pues lo único que había logrado, que el extraño ser se alejara de su presencia, hacia el cuarto donde la vela desplegaba una pequeña estela de luz, como para identificar que ellos eran los únicos presentes en el lugar y no los espíritus malignos que por un momento parecían asechar a Mateo.
__ ¡Oh! __ articulo suave y despacio, al darse cuenta que la figura descarnada de aquel hombrecillo, estaba desnudo y no tenía ropas.
Nunca en su vida conoció cosa igual, fue espantoso para sus instintos ver a esa criatura desfigurada y privada de un mundo de libertad, en ese estado.
Se limpió con la palma de su mano el sudor de su frente, respiro profundamente como si comprendiera que el peligro había pasado y lentamente se dirigió en busca del hombre. De algún modo la curiosidad seguía latente y no quería alejar la idea de descubrir el revelador secreto de los Guerrero. La intranquilidad lo tomaba, entonces irrumpió en su espacio. El hombrecillo ni siquiera se inmuto se botó en su catre recogió las cadenas y siguió en silencio.
__ ¡Hum! __ respiro profundo, mientras pasaba su mano por su mentón.
__ No sé qué hago aquí, pero algo me dice… que estoy en este lugar para ayudar, no sé qué es, pero debo ayudar__ intento romper el silencio de nuevo. Ese hombre, no parecía tan loco como suponía, ni tampoco enfermo, más bien un ser golpeado por la injusticia por algún delito cometido. Así lo creyó mientras lo miraba de pies a cabeza sin respuesta.
__ ¿Que haces aquí? a que has venido. Eres otro de esos homosexuales, tratando de aprovecharse de mi__ le contesto dando respuesta a su inquietante curiosidad.
__ ¡No!, no señor, no soy quien Usted de imagina__ añadió Mateo. No tuvo explicación para su intromisión solo se limitó a decir no. Estaba apabullado, el estado de ese hombre lo tenía consternado. No era el momento para la lastima. Estaba ahí por un repentino impulso y la curiosidad de saber que escondía su enemigo.
__ ¿Cómo te llamas? __   pregunto con un tono quejumbroso.
__ Mateo, Mateo Libertad__ le contesto titubeante. El hombre desnudo guardo silencio, la respuesta no lo conmovió, solo siguió su interrogatorio.
__ ¿Quiénes son tus padres? __ El extraño urgía de respuestas. Una rara curiosidad lo favorecía sin recelo.
__ Mi madre murió al dar a luz, dicen que era hermosa. La señora Susana Libertad y nuestro padre nunca supimos de su existencia__ Le respondió acongojado Mi abuela no dio detalles de su existencia.
__ ¿Tienes hermanos? __ El hombre no paraba de preguntar. La intranquilidad lo comenzaba a invadir.
__Si, uno, pero tampoco existe. Simón Libertad, murió hacetres meses en un accidente__ le respondió un tanto contristado.
La añoranza parecía abordar al hombrecillo y ya no se pudo callar y quería seguir preguntando, más y más hasta entrada la madrugada, en que pensó que la hora de escapar llegaba. Los instantes de acaloramiento habían agotado al hombre y caía en un profundo sueño en su catre, mientras Mateo buscaba la vía de escape y así salir de ese antro.
Un par de horas después antes del alba, Mateo caía derrotado en el piso. La luz se desvanecía, y con ello su intento de escabullarse.
Una horrorosa pesadilla lo abordaba sumergiéndolo en una oleada de gritos y ambiguos impulsos de suicidio, revolcándose en el piso hasta que su compañero de encierro lo despertó de un sopetón.
El hombrecillo lo había obligado a esconderse debajo de la cama. Atolondrado corrió sin preguntar nada, los guardias se aproximaban y le descubrirían. Mateo se precipito en medio de excrementos y roedores sin ninguna alternativa.
Los instantes de angustia transcurrieron entre el asombro y el horror, la puerta de la entrada principal a la casucha había sido sacudida con tal fuerza que casi la tumban. Se notaban ofuscados y subían al segundo piso a toda prisa.
__ ¡Segundo piso! Patrón__   
Jeremías estaba allí, no se podía contener de la borrachera. Un frio penetrante traspasaba su piel y llegaba hasta sus huevos. El susto había sido tan enorme, que no supo cómo fue a parar a debajo de la cama.
A la llegada de Jeremías y tres de sus peones este empezó a renegar de su suerte.
__ ¿Cuánto tiempo más tendremos que cuidarte, engendro? __ primero escupió, luego lo abofeteo y lo empujo al piso.
__ No tienes nada que decir, te comieron la lengua los ratones.
Pregunto.
__ Jeremías Alberto Saya Guerrero, como quisiera matarte y deshacer esta horrible maldición__ Hablaba con rabia y odio, su voz estaba fuera de sincronización por la borrachera, el rencor era evidente: Luego de una andanada de insultos lo pateo en el piso; no tuvo compasión, no se inmuto ante su dolor.
__ ¡Alberto Saya Guerrero! __ Ese nombre antes lo había
escuchado. indago Mateo en su interior.
__ ¡Alberto Saya Guerrero! _ Balbuceo Mateo. Ese era el nombre verdadero de Juan Antonio De la Cruz. Su abuela antes de su muerte, le había confirmado que, si tenían un padre, pero que había fallecido en el extranjero, de una rara enfermedad.
La historia de este hombre era un auténtico misterio. Un verdadero hallazgo a su vista y él estaba en el lugar correcto para resolver el dilema. Mateo estaba conmocionado turbado. La noticia le estremeció hasta el último milímetro de su piel.
__ ¡Ese hombre es mi padre! __ La exclamación de asombro, le provoco el derramamiento de lágrimas, pero no podía evitar que se le maltratara.
__ ¿Cuándo sucedió y en qué tipo de circunstancias? __ Volvía preguntarse mientras secaba sus lágrimas con sus manos. Qué sentido podría tener seguir ocultando la verdad ante tanta maldad, pensó, que él debía cambiar el curso de la historia sin atenuantes y que, si Dios le había permitido llegar hasta ese lugar, es porque tenía que poner a salvo a su parentela.
La mañana avanzaba lenta con disyuntivas, la luz solar que se filtraba por las grietas del techo, dejaba ver las siluetas de Jeremías y tres de sus peones que le acompañaban alejándose del lugar. La tranquilidad se apoderaba de ese sitio, mientras Mateo emergía de debajo de la cama desencajado, untado de excrementos y sus propios vómitos causados por esos olores nauseabundos, acumulados en ese antro y expedidos por aquel viejo, que parecía estar más cerca del campo santo que de la vida.
Mateo tenía los ojos hundidos. La aurora asomaba en un abrir y cerrar de ojos. Apenas si pudo pestañar. De un salto se había puesto de pie, quería salir de ese trance, pero la figura esquelética de ese ser le volvían más voluble.
Tras recobrar su estado de conciencia, se produjo un largo y embarazoso silencio. Mateo se distrajo observando al andrajoso, no podía creer que ese hombrecillo flaco y descarnado pudiese ser su padre, reflexionaba sobre las cosas que Jeremías había dicho, tuvo la sospecha que su intransigencia lo privaba de ser feliz y tendría que darse cuenta de una vez que tenía un padre, ese que siempre soñó tener y ahora debía rescatarlo de las garras de la muerte.
Mateo percibió los peligros que corrían, abrigo la esperanza de escapatoria, llevaba una hora meditando. Su padre dormía, se quejaba levemente y parecía recuperarse de la casi estrangulación se esforzaba en un nuevo halito de vida.
Ahora tendría la misión de jugársela por su pariente, no podía dejar abatirse por los crudos razonamientos del ayer. No conocía la historia así que la carta estaba al descubierto y él debía de usarla para destruir al enemigo del pueblo.
Al final de esa horrible hora, el hombre caído en estado de miseria recobraba el sentido. Se levantaba titubeante y tembloroso del piso: con ayuda de Mateo alcanzo el catre, se sentó. Por un instante, intento hablarle. Lo hiso con tono de empatía y muy silencioso, pero no tenía fluidez en sus palabras.
__ ¡Vivir ya no es un dilema para mí! __ sentencio Alberto Saya Guerrero
__ Son tiempos difíciles, al enemigo hay que enfrentarlo con las mismas herramientas y sin contemplación__ le susurro de nuevo mientras lo miraba con una pastosidad.
__Tengo sed, sed de justicia y no de venganza__ dijo con tono agreste antes de empezar a narrarle la historia de su existencia.
Lo que parecía ser una locura, empezaba a ser un relato asombroso y extraordinario. Su instinto de curiosidad lo llevaba a una sorprendente revelación dándole un alivio a su pasado lleno de adversidades.
__ Déjame observar tu rostro__ le dijo, insinuándole que se acercara y poderlo tocar.
__ Eres idéntico a tu abuelo__   exclamo con emoción.




Capítulo 8

Los fuertes golpes recibidos por los fulanos lo tenían al borde de la muerte. Más no para acallar la verdad.
Un mar de palabras entrecortadas hacía erizar la piel de Mateo, después de todo se trataba de su padre y era necesario claridad ante los hechos.
__ No es fácil derrotar tanta maldad, cuando se tiene muchos aliados__ espetó Alberto Saya Guerrero.
__ Es hora de que sepas la verdad__ Mateo encogió los hombros y se recostó en la pared. La ansiedad embriagaba a su ser.
Alberto Saya Guerrero era un hombre bastante noble y serio en sus cosas, a pesar de que estuvo enamorado de dos mujeres, solo compartió cama con doña Susana Libertad, al arribar a San Juan de los Altos treinta años atrás decidió cambiar su vida disipada por una existencia más alegre, con la idea de olvidar su pasado agreste en su tierra natal, donde siempre estuvo acompañado de muerte a causa de la rivalidad política. En ese entonces Alberto y Jeremías no tenían ninguna clase rencilla, a pesar de que Jeremías no era su hermano de sangre compartían gustos. Toda clase de los trabajadores que eran muchos en la hacienda los resolvían los dos, aunque solo era su capataz y hombre de confianza.
A donde iban eran respetados, nadie se quedaba sentado se ponían de pie para saludarlos. Alberto tenía un timbre voz ronca, fuerte y refinada. Las mujeres morían por caer en sus brazos, pero cada vez que pudo las esquivo. Desde que piso suelo de San Juan De Los Altos se inclinó por una mujer, Susana Libertad De Andalucía. Esta era hija Pablo Emilio Libertad y Catalina de Andalucía familia muy pobre y humilde, Él un peón de lo mejor y ella una lavandera, habían concebido la niña más hermosa de la región, vivían con la más vieja de todas las ancianas de la comarca la señora Margarita de Andalucía.
A su llegada al pueblo dio la voz que necesitaba personal para laborar en la hacienda, fijo avisos en las calles. El aviso decía “buen empleo y buena paga, sin distinción de color político”. El pueblo estaba en crisis y todos fueron en busca del ofrecimiento. Entre ellos los Libertad que decidieron llevar su hija a la convocatoria, pero no esperaron que el jovenzuelo de Alberto Saya pusiera los ojos en su hija. Y así valiéndose de la ocasión, prometió darles el empleo a cambio que dejaran cortejar a la hermosa Susana. La noticia corrió con aceleración por el pueblo, todos asistieron a la convocatoria sin excepción. La fila se extendió por los alrededores de la finca y solo unos pocos lograron cumplir con los requisitos de los Guerrero.
Aquel día, dio la impresión de que había cambiado un poco su actitud, se dejaba llevar por sus bajos instintos. Chantajeo a los Libertad. Era imposible no percibir que el jovenzuelo buscaba desvirgar a la mujer. De este modo sin otra opción Los Libertad vendieron a su hija, a cambio de no morir en la miseria.
Pese a que logro el consentimiento de los padres, nunca se atrevió a tocarla. Le dio privacidad, nunca se atrevió a violar su espacio. Muchísimas veces se quedaba mirándola al pie de la alberca lavando sus ropas. Embriagado de suspiros permanecía a la distancia deseándola. Aunque daba la impresión de que ella nunca se incomodaba.
Lo esquivaba para no llamar la atención de sus padres, pues se había enamorado de su amo y comprador.
Los días pasaban y Alberto Saya no dejaba de contemplar a la niña, se decía con fingida severidad que esa mujer debía ser para él. Él creía que no podía pasar la vida solo soñando con hacerla suya.
__Nadie tiene por qué enterarse, que yo la hice mujer ¿a fin de cuentas pagué por ella? __ dijo ese viernes catorce de mayo de rumba y trago, en que por fin se atrevía a violar el recinto de la bella Susana.
Había llegado a las dos de la mañana, completamente borracho y con el pretexto de que tenía hambre, él la obligo a que saliera de su cuarto, para que le preparara algo de comer. No alcanzo a abrir la puerta cuando Alberto ya había traspasado el umbral. Se introdujo y casi tumbándola al piso, se acercó de imprevisto, la agarro y apretó su cuerpo contra el de ella, busco sus labios y los llevo a su boca con una fuerza que parecía lastimarla.
La hermosa Susana trato de escapar, pero ante la rudeza del hombre se dejó atrapar en su juego. Esto la excitó mucho y se arrojó contra él y lo siguió besando. Sin pensarlo supusieron que tuvieron el único y el mejor polvo de su existencia. Pues nunca más volvieron a intimar. Susana quedaba en embarazo, oculto el secreto, no le dijo a nadie sobre lo ocurrido, solamente sus padres se enteraron y quienes la apoyaron en su decisión de callar, por temor a ser expulsados de la hacienda. Cuando Susana tenía cuatro meses de embarazo Alberto Saya se fijó en la hija del señor alcalde y desagravio a la pobre, tanto así que no tuvo ojos para otra mujer. Se desencanto y soñaba con tenerla al menos por una noche.
Durante un tiempo Susana permaneció encerrada en su cuarto, sentía vergüenza de sí misma, esquivaba al jovenzuelo. Evitaba ser vista llorando. Jamás pretendió deshonrar a sus padres, pero sus impulsos por morir en el lecho de Alberto la traicionaron. Todos creyeron que ella sería la elegida. Desaprovecho el tiempo y se olvidó de la bella. Con el correr de los días el perspicaz y ambicioso de Jeremías, se aprovechó de su enamoramiento por la hija del señor alcalde y lo traiciono. Lo acuso con su padre de maltratar a los peones y someterlos a esfuerzos físicos innecesarios con cargas exageradas de trabajo. También de violar y matar a la hija del alcalde para quedarse con toda su fortuna. Lo involucró en un crimen que no cometió, robo su primogenitura.
Alberto fue conducido a prisión con el pleno consentimiento de su padre Juan Antonio Guerrero y nunca más se volvió a saber de él. La historia quedó en el olvido, Alberto fue desheredado y condenado a pagar treinta años de cárcel.
Antes del invierno del setenta y seis, justo dos días antes de que ocurriera el crimen. Alberto Saya le prometió a Jeremías que le daría la mitad de sus bienes, mas sin embargo él quería todo y planeo como usurparle su investidura y el afecto de su padre.
En aquellos días su vida se centraba en asistir a la cantina y emborracharse. Todos se enteraron que sus continuas borracheras se debían al desprecio que le hacia la mujer. Para entonces Alberto Saya no tenía el control de sus acciones. Lo cual aprovecho Jeremías y un día logro que los dos enamorados acudieran a las afueras del pueblo a un establo abandonado y así cometer la bajeza y con complicidad de su primer amante mato a la hija del alcalde y así consiguió que lo encerraran de por vida.
Mateo oía al viejo con cierto desafuero y no podía creer lo que estaba escuchando. Solo guardo silencio mientras una lágrima corría por su cara. Ahora se veía obligado a considerar la posibilidad de los rumores de los que hablaba el pueblo fueran ciertos. Y su padre realmente era un mal hombre y no merecía ni el perdón de Dios.
Cuando Jeremías logro que el viejo Juan Antonio se inclinara a su favor y colocara su fortuna a su nombre, mando a una de las empleadas que pusiera veneno en la comida de su padre para que se acelerara su muerte, nadie dijo nada. Todos se conformaron con decir que solo había sido una muerte natural. Los Libertad fueron echados de la finca de los Guerrero.
El dolor y la ira embargaron a los Libertad quisieron revelar la verdad, pero guardaron silencio por temor a perder la vida y se pusieron a los servicios de Mario Alonso Sambrano, un nuevo ricachón de la región quién puso los ojos en la bella Susana pese a su embarazo. Los recibió como reyes gozaron de todos los privilegios hasta quedarse con su fortuna. Susana murió apenas dio a luz a dos hermosos mellizos. El viejo Mario falleció más tarde por su estado avanzado de vejes. La fortuna paso a manos de los mellizos y el secreto fue conservado por los tiempos. Los mellizos fueron criados por su abuela, porque sus padres igualmente cayeron en los lazos de la muerte, tras una epidemia maldita. Los niños sobrevivieron y crecieron a la sombra de Jeremías sin saber de su existencia.
Mateo escuchaba la historia con un poquito de incredulidad. Durante un instante tuvo la impresión de que iba a vomitar. Trago saliva cerro los ojos, pues sintió que un mar de lágrimas se derramaba sobre su cara.
__ Por lo visto tu eres un maldito abusador, como te atreviste a engañar a mi madre__   le espetó Mateo con una rabia estremecedora quería ahogarle en sus manos y hacerle pagar su infamia. Se contuvo, ese hombre encadenado era su progenitor y en su momento no supo lo que hacía, a lo mejor su afrenta estaba cumplida y merecía una oportunidad y Dios lo encaminaba para que lo rescatara de ese antro por algún motivo.
Mateo caminaba por el lugar con desespero. Durante un momento tuvo la impresión que ese antro lo asfixiaba, temblaba le entro una ansiedad de escapar mientras el anciano quería seguir embriagándolo de su historia grotesca que más bien parecía un agravio a sus oídos.
El esquelético hombre lo transportaba al ayer y los dolorosos momentos emergían sin esperanza de ser sanados sino con la muerte.
Alberto Saya fue confinado a cadena perpetua, un nuevo fallo por parte del juez le impedía recibir su libertad al cumplir su condena de treinta años, oscuros documentos emporcaban su historial delictivo.
Cinco años después un breve rumor daba cuenta de la escapatoria de Alberto Saya confinado a cadena perpetua en la capital. Se había fugado en compañía de dos presos y estaba dispuesto a cobrar venganza, lo que atemorizo a Jeremías Guerrero. La noticia llego a sus oídos. Lo que acababa de suceder podría ser el final de sus fechorías: sin embargo, Alberto peco por confiado se presentó solo en la finca, sin el apoyo de nadie, intento agredirlo, tuvo deseos de matarle. Llego provisto de un arma, violo los límites de la finca hasta abordarlo en su alcoba, pero no pudo con su cometido. Fue neutralizado y luego encerrado en ese antro hasta el presente.
Mateo permaneció helado y mudo los últimos hechos le hacían cambiar de opinión en el fondo su padre parecía ser un hombre bueno, ni siquiera sabía cómo poderle decir que le perdonaba.
El hijo de la criada de Juan Antonio Guerrero, se convertía en el dueño absoluto de los bienes de Alberto Saya hijo único de la dinastía. Veintiséis años pasaron desde que Jeremías Guerrero encerró a su hermano en la oscuridad. La única que se ocupó de su estado de existencia fue Abigail la nana. No hubo dato exacto de cuantos años tenía cuando Mateo lo encontró en ese antro.
Unos decían noventa, otros setenta. Su estado deprimentico, su barba y larga cabellera de color blanco le apostaban a unos sesenta años, pero en realidad solo tenía cincuenta y siete años.
Este nuevo período de existencia tenía en shock a Mateo. A lo largo de su vida había renegado de su estirpe, el solo hecho de llevar sobre su espalda el apellido de los Libertad era sinónimo de pobreza. Ahora su idea no era saber que pertenecía a la nobleza de esa comarca sino sacar de la inopia a su padre, esto no fue un revés en su vida, significaba una dura labor, desenmascarar al tirano y ponerlo tras las rejas para que pague sus crímenes. Hallaba en esta condición una sensación de liberación, una fuente de sarcasmos y sin fin. Fue consciente que, por encima de sus sentimientos, estaba cambiar el panorama de todos los habitantes involucrados con el despiadado hombre. Esa breve y fútil batalla por saber en realidad quien era, lo tenían con sed de justicia.
El sol estaba en lo más alto del firmamento, la espantosa casa se veía sorprendida por una estela de rayos solares. Una claridad repentina permitía husmear el lugar más detalladamente. Mateo pudo ver un retrato que colgaba de la pared arriba de la cama de su padre. Se incorporó de golpe, con el corazón latiéndole levemente y la respiración entrecortada. La imagen de aquel retrato le era muy familiar. No le quedo la menor duda, era la misma estampa de su hermano mayor. Pues el retrato decía a las claras que realmente ese hombre desdibujado por los horrores del secuestro era su padre.
Si bien era inocente de todo cargo que se le imputaba. Su vergüenza lo condenaba por haberle hecho daño a su madre. De todas maneras, su corazón le instigo para que abogara por él.
La imagen de aquel lugar le traía a la memoria que desde hacía algunos días venía sufriendo continuas pesadillas, visiones febriles, conduciéndolo hasta ese lugar. Cada uno de los sueños fueron una representación de lo que muy pronto estaba por suceder.
A través de las pizarras destartaladas del tejado caían unos rayos de luz unos despuntaban al frente de los corredores del segundo piso y un cumulo de vapores se desprendía del piso, recorrían el lugar de manera inexplicable se desvanecía al tocar el techo. Daba la impresión que la vieja casona, se podía caer ante un leve movimiento telúrico.
Sus vagas reflexiones lo llevaran a darse cuenta que tanto el como su padre, sino buscaba la manera de escapar podía morir en ese lugar.
Los rayos de luz refulgían en las grietas del techo. Todo parecía desvanecerse ante el pensamiento de Mateo. Había sido fácil escabullirse a la guardia durante la noche, pero encontrar escapatoria en ese día resultaba toda una odisea. La casa ese día estaba más custodiada que nunca, muy raro. Teniendo en cuenta que el debilitado hombre no representaba ningún peligro y ahora menos, los achaques lo tenían al borde de la muerte, con una pierna rota y un brazo lisiado imposible pensar en una proeza. No había razón para preocupase por el fulano.
Mateo paseaba un tanto agitado y nervioso, ideaba como hacerle frente al duro dilema ¡Escapar!, escapar    era la palabra clave. Un verbo imperativo de libertad. Mateo miro su reloj la una en punto, tenía algo de hambre esa la hora en que siempre comía. Aquel día sin saberlo, mientras contemplaba el retrato de su abuelo, espero a que la lucecita del saber o los cielos le ayudaran a emprender la huida. El nuevo sueño de su entraña no morir, en esa aterradora madriguera.
Paso unos minutos en silencio, caminaba sin detenerse, con la mirada perdida en la oscuridad, como si esperase un milagro. De repente un chirrido se escapaba en el silencio de esa vetusta casa. Mateo despertó de su estado de inconsciencia y se acercó al corredor del segundo piso.
Por increíble que parecía, la puerta de ingreso a la casucha se habría de repente. Mateo detecto que solo una persona ingresaba al antro. Una horrible anciana y desdibujada por el tiempo, caminaba lerda y cansada. Espaciosamente subía las escaleras, mientras observaba que la puerta se cerraba sin apuros. Traía consigo un morral y unos trastos con comida. Mateo observo con atención a la anciana misteriosa. Parecía tener unos cien años y ser el sirviente de su encadenado padre. Mateo movió la cabeza y le indico a su padre que quien era la mujer. Pues la horrenda mujer ni siquiera lo saludo, paso ante sus ojos sin musitar palabra.
Luego mientras su padre se dirigía a encontrar a la anciana. Un súbito pensamiento se posesiono de su ser, apretó sus labios, remolió sus dientes, al punto que un escalofrió recorrió todo su cuerpo, la observo de pies a cabeza, se movía sin ninguna complicación no debía ser tan vieja para que se moviera con ese vigor. En su retina se grabó la imagen sobrenatural de esa mujer, quien dejaba al descubierto en un instante toda su belleza, pues una infinita luz cubría su entelequia.
Mientras él observaba atónito ese hermoso espectáculo, su padre intentaba hablarle. Instantes atrás solo miro a una horrible mujer y eso lo tenía confundido, sintió por primera vez que algo prodigioso los acompañaba en su lucha, se volvió a mirar a su padre, con un miedo espeluznante, asintiendo que no sabía lo que estaba ocurriendo. Hasta entonces pensó solo en la muerte, ahora creía que la aparición de esa mujer le traería la libertad, sintió que una fuerza extraña cubría su cuerpo y lo llenaba de una energía brutal para combatir a sus enemigos. Fue como si despertara de una espantosa pesadilla y algo mágico lo impulsara a batirse con la adversidad.
Llevaba unas dieciocho horas junto a su padre la noche envolvía a la cabaña súbitamente y su desconcierto era evidente, el lugar estaba lleno de una luz resplandeciente. La bella mujer la emanaba del cuerpo, no se podía explicar tan maravilloso acontecimiento.
__ ¿Cuál es tu demora, Alberto Saya? __ Le pregunto la luminosa mujer. La casa había sido absorbida de una tranquilidad pasmosa, la impresión de que su padre sabía lo que estaba sucediendo lo abordo de pronto.
__ ¡No pienses que no lo sé! Yo sé que estas acompañado de mi pariente__ con una voz dulce le hablo otra vez, reprochándole su actitud. A Mateo no le cabía en la cabeza esta extraña situación, más bien creyó que todo era cosa de locos. Era ya la noche de ese domingo, cuando esa llamada de socorro en su interior lo absorbía a un ritmo inesperado. Tenía el corazón en un puño. Estaba un tanto turbado, el toque de arrebato traído por la bella mujer le dio una luz de esperanza. Al parecer siempre visitaba a su padre y le alentaba a sobrevivir: con una expresión inequívoca Mateo terminó de observarla con señal de triunfo.
Una sonrisa de satisfacción que lo llevaba al apasionamiento, corto toda duda, y lágrimas de emoción rodaron por su cara, cuando aquella mujer les revelaba la forma de escapar de aquel lugar.
Alberto Saya era un hombre extraño, una persona que experimentaba síntomas de locura por lo visto y lo que sus ojos veían no podía ser cierto así que trato de recobrar el juicio, pero nada de eso sucedió por
más que llevo sus manos a su rostro. Podía imaginar todo menos que se estaba volviendo loco, tal vez esos instantes de encierro lo trasportaban a una amnesia temporal.
__ Veo que dudas de tu padre, de seguro piensas que está loco__ inquirió la mujer dándose la vuelta y tratando de buscar su vista. Mateo callo no quiso realizar ninguna pregunta.
La hermosa mujer lo miró con una sonrisa de satisfacción, su voz dulce martilleaba sobre sus oídos y sucumbía ante los afectos de un hijo. El interior de esa ruinosa casa experimentaba un maravillo- so acontecimiento. El acercamiento de una familia separada por el mal.
No supo si su padre estaba ido, pero pudo constatar que los milagros si existen, que un ángel divino siempre acompaño a su padre en su adversidad. Los guardias han caído es hora de escapar dijo la mujer, desvaneciéndose en la penumbra del lugar.
__ No perdáis más tiempo, la puerta se abrirá por unos minutos y no tendrán otra oportunidad__ señalo la mujer volviéndose tan solo una tenue luz en el espacio.
__ ¡Pero bueno, daos prisa! qué esperas__ les punteo de nuevo un ronroneo en las paredes.
Un pequeño bramido recorrió la casa la puerta había sido abierta bruscamente, estaba de par en par, ninguno de los custodios se asomó. El terreno parecía estar libre como había dicho la mujer. Luego de cubrir su desnudes lo tomo en sus hombros, las cadenas que lo ataban estaban rotas como si un hechizo las hubiera desligado, lo que hizo más fácil la huida. Se abalanzo escalera abajo sin más demoras.
El cielo lucio estrellado y sin opositores a la vista. Cuando cruzaron el umbral identificaron que la guardia estaba dormida, tirada en el piso, como si estuvieran muertos, al parecer alguien los había sedado.
Sigilosos se fueron alejando del lugar, sin ningún obstáculo al horizonte, algo absurdo en estos tiempos de incredulidad, pero real para ellos. Mateo y su padre siguieron a través de la llanura, con el miedo instigando en su nuca, pese a que la noche era tranquila, los árboles y los grandes matorrales se convertían en sus más grandes enemigos, sus sombras los llenaban de terror. Mateo conocía muy bien el camino así que no le fue difícil llegar muy pronto a los límites de su finca, pese a su lentitud lograron ponerse a salvo, menos de la lluvia que decidía ponerle un toque mágico al grito de libertad. Esa noche comenzó a llover a chusos.
__ Estamos a salvo de milagro__ exclamo Mateo desvaneciéndose en medio del lodo.
__ ¿Cómo ha podido pasar esto? __ me has separado de mi mujer le hablo con voz fuerte, agobiado por la chifladura.
__ ¡Pero si! si… solo era un espectro de luz! __ exclamo Mateo acongojado pues veía un tanto loco a su padre.
__ Ella no era un espectro, sino tu madre __ repitió__ Tú madre, escuchas bien __ le dijo de nuevo, desmayándose en el suelo.
Mi madre...mi madre murmuro por varias veces totalmente aturdido. Ahora si creía que su padre realmente estaba ido.
Una vez en suelo salvador Mateo decidía ponerle fin a la intriga y no hubo tiempo para reparos, estaba impaciente por conocer la verdad y esta sorprendente confesión lo tenía en un estado de zozobra y la verdad la tendría cuando su padre recuperara el conocimiento. Pues hasta ese momento solo encontró escuetas respuestas de su padre, que lo confundieron más.
Después de muchos años a Jeremías le era arrebatado su más preciado tesoro, la satisfacción de ser el hombre más poderoso. El escape de su hermano era el fin a su imperio




Capítulo 9

La noticia de que algo terrible había ocurrido en la hacienda de los Guerreros corrió con vehemencia por la comarca.
Duras represalias se esperaban en cualquier momento. Jeremías ardía en odio y rabia. Desde el momento en que fue enterado de la escapatoria, su sed de venganza corría por sus venas. Los cuatro custodios pagaban caro su descuido y eran acribillados sin contemplación por el despiadado hombre. De manera clandestina se planeó su recaptura, las últimas órdenes tenían tintes de holocausto.
Para entonces, Laura Del Pilar se había enterado por completo de la verdad. Ella fue quién le dio la orden a su nana para que se les diera somnífero en los alimentos a la guardia y cayera en un profundo sueño, y así conseguir que su desafiante amado escapara de las garras de su padre, después de advertirle que no cometiera ninguna locura. Pues después de que se enteró de la verdad de boca de su amada, se enfilo en el reto de descubrir el secreto, para desenmascarar al temido hombre.
Jeremías estaba furioso, la orden era acabar con la dinastía de los Libertad, perdía el juicio sin lugar a dudas la nueva locura cambiaría el rumbo de la historia de ese pueblo viejo. Doto a los peones de las mejores armas y marcho a su lado, la orden era encontrarlo vivo o muerto. Se arrepentía de haberle conservado vivo, a lo mejor el hechicero le mintió para que no lo asesinara.
A primera vista hubiera jurado Laura, que se trataba de una pequeña reprimenda, pero cuando vio el centenar de hombres casi se cae de para atrás, advirtió que el caos podía tomarse el pueblo.
Avanzo con ímpetu hasta la ventana, respiro por un segundo y bajo rápidamente al encuentro de su padre que salía en esos instantes presto a la batalla y quiso ser un obstáculo en esa lid que más bien era una absurda retaliación. A media que se dirigió hacia su padre advirtió por el rabilo del ojo como su padre quería alejarla del asunto escabroso que podía costar unas cuantas vidas. Pero ella no dejo que la esquivara y le salió al paso de sus averiguaciones, cuando se disponía cruzar el umbral hacia el patio principal de la casa donde lo esperaban los peones.
__ ¿Alguna novedad padre?
__ No ninguna.
__Que es toda esa jauría de hombres. Es cierto que el país está en estado de emergencia, pero no han llamado a la guerra, que es lo que se disponen a hacer. Que es toda amenaza brutal por recuperar a un hombre indefenso y agobiado por la enfermedad. No convendría dejarlo libre, ¡a que le temes! que daño te puede causar un vagabundo de la muerte__ Laura asintió con una rabia profunda.
Jeremías estaba pálido y tembloroso, sentía que sus piernas y cuerpo se derrumbaban ante la realidad. No quiso responderle, enarco las cejas inquisitivamente e ignoro sus palabras. Más sin embargo volvió los ojos hacia su hija en señal de reproche.
El gesto de su padre era palpable estaba afectado por los últimos acontecimientos denotaba maldad y sed de sangre. Aunque todo indicaba que su paradero era desconocido. Las ultimas noticias daban cuenta que podía estar escondiéndose en la finca de los Libertad.
Julián San Bartolomé había ensillado su caballo y se lo tenía al pie de la puerta. En aquel momento, un grito de airado rencor se escuchó, de labios de Jeremías. Todos se miraron entre sí, aquel hombre se preparaba para la guerra.
Por qué tiene que pasarme estas cosas a mí. Rápido hay que encontrar y matar a ese maldito grito con una fuerza descomunal, mientras apuraba a su caballo a emprender la marcha. Fue consciente que a esa hora todo el mundo estaría enterado de la verdad. Un estrépito murmullo de rabia lo devolvía en el tiempo recordándole que el brujo que lo había inducido a deshacerse del viejo Juan Antonio estaba muerto, porqué él mismo lo había asesinado con sus propias manos, sintió que le hubiera sido de gran utilidad para ese momento angustioso que corroía su mente malvada.
Laura tuvo la vaga idea de que la vida de su verdadera parentela Corría peligro. Siempre se resistió a creer que su padre era culpable de tanta maldad en ese vetusto pueblo, pero los hechos hablaban por si solos y no ameritaban ninguna duda. Tuvo miedo y eso le trajo a la memoria otras aseveraciones de su propia nana. Ella no podía ser hija de Jeremías. Una mujer de mente abierta inteligente y entregada a su comunidad y de buenos sentimientos, no podía ser hija de tanta crueldad.
Laura trataba de quitarse la imagen de odio de su padre y la mirada desorbitada de su pariente en su afán de venganza. En una fracción de minuto su existencia la colocaba en un cruel dilema permanecer al lado de su padre y permitir que la crueldad reine por siempre. No pudo evitar renegar de su estirpe, pero sabía que el final se acercaba y tenía que estar del lado del bien y oponerse a tantos horrores. Aunque había compartido toda su vida con él, jamás le demostró que efectivamente la quería.
En silencio escudriño en sus pensamientos y ella estaba en medio de la batalla, apabullada impotente sin armas, hasta que una sorpresiva visita le saco de sus dudas inmediatas.
Una hora más tarde, cuando Laura ya estaba en su consultorio, el pueblo sucumbía ante el temor. Los rumores eran verídicos, Jeremías buscaba con insistencia al fugitivo y no se detendría hasta encontrarlo. La orden matar o matar. Ese jueves el pueblo se quería quitar la máscara. Estaba cansado de la tiranía y estaba dispuesto a enfrentarlo.
Gustavo capataz de Villa Fanny y compadre de Simón Libertad. Violaba todo regla de peligro, llevando el último comunicado hasta el centro médico, pues lo rumores de que Jeremías había descubierto donde se encontraba el fugitivo no se hicieron esperar y se encaminaba hacia la finca de los Libertad.
__ ¡Señorita Laura! ¡Señorita Laura! _ Gustavo la llamo aturdido, confuso e insistente a la entrada del centro médico.
__ Es hora de huir__ le gritaba, mientras le entregaba una nota que Mateo le había enviado.
__ Que ha ocurrido, a que se debe tanta gritería__   preguntaba con un tono de desconcierto Laura al capataz.
__ El pueblo se está preparando para dar la pelea, su vida está en juego y Mateo quiere que usted se ponga a salvo.
__ Qué pelea, que habéis hecho, si es un simple hombre, porque tanto alboroto__ le hablo Laura con la mirada turbada.
__ No es un andrajoso de hombre, es el hermano mayor y único heredero de las tierras de Juan Antonio Guerrero ¡Alberto Saya! Su padre lo busca para matarle__ sentencio Gustavo ante la incredulidad de la bella Laura.
Por mucho tiempo todos creyeron como improbable el final del tirano y por eso no se atrevieron a vaticinar en que pararía aquel motín, aunque tal vez esta sería su única oportunidad, de demostrarle al tirano que estaban cansados de sus atropellos.
En silencio quedo al escuchar las palabras de Gustavo, su mirada en el piso, escasa de preguntas, siguieron a ese instante amargo que le destrozaron el alma. El delirio se apodero de su ser cuando el capataz le entrego una nota que le había enviado Mateo donde le confesaba toda la verdad. Con apremio tomó el escrito, lo leyó a prisa quedando anonadado desconcertado, sus ojos quedaron se tornaron inexpresivos como si le hubieran despertado de una horrible pesadilla. No era una prueba fácil de superar con un pasado desconocido, el dolor empañaba su realidad al saber que había sido despojada de su autenticidad y de una familia.
__ ¿Dónde está? __    Rabio Laura. Su corazón parecía salírsele del pecho, perdía la respiración, un pequeño mareo casi la tumba al piso.
__ ¡Señorita Laura! Ah carajo esta vaina se jodió__ exclamo desmontando su caballo como un rayo de luz socorriendo a la bella.
La orden era poner a salvo a la bella porque tarde que temprano la sombra del horror surcaría sus entrañas, esa misma tarde se trasladó a la finca con Mateo.
Incapaces de convivir con tanta crueldad el pueblo de San Juan De Los Altos, decidió desafiar a su enemigo, no necesitaron de unirse en una gran meditación, porque estando en sus tierras vivían como si estuvieran exiliados, así que esperaron al causador de sus dolencias.
Ese ataque de valentía podía representar su libertad o el final de sus vidas, pues no todos comprendieron los motivos de esta rebelión. Entretanto Jeremías en su afán de capturar al fugitivo perdía el rumbo, los informantes resultaron un fiasco, había descubierto que ubicarlo era más difícil de lo que parecía. Hasta que uno de los involucrados en la fuga decidía contar toda la verdad, el romance de La Bella Con Mateo Libertad, sin miedo y temor a equivocarse confeso que ella les ofreció una taza de café esa noche fría, y terrorífica eso les provoco que se quedaran dormidos como unos bebes y así permitirle a su enamorado rescatar al secuestrado. Pronto se dio cuenta de la farsa. Ordeno que asesinaran al traidor, retomo el rumbo y se dirigió a la pequeña finca de los Libertad Villa Fanny.
Jeremías cavilo sobre el asunto, acababa de descubrir que Laura Del Pilar lo traicionaba. Pero aquello requería un ajuste de cuentas rígido y ordeno acabar con todo aquello que le representara peligro para sus intereses. A fin de cuentas, la bella tampoco era su hija.
__ ¡En ti puedo confiar, con seguridad! Matías meneo la cabeza de forma positiva, mientras Jeremías seguía hablando. __Serás tú, quien acabe con los traidores__ le hablo con un gesto de beneplácito, resuelto a matar a quien se atravesara en su camino, luego se carcajeo confiado en que este cumpliría la misión al pie de la letra.
A pesar de que no esperaba una rebelión, tomo todas las precauciones del caso. Al entrar a villa Fanny, encontraría alguna resistencia de algunos hombres, así que en el camino incorporo varios campesinos para el combate, les ofreció buena paga. Los rumores corrieron, el pueblo estaba en pie de lucha.
Jeremías experimento un desagradable escalofrío, pudo vislumbrar el asecho de la muerte a su espalda. Trato de apartar de su mente la horrible imagen de que la muerte lo perseguía, pero su interior le advertía que antes de que lo sospechara lo estaba arrebatando del mundo de los vivos.
A dos horas hacia el noreste de San Juan De Los Altos se dispuso a regresar. Pero aquello exigía una larga travesía y al entrar a la tierra san juanea la muchedumbre lo estaría esperando. El pueblo parecía haber caído en un estado de agobio sus calles estaban escuetas, la desazón y el miedo rondaban por doquier. La noche los cubría con su manto negro los últimos rayos solares se perdían en las tinieblas. De camino al pueblo había especulado con una posible refriega, necesitaron de hora y media para llegar a la comarca después del desvió innecesario. Jeremías hubiese preferido en su momento acabar con la vida Alberto Saya y no prestar atención al indio brujo que lo embauco con una supuesta maldición.
Julián Bartolomé observo al viejo como se alejaba de la caravana calle arriba. Luego de sus razonamientos duros pretendía desafiar a la gente y por eso se adelantaba a sus súbditos y se colocaba como cabeza. Tomo la calle real derecho al cuartel de policía. Ahora sabía que todas sus fechorías estaban al descubierto. Su única esperanza estaba en su pariente negado y el secuaz de Matías.
El tiempo se acortaba, ensombrecía, pero estaba preparado para morir y de hecho lo haría en su ley. A su vez el señor alcalde le daba la espalda, no se encontraba en palacio, unía fuerzas con los rebeldes en un afán de acabar con el tirano. Paso por el centro médico y no encontró a la bella. Guardo silencio siempre estuvo alejado de la caravana unos diez metros demostrándoles que no tenía miedo. Llevaba la mirada fija como intentando esquivar su aplastante odio por el pueblo.
Cuando Jeremías llego a las goteras del poblado, el más pintoresco de los habitantes salía al paso. Arcadio el peluquero afeminado desde su infancia. El hijo negado de su estirpe y único heredero de su sangre a advertirle del peligro que corría. En ese universo de locos, había demasiadas cosas que se escapaban a su comprensión humana y ante los ademanes de horror de su hijo verdadero. Blasfemo a los cielos por haberle castigado con un marica. Le empujaba al suelo cuando intentaba aferrarse a su caballo. Los ojos de desdén de Jeremías al rechazar la ayuda de Arcadio eran devoradores.
Los peones guardaron silencio, se miraban entre sí. Acaban de descubrir que el afeminado del pueblo era pariente de su patrón. De la escena jocosa, se arrancaron algunas risas, pues había desmontado de su caballo y ahora se dirigía a pie con el vil de su hijo arrastrándose por el piso. Todos conceptuaron que tenían al frente al más macho de los hombres y esta afrenta era una vergüenza para su condición de vasallos y por lo tanto, no enfrentarían a la furiosa muchedumbre con un homosexual.
Lo inaceptable se confundía con lo ridículo, una rápida tormenta abatió al pueblo, como si se preparara para un nuevo diluvio, el cielo era un manto de nubes negras, la oscuridad se esparció por doquier, los primeros relámpagos no se hicieron esperar, el reloj apenas alcanzaba las seis de la tarde menos quince. Jeremías siguió a pie en su caballo blanco hasta el final de la calle, mientras su hijo se revolcaba en el piso llorando, pidiéndole que no fuera porque lo iban a matar.
La jornada le había representado una maratónica búsqueda ya se le veía exhausto y hambriento, pues durante el día nunca Provo bocado. Jeremías se dirigió directamente hacia la finca de los Libertad haciendo a un lado el espectáculo bochornoso de su hijo. La rebelión estaba en su pleno auge y había que hacerle frente sin importar las consecuencias no tuvo miedo de morir. La lluvia golpeaba con fuerza y el seguía su camino sin inmutarse cosa que hizo temer a los aldeanos por una posible victoria del malévolo hombre.
Durante aquel día la gente no hizo sino hablar de la repentina aparición de Alberto Saya al que todos creían muerto después de haberse fugado de un presidiario de la capital. Se supo que Jeremías lo había matado en su casa más nunca que lo tuvo encerrado en ese antro de lugar, lo que lleno de rencor y odio a sus habitantes. La rebelión tomaba una fuerza de ímpetu desconocido. Villa Fanny estaba en los lindes del pueblo hacia el sur, a unos diez minutos, su acceso era más que fácil, al lado del camino se alzaban grandes árboles que parecían tocar los cielos, este era la única entrada a la finca, así que era previsible saber por dónde atacarían.
Las voces de alerta se dieron. El villano se acercaba a paso lento, resultaba extraño verle en esa actitud, toda la comarca conocía de su enconado valor y no le temía a nada, siempre salía avante en sus batallas y por eso pese a que en esta ocasión lo superaban en número decidía enfrentarlos antes que morir en una cárcel de viejo. La lluvia no cedía, los truenos parecían impactar en las casuchas viejas sin dejar rastro de su existencia. Hacia frio, tubo deseos de sentir un apretón, pero ya era demasiado tarde, el abrazo de la muerte lo cobijaba sin darle tiempo al arrepentimiento. Sin el menor asomo de incredulidad cruzo el umbral de los lindes de la finca, con la premisa de que el triunfo seria para él, consecuentemente, la resignación y espera cumplía con su deber, no se detenía ante el temor de caer de muerto.
Lo que en un principio era una simple inquietud, se convertía en realidad una bala salida de entre las sombras impacto en su humanidad sin darle tiempo a reaccionar. Caía a tierra sin un soplo de vida. El deseo de venganza se desvaneció ante la sorpresiva reacción de uno de sus sirvientes. Matías saboreo el placer de la satisfacción al ver las bocanadas de sangre que el tirano escupía de su boca, una gran carcajada retumbo en esa noche fría y pasada por agua. Matías Andrade reía anunciándole a la gente que la cuenta estaba saldada. Jeremías retorciéndose en el suelo. Solo atinó a decirle.
__Por qué me haces esto, que mal te causado, si tú eras como mi hijo__
No hubo necesidad de ir al campo de guerra, pues los que se consideraban sus fieles servidores le daban de baja sin ni siquiera inmutarse. Hubo silencio, solo se sintió el chasquido de la lluvia golpeando en sus humanidades, confundiendo su sangre con el agua y su rostro con el barro. Nadie se quedó para ver el desenlace final, todos huyeron. Comprender lo que sucedió no tuvo sentido, así que mejor optaron por irse del lugar uno a uno se fueron yendo del lugar, dejando el cuerpo tirado en el suelo, ni siquiera Julián se quedó a recoger el cadáver, lo abandono a su suerte y a sus enconados rivales que le querían ver bajo la tumba.
Era claro que los paradigmas de la vida debían cumplir con su deber y eso era un verdadero drama porque los habitantes de aquel pueblo, se habían cansado de exponerse en esa tierra de muerte. Esa noche de tempestad, solo se escuchó una voz de lamento. Esta vez solo estuvo Arcadio su hijo, si el afeminado del pueblo, el más varón de los varones lloro su partida. La diferencia no permitía que lo inaceptable fuera causa de discriminación, el dolor no sabe de color o extracto social y este hombre señalado por la sociedad cumplía con el deber darle santa sepultura.
La lluvia empezó a esfumarse, en ese momento de confusión, todos atinaron a decir que la crueldad debía tener su fin. Los últimos acontecimientos marcaban el final de una estirpe sangrienta, ahora los pobladores no se referirían y hablarían de las historias espeluznantes de aquel hombre causador de maldades, todos guardaron la esperanza que, con el final de su linaje, despertarían tranquilos cada mañana, viendo la luz del día, aspirando los aromas de la existencia, sabiendo que nadie ha caído en los lazos de la muerte, a no ser por una enfermedad.




Capítulo 10

Un murmullo de pudor recorrió todo el poblado, al enterarse que la Bella Laura Del Pilar contraería matrimonio con Mateo Libertad.
Lo primero que llamo la atención que este era hermano de Simón Libertad anterior enamorado de la bella fallecido ocho meses atrás en ese fatal accidente de bus, cuando emprendía su huida hacia la capital. Era algo inconcebible, aunque para ellos no pasaba por sus mentes reconocerlo. Nada impedía que se unieran ante Dios. De lo que si estaban seguros es que sería la boda del año. La nueva dinastía de los Guerrero quería hacerse notar, pero en toda su grandeza, poniéndose a su disposición.
Era una tarde hermosa. El cielo azul, al fondo las montañas cristalinas bajo la inmensidad, dándole una existencia mágica a ese poblado de San Juan De Los Altos, como nunca antes se había observado.
Alberto Saya volvió la mirada hacia su hijo Mateo, le sonrió mostrándoles sus dientes blancos, se sentía que volvía a vivir. Su cuerpo se  erizaba, una extraña sensación de satisfacción recorría todo su cuerpo. Era grandioso verle esa sonrisa de oreja a oreja. Este era un día donde los mejores sentimientos se confundían en un universo emociones.
__Nervioso_ pregunto su padre mientras se acercaba a darle un abrazo
__ ¡No! exclamo Mateo Es obvio que uno no se casa todos los días añadió unas cuantas palabras más ante su pregunta.
__ Si claro__ tercio su padre__ Ansioso__ volvió a reconvenir sin incomodarlo.
__ Solo un tanto ansioso__ le respondió con una voz temblorosa a su padre.
Mateo que había dado por improbable una unión nupcial en su existencia, caía en los brazos de la mujer más hermosa de la región. A pesar de la emoción que lo embriagaba su ser. Una sensación de miedo recorría su cuerpo. Tenía escalofrió sudaba, se acompañaba de ciertos dolores de cabeza. No sabía cómo determinarlo, pero le advertía que un instante petrificante, estaba por llegar y frustrar su mayor anhelo en esos nuevos tiempos. Mateo se levantó de la silla, caminaba lento y nervioso, observaba a su padre, quien estaba emocionado: se precipitaba en largos y extensos suspiros de felicidad. Su expresión era expectante y por eso no se daba cuenta de cuan nervioso estaba. La gran casona se disponía para la gran recepción. Ahora todo lo que había hecho por conquistar a la bella, todos esos días de angustia y largas espera en el parque, todo eso estaba a punto de consumarse.
No opuso resistencia a la realidad solo se dejó llevar por los últimos acontecimientos. Este era el momento de no creer en corazonadas. Lo que estaba viviendo era deliciosamente excitante y no se quería privar de ese maravilloso instante por unas cuantas suposiciones y trato de contagiarse del ambiente.
Que malo le podía ocurrir si todo lo que quería estaba con él, su padre y su gran amor, de eso si estaba seguro y lo hacía sentir a gusto en un mundo de fantasía. No podía estar pensando en tonterías que lo dejaban ensimismado.
La alegría se extendió a lo largo de la comarca, no cabía la menor duda de que todos disfrutaban el maravilloso acontecimiento. Los males por fin parecían desaparecer. Un nuevo aire se respiraba en el ambiente. La gente se divertía, reía a grandes voces y lanzaba alegorías por la nueva oportunidad que el Dios de los cielos les brindaba. Laura dejo escapar un gemido de nostalgia y empezó a retroceder en el tiempo. Como le hubiera gustado que su gran amado Simón fuera el que estuviera acompañándola en el altar, en la iglesia de Dios jurándole que la amaría hasta el final de los días. Esta vez la voz se le quebraba, ante lo que hubiera podido ser.
Pensó que el pasado le traía buenos recuerdos, y por ellos debía cumplir con su palabra. Estaba sentada, nerviosa e imprecisa, con las rodillas apretadas y las manos entrelazadas en su vientre: de repente desplego su mano, empezó a acariciarlo con suavidad. La tensión la consumía, se veía a primera vista confusa, pero segura de lo que iba hacer y deseaba proyectar una imagen de entusiasmo por el magno evento que uniría su vida con la de Mateo y él sería un buen padre para su hijo.
Cada uno en su habitación reflexionaba y no podían fingir que la boda los estaba poniendo un tanto nerviosos y eso confundía sus seres. La expresión en su rostro lo decía todo, duda ahora esa felicidad se veía frustrada por un extraño vacío en su corazón.
El último suspiro en ese día inmemorable llegaba a su fin. Las campanas de la iglesia comenzaban a sonar y anunciaban que la hora de la gran boda por fin había llegado. El reloj ahora corría rápido, no quería detenerse. La novia avanzaba despacio hacia la posición donde esperaba su futuro esposo; parecía relajarse a unos minutos de unir su vida con la de él. Mateo estaba impaciente, la multitud reunida en la iglesia, se deleitaba de las mieles de una autentica paz y se regocijaba con la unión en matrimonio de este hombre distinguido por sus locuras, con la fina dama llena de exquisitez y belleza.
Ante la ausencia de un padre se hizo acompañar de Alberto Saya, los dos se acercaban lentamente hacia el altar de la iglesia, pese a su embarazo se veía muy hermosa. Los acontecimientos de aquel día desfilaron en la mente de todos. No fue extraño observar a uno que otro maquinando que la unión se hizo por interés, pero aun así se congraciaron, era mejor saber de conveniencias. Que una existencia de opresión.
El pueblo se engalanaba de jolgorio, festín y de una felicidad que traspasaba los límites de la locura. En el interior de la iglesia se consumaba lo que hasta ese momento era un casi imposible. La unión de dos familias que desde tiempos atrás se declararon enemigos a morir. Decenas de flores adornaban la fiesta nupcial.
El más alto linaje del pueblo estaba reunido para presenciar lo que sería una fiesta inolvidable. Una nube de aplausos se estrelló con la música que avizoraba el paso de la bella por el centro del templo. Los invitados no le perdían la visual. Laura del Pilar se aferraba con fuerza al brazo de Alberto Saya abriéndose paso bajo esa deleitante mirada de los presentes que se sacudían en breves sonrisas y palabras de felicitaciones.
Mateo se dio vuelta ante la algarabía y los aplausos de los parroquianos. Indudablemente era la reina del lugar, cualquier hombre estaría dichoso por convertirse en su compañero de toda la vida.
Mateo asintió con expresión pensativa. __ Dios me ha premiado con el mejor regalo del mundo__. Pero las continuas pesadillas vividas esos últimos días lo habían puesto a dudar hasta en el definitivo instante. Mateo se aferró a su instinto y escrutó en las palabras de Laura al expresarle que deseaba unirse en matrimonio con él. Luego aparto de su mente lo que hasta ese momento era un odioso pensamiento. Su mirada tardo un par de segundos para sacarlo de un trance y permitirle acceder a su nuevo rol de esposo, amante de la reina del pueblo.
La ceremonia había comenzado. No hubo nada que pudiera evitarla. La sangre bullía. Los corazones palpitaban, un mar de emociones recorría su cuerpo. Las palpitaciones eran difíciles de percibir. Un aire de regocijo invadía la multitud al escuchar las palabras del cura. La espera por fin llegaba a un buen término. Mateo sonreía muy sosegado.
Ese once de octubre, nadie lo olvido. El horizonte cubierto de nubes, tarde fría. Pero todos se atrevían a afirmar que ese era un gran día y difícil de olvidar. La gran casona se alistaba para recibir a los novios. Una ferviente avalancha de admiradores los alentaba a continuar con su gesta de dos enamorados adictos de las buenas costumbres.
Mateo Libertad hubiera gastado toda su fortuna con tal de complacer a su familia. Era consciente que una sola vez se casa y para toda la vida. Ocultar el nerviosismo fue tonto. Comenzó a deshacer el fardo que dominaba su cuerpo y empezó a creer que todo estaba consumado.
Había pasado toda la mañana con un pensamiento malévolo era hora de cambiar esa actitud. No había nada más feo que un hombre desconfiado a las puertas del matrimonio, por eso embriagarse del fervor de la gente y olvidar esos turbios pensamientos con ese halito de emoción y caer en la estasis de la paciencia humana.
La misa había sido muy amena, los canticos ceremoniosos, alimentaban el espíritu y complacencia con Dios. El nerviosismo aumentaba a medida que pasaban los minutos, a la espera del gran pacto, del juramento que los uniría para siempre, amarse, respetarse hasta la muerte por fin se cumpliría.
El padre José Miguel parecía también estar feliz, su sonrisa era evidente. Su esmero porque todo le saliera bien y se convirtiera en una ceremonia ejemplar y la mejor en mucho tiempo se hacía notar. Los anillos estaban listos, Laura y Mateo se dirigieron una última mirada antes de unir sus vidas, era un vistazo que se explicaba por sí solo. Aunque Laura andaba en otro mundo, estaba consciente de su compromiso y no quería fallarle a su enamorado. Había cobrado conciencia de que su presente era más importante que el ayer. Solo la Divina Providencia, podía cohibirlos de su mayor anhelo.
Mateo escuchaba con atención las palabras del padre José Miguel, no se le movía un solo musculo del rostro, esperando por el juramento con el que terminarían sellado su lazo de unión, hasta la muerte.
Mateo Guerrero Libertad… aceptas a Laura del pilar por esposa… amarla quererla, en las buenas y en las malas, hasta que la muerte los separe Su ansiedad parecía terminar, fue como si hubiera pasado una eternidad esperando ese momento, entraba en un estado de éxtasis cuando escucho del cura esas palabras. Para él esto resultaba extraño, estaba a punto de casarse, con la esposa que todo hombre sueña.
Si acepto la alegría desbordaba en su rostro, no hubo necesidad de disimularlo, quería besarla cuanto antes. El matrimonio se consumaba después de varios días de angustia. Ese era un momento para él maravilloso y confundía las lágrimas con su alegría infinita, porque al fin se terminaba la incertidumbre y el tiempo del caos.
El ambiente era demasiado volátil. Todo ello era sutil, deliciosamente excitante, lo único que lograba hacer era mirarla de pies a cabezas a la espera de que el cura José Miguel tomara su juramento ante Dios.
Laura del Pilar, aceptas a Mateo Guerrero Libertad como legitimo esposo, amarlo respetarlo, en las buenas y en las malas, en la enfermedad, hasta que la muerte los separe La voz de Laura se adelgazo, hasta quedar en silencio. La muchedumbre quedo expectante. Cuando el cura repetía de nuevo las palabras ante el silencio de la bella creyendo que no había escuchado y ante la impaciencia de los presentes.
Laura desvió la mirada hacia el altar. El hervor de su sangre fluía por todo su cuerpo y sin darse cuenta se había quedado sin palabras. Pensó por un momento que eso realmente no debía estar ocurriendo. No podía titubear, en el momento cumbre de sus vidas. Y ante la nueva convocatoria del cura se dispuso a decir que aceptaba a Mateo por esposo. 
Una balacera rompió la armonía del excelso evento. Fue como si un temblor sacudiera el templo todo el mundo salió acorrer el cura no alcanzo a tomar el juramento de la bella. El caos había cundido por el lugar. Unos gritaban otros lloraban. Al cabo de unos segundos, todos estaban apostados en la entrada principal de la iglesia. Un hombre caía muerto ante la mirada perpleja de Alberto y Laura del Pilar, que también habían corrido al umbral de la puerta.
El panorama era desolador. Todos se agolparon al contorno del sorprendente suceso. No hubo palabras, la muchedumbre lo vio y acaeció de respuesta. Solo se escuchó un grito que circulaba por el ambiente enrarecido, que a esa hora taladraba el corazón de la novia.
__ ¿Por qué lo mataron? __ grito la bella bañada en lágrimas y sin poder contener la respiración. Se le hizo un nudo en la garganta. Sus ojos se llenaron de lágrimas, mientras se desmoronaba al piso sin poder comprender lo que estaba sucediendo. Ahora por extraño que pudiera parecer se convertía en la novia más desdichada.
__ ¿Por qué lo mataron, que mal ha hecho… él era un hombre bueno? __ Ese parecía ser el final de su existencia, pues sus males aun no estaban resueltos.




Capítulo 11

Aquel día llovía, las tormentas eléctricas parecían terminar con la existencia del mundo. Cerro caracol se veía inmenso y parecía extenderse hasta los confines del universo. La niebla se confundía con el espeso bosque. Había pasado dos días desde aquel funesto accidente. Un malestar embrollaba los trastornados seres de San Pelayo. La imponente colina no les permitía continuar con las labores rescatistas, la espesa niebla lo cubría desde los pies a la cúspide. Un absurdo malestar se llenó en sus corazones tristes. La jornada no era alentadora. Hasta rio negro un coloso que venía de las altas montañas, formando uno de los cañones más espectaculares conocidos sobre la faz de la tierra se interponía en su misión. Sus aguas querían salirse de su curso y romper la falda de la montaña y arrasar con todo lo que encontrara en su camino.
Era un viernes cinco de marzo de crudo invierno, que no quería dar tregua. Pudo pasar siglos sin que el astro de los cielos tomara la decisión de abrirse paso entre las infranqueables nubes.
Entonces ceso la horrible tempestad, todo parecía volver a la normalidad. Las aguas de rio negro, se aquietaban y recorrían la llanura manso y debilitado. La larga cabellera selvática que se extendió por la zona montañosa, cedía ante los hermosos cultivos sembrados en sus faldas y a la primera de las fincas de los pueblos del sur.
Los sureños alardeaban de sus paisajes, los creían los mas hermosos de la tierra. En contexto, nadie se atrevía a dudarlo eran fantásticos más cuando los cielos estaban despejados y dejaban ver al fondo de la llanura esas inmensas montañas, cubiertas sus cúspides, de nieves perpetuas.
El invierno daba una pequeña tregua. Los aldeanos salían de sus cabañas, un tanto temerosos y preocupados, por lo que las lluvias hubiesen podido ocasionar. El sol se levantaba altivo permitiéndoles una nueva luz de esperanza, ante esa ola invernal que se estaba convirtiendo en devastadora, por la pérdida de sus cultivos.
Para entonces el grito de piedad se escuchaba por todos los rincones. Los niños escondidos en sus cuartos. Las mujeres atizando el fuego y lograr un tanto de calor. El frio se penetraba hasta los huesos. Los cielos eran dueños de su poder y esta vez parecían tener complacencia, con los seres humanos.
Heidi Viviana se levantó muy temprano a bañarse, a las orillas del rio, atravesó el prado. Sin ningún pudor y con un tanto de inocencia se fue quitando sus ropas, quedando completamente desnuda, mostrando su deliciosa carne. Sin duda tenía unos deliciosos pechos y unos exquisitos labios. Su blanca piel y larga cabellera se hundían en el rio.
No tuvo ninguna precaución, confiaba en su familia, creía que la respetaba mucho y la dejaba sola en su intimidad así que ella disfrutaba de sus baños como toda una diosa.
Después de varios días, de torrenciales lluvias. Un breve oleaje seducía su piel. El rio sentía deseos de abrazarla, jugaba y sucumbía en un burbujear de emociones provocando ciertas vibraciones al tocar tierra. Pareciera que la amaba. A sus 18 años no conocía hombre, su familia la consideraba una niña para entregarse a las mieles de la pasión. Esta hermosa pelinegra soñaba con casarse algún día y tener un hermoso hogar con muchos hijos. Más sin embargo sus dos hermanos la celaban y no le permitían que tuviera novio e incluso amigos.
Eran horrendamente posesivos. La gente creía que ellos estaban enamorados de su hermana. Pues la hartaban al ser dominantes y controladores. La pobre niña no gozaba de una verdadera intimidad. Pues pese al respeto que sentían por ella, se escondían entre los arbustos para observarla sin ningún recato.
Pero, aun así, ella se deleitaba con su baño diario. Ese viernes por la mañana no fue la excepción, Heidi Viviana nadaba plácidamente en el rio, estaba tratando de intentar su mejor clavado que jamás hubiera logrado, saltando de lo más alto de una roca que se ubicaba a la orilla del rio. Cuando el cuerpo flotante de un individuo, la desplomaron a un ridículo movimiento. Caí en el agua, golpeándose con fuerza en el manso oleaje. Se refundió en el rio con una clavada espectacular, digna del mejor clavadista del mundo. La sensación de abatimiento le quitaban la sonrisa en sus labios, al salir del agua y tocar la superficie tropezaba con el cuerpo sin vida de un fulano. Cuando alzo la mirada y limpiaba su rostro con sus dos manos, pego un grito de los mil demonios. La extraña situación la dejo caer en una avalancha de suspiros. Diríase era un momento de total angustia para la joven mujer. Sus hermanos que la espiaban asomaron de los matorrales sin prestarse a reparos, corrieron hacia donde estaba el cuerpo. Mientras su hermana cubría su bello cuerpo con una toalla.
Rubén y Emanuel. Quedaban atónitos con tanta belleza, no se preocuparon por el susto monumental de su pariente. Deseaban extasiarse de su hermosa figura.
__ ¡Vaya! ¡Que bella es nuestra hermana! __ pensó Rubén sa- cudiendo su cabeza. Emanuel se dio cuenta que su hermano mor boceaba, al observar a su hermana y le engullo un puñetazo para obligarlo a despertar de su impudicia.
No se podía negar que la joven era bastante hermosa. La juventud de su rostro hacia ver la inocencia, en sus ojos.
Emanuel se dirigió con suma rapidez hacia el cuerpo y le saco del agua y lo llevo hasta la orilla. En el momento de descargar su cuerpo en tierra, la sorpresa fue tal que por poco les causa un infarto. El náufrago expulsaba bocanadas de agua; como si por arte de magia volviera a la vida.
Pero quien era, de donde venía, como lo había traído la corriente hasta el límite de sus tierras. Este era un día con el que nunca hubieran deseado toparse. Los tres hermanos le prestaron auxilio. Llevaron al extranjero hasta la hacienda, ahí le dieron acilo. Le mudaron de ropas y como si fuera poco le dieron de comer. Luego de varios días Heidi Viviana parecía haber quedado hechizada con la presencia del extranjero, pues durante ese tiempo ella le presto auxilio.
Heidi Viviana era una mujer muy servicial y colaboradora, nunca se negaba ante nadie. Su sencillez la distinguía y esta vez se ofrecía a rescatar a un hombre perdido en el mundo de las tinieblas.
Heidi Viviana se rindió aquel lunes y dejo de brindar sus continuos cuidados al extraño. Había quedado de golpe profunda y dormida. El extranjero por fin parecía recuperar el conocimiento.
Desde que fue rescatado nunca mostro mejoría y la muerte se mostraba desafiante. Estaba tratando de entrever en su interior si el hombre no volvía en sí, lo más conveniente era informar a las autoridades para que buscaran a sus familiares en los pueblos aledaños. La verdad la hermosa mujer se veía diezmada, pese a todo persistía, la obsesión de conocer al extranjero. Quería saber de su vida, de donde procedía y lo más importante para ella, si era soltero. Había puesto los ojos en este hombre. La verdad era muy atractivo, pensó que podía ser el marido perfecto.
Deliraba, una horrible pesadilla la sacudía de un transitorio pestañeo. Despertó estremecida con la sorpresiva recuperación del conocimiento del hombre caído en cama. Estaba aun con algunos moretones, quemaduras y una pequeña cicatriz que no afectaba su atractivo rostro.
El extranjero despertó a eso de las seis de la madrugada, con la cabeza a punto de estallar. El dolor se penetraba hasta sus huesos y no tuvo aliento para tararear una frase y desvanecerse de nuevo en el catre sin permitir ser auxiliado. Caía en un recóndito sueño. Pero eso si con la esperanza de que tenia deseos de vivir. Alguna fuerza sobrenatural se lo permitía.
No hubo palabras el hombre se quejaba de dolor, se notaba con-fundido perdido en el tiempo y sin deseos de hablar y solo se escuchó dos quejumbrosas palabras.
__ ¿Dónde estoy? __   
Aquel hombre era un simple desecho de olvido, pues había perdido la conciencia y hacia esfuerzos sobrehumanos para recordar y lo único que logro fue una mueca de dolor al no saber de quien se trataba. El hombre era muy bien parecido, cualquier mujer desearía caer en sus brazos sin ningún reparo. El pequeño despertar le hizo pensar a Heidi Viviana que tendría una tarea muy difícil con el hombre desahuciado. Sufría amnesia holista. Lo ocurrido ponía en incomodidad meditabunda a su familia que veía como un extraño empezaba a hacer parte de su diario vivir, causado por el enamoramiento repentino de la bella de la casa. Esto causo repudio en los dos hermanos que veían que como él ganaba la confianza de su padre, al darle el respaldo absoluto y la bienvenida, hasta que recuperara su verdadera conciencia, si es que lograba volver a su pasado.
Heidi Viviana desde la primera vez que lo vio tirado en el rio, supo que ese hombre seria el esposo perfecto hasta el final de su existencia. De allí que pusiera tanta atención en sus cuidados en afán de que recuperara su estado emocional, cosa que nunca sucedió. Sin embargo, guardo la esperanza que con el correr de los días el hombre volviera a recuperar la memoria de manera gradual.
El hombre fue atendido durante semanas por la bella Heidi Viviana, sin descuidar detalles, pues su batalla era conquistar a ese hombre sin importar su procedencia, ni mucho menos si fuera casado; se obsesiono no quería dejarlo escapar, y aprovechándose de sus encantos quería envolverlo en sus redes.
A partir de entonces Heidi Viviana, empezó a cortejar al extranjero con el único objetivo de convertirlo en su marido. Parecía algo obse-sivo. Nadie supo en realidad como se llamaba y cuando recupero la noción de vivir. Todos lo empezaron a llamar Moisés, como el patriarca por haber sido rescatado de las aguas del rio negro. Este hombre bien parecido era espigado, de ojos miel. Su piel era muy delicada su apariencia permitía creer que venía de una prestigiosa familia.
Heidi Viviana se veía feliz, enamorada y obsesionada de ese hombre, pese a verse un tanto mayor, anhelaba estar en su lecho. Estaba dispuesta a entregarle hasta su virginidad.
Mucho tiempo pasó desde que ella lo deseo, y los dilemas de una nueva vida para Moisés empezaban con una carga “la obsesiva y bella Heidi” si bien no recordaba nada, quería congraciarse con ella, se dejó llevar de sus arrebatos y las costumbres de su nueva familia, como un simple peón y de los del monto, causando envidia en los empleados de toda la vida de los Montalvo.
Moisés al no recordar su vida anterior, parecía complacerse en su nuevo rol y le gustaba lo que en su entorno sucedía y día a día des- cubría un bello sentimiento por su rescatadora. Esos dos primeros meses fueron como nacer a la vida con un manantial de sueños represados en su mente, tratándose de ganar un espacio en el mundo, pues los intentos por sumergirse en algún recuerdo del pasado resultaban vanos e infructuosos. Era una verdadera lástima no saber de dónde provenía. Ahí estaba el problema no saber si tenía familia hermanos e hijos pues evitarían que formase un hogar.
De la noche a la mañana, los hermanos sintieron que se les robaba espacio, que su hermana menor no los determinaba, que todas sus atenciones y afecto era para Moisés, hombre al cual empezaron a odiar por su intromisión, al robar el cariño de la bella Heidi Viviana.
Aquellos muchachos eran bastante celosos y posesivos y de ningún modo permitirían que su hermana se ligase con el extranjero. El odio que se desencadeno por el invasor traspaso la barrera de la barbarie.
Entonces comenzó una carrera irreversible de absurdos comentarios libidinosos y mal intencionados en contra de Heidi, para desprestigiar su imagen con su padre y así desterrar al extranjero.
Las desavenencias no se hicieron esperar Rubén y Emanuel se enfrentaban a Moisés por Heidi Viviana y no querían ceder a sus pretensiones de convertirse en hijo favorito de su padre no siendo digno de llevar su apellido y más siendo un intruso.
Lo que no esperaron, fue que su padre diera pleno consentimiento a su hija adorada y del alma, para que se comprometiera en noviazgo y matrimonio con el recién llegado. Ella creía haberse enamorado de ese hombre apuesto, y se zambullía en sueños de pasión. Le satisfacía que le hablara, su voz la excitaba y le producía ciertos escalofríos que no podía controlar.
En definitiva, Moisés la tenía embrujada, le encantaba ver su figura varonil, un macho bien parecido, acuerpado. Sus piernas la sumergían en extensos e insondables suspiros, quería desmoronarse en sus brazos, aunque nunca intento meterse en su cama por temor a su familia y a la tradición de solo entregarse a un hombre cuando se casaran.
Moisés parecía no recordar su vida anterior, pero se sentía complacido con su nuevo rol y día a día desplegaba un bello sentimiento por Heidi. Aunque muchas veces abogo por recuperar la existencia de su pasado no lo consiguió.
Aquellos dos primeros meses tratando de redimir su espacio en el universo de los seres humanos, resulto toda una proeza, pues los esfuerzos por sumergirse en un recuerdo anterior fueron infructuosos, así que no quiso desgastar su mente en terapias de meditación. Era una verdadera lástima no saber de dónde procedía, se sentía a primera vista confuso, ido más no le importo, solo a su encantadora admiradora que lo quería devorar a besos.
La intranquilidad se apoderaba de los dos muchachos que veían, como Moisés conseguía los favores de Heidi Viviana, sin mucho esfuerzo. Se les estaba usurpando su hogar y de ningún modo quería ser desplazados y esto los molestaba enormemente.
Los hermanos Montalvo eran bastante celosos y posesivos. La sensación de molestia no se hizo esperar. Una ola de calor se apoderaba de sus sentimientos. Su complacencia con el extranjero se desvanecía sin atenuantes y un odio desmesurado empezaba a recorrer sus mentes. Era evidente que su cerebro ya maquinaba como deshacerse del intruso, pues lograba los favores de su padre y ahora de su hermana consentida, cosa que no estaban dispuestos a aceptar.
Ante la perspectiva enceguecida e infundada por celos, empezó una carrera tenebrosa de desprestigio, en contra de Moisés. Su afán era contrarrestar al enemigo, según ellos. Las desavenencias no se hicieron esperar.
__ Ese maldito extranjero me está volviendo loco__ canturreo Rubén, amenazándole con apuñalarle un día de estos y así terminar con los privilegios logrados de su padre.
__ ¡Paciencia! Nosotros tenemos el poder, así que no te pre- ocupes, tarde o temprano caerá el maldito__ agrego Emanuel sin despeinarse.
__ Como es posible que mi padre le tenga en cuenta para recibir parte de nuestra fortuna sin ser correrle un mínimo de nuestra sangre__ atino a decirle, mas enervado que nunca.
__ Rubén, hermano querido. Todo a su tiempo ya le llegara su hora __balbució con una rabia tremenda.
Moisés era una gran persona. Desde que se le asigno su trabajo, cumplía su labor a carta cabal, siempre salió avante en cada tarea encomendada y sin lugar a dudas se convirtió en el mejor peón de la hacienda. Su carisma le hizo ganar muchos adeptos que veían en el a una persona refinada educada y de buenos modales.
Mientras los hermanos Montalvo soñaban con acabar con el extranjero la hermosa Heidi Viviana, deseaba morir en sus brazos, acariciarle, besarle y hundir sus manos hasta llegar a su bragueta, luego abrirla y meter sus manos en los pantaloncillos. Esto la ponía a mil revoluciones.
Pensaba como seria en la cama ante una erección, pues ese bulto de carne que se mostraba muy apetitoso ante esos jeanés apretados la estaban volviendo loca. Moisés, cuando arribo a la hacienda más bien era un hombre delgado, pero simpático sumamente atractivo. Ahora se veía robusto y guapo lo que lo hacían más seductor. Eso le hacía pensar en una gran faena, en una noche de lujuria y pasión, sin inhibiciones.
Más sin embargo a la seguidilla de sus buenos sentimientos, caminaba a la par de un odio profundo nacido a los dos hermanos, que empezaban a controlar su vida y por ende a derrumbarse su gran sueño.
Con el paso del tiempo se perdió la cordura Emanuel y Rubén ya no saludaban a Moisés y solo se referían a él con comentarios despectivos. Lo malo es que este hombre se convertía en la mano derecha de su padre y todo lo que sucedía en su entorno solo eran cosas que le hacían favorable a los ojos del viejo y todo lo que se dijese en su contra era pura envidia.
Según contaban en esos días de epidemias inclementes que azotaron al país, el viejo estuvo a punto de caer en los lasos de la muerte y el extranjero le salvo la vida, después de sacarlo de un estado convulsión. Sus labores médicas cobraron fama por todos los rincones. Los empleados de los Montalvo se sintieron beneficiados con su médico privado y de cabecera, sus medicinas asociadas con la naturaleza gozaron de buen prestigio. La noticia corrió por todas las aldeas de la región del sur y presurosos iban por esa medicina alternativa.
En otra ocasión un peón fue picado por una víbora y le puso al borde de la muerte y su oportuna atención le sacaron de las entrañas del camposanto, incluso Rubén Montalvo internado en el bosque, le pico una extraña tarántula y le llevaron también a convulsionar, pero ahí estuvo el prestigioso herbajero para salvarle la vida, preparándole una bebida hecha con flores del campo, una bebida amarga de los diablos, que le hicieron vomitar. Pero esto no logro los favores de Rubén y Emanuel porque siguieron odiándole sin contemplación.
La noche estaba fría Rubén y Emanuel ingresaron a la casa con el alba encima. Los peones y la muchedumbre, empezaban sus labores muy temprano. Recorrer el patio de la casona les tomo varios minutos. Hasta ese momento, nadie se percató de su presencia, a medida que se acercaban a su objetivo, la sangre les hervía: estaban rabiosos y furibundos. Hicieron su entrada, dando tumbos atravesaron el eterno recorrido a sus habitaciones. La borrachera los consumía.
A pesar de que era fin de semana, el domingo también requería de intensos esfuerzos para mantener la hacienda al día. Nadie perdía detalle. Todos iban a misa y los Montalvo no eran la excepción.
La vida en Rio Blanco pueblo sureño en período agitado, estaba acompañada, de bullicio y continuas riñas. Sus famosas tabernas eran conocidas por toda la región. Por ellas desfilaban las más hermosas prostitutas venidas del norte del país. Todo un espectáculo de reinas que nadie quería perderse o enredarse en sus sabanas.
Rubén escondió la cabeza y se puso a temblar de rabia, una sensación de impotencia invadía su cuerpo. Como deseaba ver destruido al hombre que había robados sus privilegios, ganándose los favores de su padre y la atención de su hermana. Permaneció largo rato tirado en el piso a la entrada de su cuarto, un dolor de cabeza lo tenía completamente desequilibrado. En ese instante Emanuel no lo acompañaba, le había abandonado a su suerte. Estaba agotado, no podía controlar su cuerpo.
La travesía le significo una verdadera odisea y caía en su catre sin atenuantes. Rodaba por el suelo, se veía fatigado tratando de alcanzar la botella de whisky. Intento encender un cigarro, pero su esfuerzo fallido le hizo declinar en degustarse su adicción, así que siguió bebiendo en solitario. Todo lo que deseaba su padre se lo había dado y no estaba dispuesto a perderlo con el intruso.
Cuando los dos hermanos ingresaron a la casa ya nadie quedaba en sus aposentos. Hasta los empleados del servicio emprendieron la partida al templo religioso del pueblo. Nadie olvidara como en esos tiempos nada estaba por encima del culto a Dios, pues todos acudían en gran volumen. Los campos quedaban deshabitados indefensos a cualquier foráneo que decidiese aprovechar de sus pertenencias.
Rubén se revolcaba en el pasillo frente a su cuarto, intentaba dar el paso triunfal a su cama, cuando su hermano lo sorprendió, mal- diciendo su suerte. Reía agrandes carcajadas, probablemente sus palabras de aliento no le servirían de nada, el odio le consumía. Su único deseo era reclamar justicia ante la usurpación de su herencia.
Heidi Viviana se había tardado un poco más de lo acostumbrado. Su padre y Moisés olisquearon el ambiente para que se apurara, ella siguió haciendo roña y argullo una jaqueca brutal que no la dejaba en paz y les pido que se adelantaran. Salieron cabizbajos como si presintieran algo, pero ante la negativa de la hermosa se alejaron muy despacio, hasta perderla de vista en sus caballos. Terminaron por aceptar su sugerencia. Nunca se percataron de la presencia de los dos hermanos, que habían hecho su arribo en ese instante sin que lo notasen, se alejaron tranquilos, confiados sin hacer apologías ni malos augurios a cumplir con su deber religioso.
Antes de que Moisés llegara a la hacienda los Montalvo siempre se comportaron a la altura, se distinguieron por su rectitud. Por su intachable conducta, y su calidad humana unos caballeros sin ninguna discusión. Respetaban a su hermana, pese a sentir atracción por ella. Pensar en actuar en contra de ella fue una demencia, que traspasaba los límites de la realidad.
Después de un duchazo de celeridad, la inocente Heidi Viviana terminaba de secarse el cuerpo. Determinaba en ese rato que alcanzaría a su padre por el camino y así asistir a la iglesia a su habitual rezo. No tubo complicaciones para dejar entreabierta la puerta de su alcoba, confiaba enormemente en el respeto de la servidumbre y sus hermanos.
En un movimiento inesperado al tratar de peinar su cabello dejaba caer su lienzo, poniendo al descubierto la desnudes de su hermoso cuerpo. Sorpresivamente los caídos en el alcohol recuperaban el conocimiento y la voluntad de sobreponerse a su borrachera y ganaban un poco de aliento para percatarse de la monumental belleza de su hermana y dejarse seducir por su sensualidad.
Los dos hermanos la observaron sin ningún recato. Se deleitaron hasta el punto que un extraño sentimiento de atracción por ella, los traicionaba.
Rubén se dejaba ganar por una avidez bestial de poseerla, los espasmos nacidos al ver su desnudes le generaban un deseo de penetrarla y disfrutar de su virginidad. No le importo saber que fuera su hermana. Su pretensión podía más que la dignidad y el respeto.
__ ¡Que hembra más hermosa!    murmuro Rubén.
__ Es toda una princesa__   exclamo Emanuel, que también se sorprendía por su estado de libídines y sin recato se adentraba en la habitación de su hermana con una ansiedad profunda de tenerla. Rubén el más obsesivo de los dos hermanos, detuvo a Emanuel que intentaba violar su privacidad, al recuperar por un instante su estado de conciencia.
__ ¡Que pretendes… te estas volviendo loco! ¡Es nuestra hermana! __ Sus impulsos no evitaron tomar conciencia de lo que pretendía hacer, y los dos enfermos de placer se abalanzaron encima de la inocente mujer. Atrás quedaba el pudor y los lasos sanguíneos. Todo hacía pensar que cumplirían su canallada. Tumbaron todo precepto y violaban a la in-defensa mujer, que solo se limitaba llorar y reclamar por la brutalidad.
No opuso resistencia caía en un estado de total inconsciencia sin comprender los alcances de su salvajada, al acabar con su inocencia. Emanuel se azoro bastante. Trato de escabullirse y quiso recobrar la cordura, pero era demasiado tarde ya no se podía evitar el vejamen.
La inocente mujer solo quería zafarse de sus garras, rogaba a sus dos hermanos que no lo hicieran, más nunca prestaron atención a sus débiles palabras. Omitieron su estado de repudio y se deleitaron de su exquisita belleza.
__ ¡Anda hermanita no seas mala! Nadie se va enterar le decía el muy desgraciado.
Rubén siempre había mostrarlo interés por la bella. Desde que era un niño siempre le repitió que ella sería su mujer, la madre de sus hijos. Idea que día a día, año tras año se metió en su cabeza. Su hermana siempre reconvino jocosamente que estaba loco, que entre los dos no podía pasar nada. Los amaba eran las personitas más importantes de su vida, su sangre y por ellos entregaría todo con tal de verlos bien.
Pudieron sentir temor, pero no lo hicieron, se dejaron llevar por su sed de libídines y no si inmutaron ante los gritos aberrantes de su pariente, acabaron con su dignidad.
En la iglesia de Rio Blanco, al pie del templo cerca del parque municipal Moisés e Ildefonso Montalvo con cierta aprensión esperaban a la hermosa Heidi, pero nunca apareció. Por un momento hubo dudas. ¿Pero que podía ocurrirle? si estaba más que protegida. Sus hermanos no permitirían que nada le sucediera, de eso si estaba consiente el mayor de los Montalvo, su padre.
Pero cuan equivocados estaban, los hechos decían otra cosa, Heidi Viviana lloraba su tragedia. La sangre bullía en su cuerpo, quería desquiciarse. Deseaba acabar con su vida. La tortuosa situación solo ayudo para que se desmayara y cayera en un profundo sueño de arbitrio.
Fueron minutos de total inconsciencia, las pesadillas venidas de la horrenda abominación la llevaron a un estado de total amnesia y a inferir que todo había sido producto de una pavorosa pesadilla. Mientras ella se debatía en horrendos razonamientos, sus dos hermanos dormían apaciblemente como si nada hubiera ocurrido. No les importo las consecuencias, tras su vileza. Tampoco se inmutaron al verle sangrar a causa de su canallada. Como si fuera poco, la amenazaron con acabar con la vida de su enamorado y la de ella, si osaba contarle a su padre la verdad de lo acontecido. Tuvo miedo, era demasiado inocente. Heidi Viviana no hacía sino repetir esa horrible escena que aun tenia grabada en su mente.
Aquella cadena de sucesos, minaron su sueño de brindarle su virginidad a ese hombre bueno, que con antelación eligió para que le acompañara el resto de su vida. Temió por su vida, creyó en las amenazas de sus hermanos, al punto de refugiarse en su mundo interior.




Capítulo 12

Muchos días después de la abominable situación. La hermosa mujer cayó en un estado de depresión. No permitía que nadie se acercara a su morada, ni siquiera su padre. Guardaba luto a su in- dignidad. Se sintió morir. Pensó que después de lo ocurrido ningún hombre desearía convertirse en su esposo.
Ese laberinto de confusas ideas, la tenían convertida en un reme- do de mujer por poco casi se vuelve loca y nadie dio razón, se llegó a creer que estaba poseída por algún demonio. La llevaron hasta donde el cura para qué le practicara algún exorcismo y la sacara ese demonio metido en su interior, pero nada de esto funciono sus idas hicieron pensar que el final de su existencia estaba cerca. Pero faltaba que su redención se cumpliera y gobernara nuevamente la luz de esperanza al cubrirle Dios de su poder divino. Moisés con su carisma y su virtuosa sabiduría se encaminaba en una gran carrera por devolverla al mundo de los cuerdos.
Fue increíble ver a esa mujer en su máximo esplendor. Rescatada de las telarañas de la muerte comenzó a convivir con una extraña obsesión de amar al apuesto de Moisés para toda la vida sin importar como lo consiguiera. Despóticamente siguió tratando a sus dos hermanos. La atemorizante venganza ya la tenía sin cuidado solo pensaba como conseguir atar a Moisés y limpiar su indignidad.
A pesar de que los fantasmas de la iniquidad la perseguían, conservaba su compostura, jamás se le volvió a ver ida, ese hombre sabio cumplía con una buena labor y lograba rescatarle de los lasos de la degradación. La herida debía desaparecer. Fue su propósito.
Tenía un motivo para sobrevivir. Moisés se había enamorado. En su amplio pensamiento soñaba con ser la esposa del atractivo extranjero así que no desaprovecharía esta oportunidad e inducir a este hombre a las mieles de la pasión y así ocultar el ultraje cometido por sus dos hermanos.
Era obvio que el destino de la bella Heidi Viviana daba un vuelco a partir de ese momento, un nuevo clima de intranquilidad invadía su ser. Descubría que su periodo menstrual no cumplía con su cita y ya eran casi dos meses de retraso, percibió que su ilusión se desvanecía. Ahora la idea de que podía estar en embarazo de uno de sus hermanos comenzó a carcomerle el pensamiento. La incertidumbre la invadió y el odio desempeñaba su labor. Maldijo su suerte, le era difícil sobrevivir a los desvelos, su interior vagaba en una realidad en tinieblas.
La tenue claridad de sus pensamientos la obligaba a replegarse en la depresión. El principio y el final de aquel ultraje debían tener su solución. ¡Tenía que entenderlo! Determino que su única conjetura de salir bien librada fue buscándole un sustituto a la indígnate contingencia.
__ ¡Por supuesto, Moisés será el chivo expiatorio! __ Se dijo a si misma mientras maquinaba la fechoría para su enamorado. Un pálpito sobrenatural le hizo creer que el túnel sin salida tendría su final. El extranjero encajaría en su peligroso plan, se olvidó que lo amo, advirtió vagamente que lo más importante desde aquel momento era su reputación. Heidi Viviana ya no estaba enamorada, solo deseaba buscarle un padre a esa criatura. Aunque intento abortar, algo en su interior la obligo a desistir.
Le dio importancia al clérigo y a la pequeña sociedad de ese pueblo de locos. Su actitud seria vista como una abominación, así que engatusar al inocente de Moisés fue la mejor solución. Con esto quizá lograría convencer a su padre y las beatas del pueblo que ella seguía siendo la más pura de las mujeres de su aldea. La excusa perfecta surgiría, en la medida que lograra llevarlo a su terreno. De modo que su padre y hermanos estuvieran apartados del escándalo y el destierro.
La joven mujer ya había advertido desde que lo rescato, su deseo por ser la esposa de este hombre apuesto que ahora se manifestaba por ser un gran prodigioso médico. A sus dieciocho años su hermosa figura descollante embriagaba de lujuria a todo ser viviente que la conocía. La bella mujer veía en Moisés ya no en el esposo perfecto sino el remedio a su desdicha.
La mañana de aquel sábado era muy fría. Los hombres de la hacienda corrían despavoridos tras una taza de café. En sus caras la ansiedad de contrarrestar esa pavorosa temperatura con su delicioso aroma que emergía por los rincones de la gran casona. Moisés como siempre era el primero en deleitarse de un exquisito café campesino.
Nunca perdía el ritmo de su vida ajetreada. Infundía un gran respeto, él era quien llevaba las riendas de la hacienda ante el detrimento y relegación de su cargo de Luis San Julián un rufián de capataz despedido por desfalcos al viejo de los Montalvo. El inteligente extranjero no solo desplazo en su cargo al capataz sino hasta los hijos del ranchero.
Ese sábado prosiguió con la rutina, hacia frio, nada nuevo en la villa de los Montalvo. Aunque todos los fines de semana tenían la costumbre de terminar la jornada más temprano, aquel día no fue la excepción y más tratándose de su día de pago. Todos corrían presurosos por su dinero, para luego gastar lo de quince días de trabajo en las cantinas del pueblo con la más bella de las prostitutas, venidas de la ciudad para satisfacer su sed de hombría. A decir verdad, ante la escasez de mujeres en la comarca fue una urgencia satisfacer sus instintos de machos en celo.
Para ellos fue un anhelo pasajero, tuvieron la ilusión de buscar en la vasta región a alguna mujer deseosa de casarse y compartir su vida. Diagnosticar el futuro en un pueblo donde el ochenta porciento eran hombres sonó a utopía. Este siempre fue el plan perfecto de cada semana para estos hombres, que perdían la esperanza al sentirse envejecer sin reparos, el tiempo no daba espera a su gran sueño, por eso dejarse consumir por el alcohol y caer en las garras de una puta fue lo mejor. Moisés se refugiaba en su habitación a meditar lo acontecido durante toda la semana los balances de la Villa no daban espera y nunca fue participe de desfilar en esos antros de mala muerte.
Aquella tarde el hombre ejemplar caía en la tentación de acudir a esos recintos prohibidos y se dejaba llevar por su más fiel servidor compañero y amigo de labores don Francisco de Rodríguez.
Tipo honesto, buen prospecto de trabajador, cumplidor en su tarea, pero un tanto borrachín. Su comportamiento de un hombre de mundo le recordaba un ayer que no lograba descifrar. Esto le infringía una idea vaga que este nuevo amigo le podía ayudar a salir de su iniquidad y recuperar la conciencia de un pasado.
__ No es bueno que este solo Moisés__ Le insinuó don Francisco al observarlo que se dirigía a su habitación, a seguir lamentando la ausencia de un pasado.
__ ¿Porque no sale y se distrae? creo que esto le puede ayudar a recobrar ese pasado si es que lo tiene __ susurro algo tímido.
__ Verse rodeado de gente, le sentara bien a su memoria__ le seguía hablando un tanto incrédulo, tras invitarlo una cerveza y negarse.
__ ¡Ay Dios mío! ¿Tú y tus invitaciones? __ Moisés se mostraba un tanto desanimado.
Por primera vez en mucho tiempo se atrevía a aceptar una invitación de ese tipo. Tenía por costumbre cada domingo acompañar a don Idelfonso Montalvo y su hija a la iglesia. El licor era ajeno a sus principios de eso si estaba seguro. No gustaba de la parranda y la impudicia, de hecho, desde que llego a la villa nunca estuvo presente en los eventos sociales de la gente prestante del pueblo a la que asistían los Montalvo y que siempre don Idelfonso le extendió su convite.
El prestante hombre caía en ese juego de concupiscencia y quería traicionar su rectitud. Enmudece, quiere gruñir y rechazar la propuesta pero su sed de libídines pudo con su orgullo y lentamente se marchan al pueblo al galope de sus caballos. Observan que el ocaso asomaba, a la luna presurosa deseosa de alumbrar su camino, la excitación estaba en su máximo vigor y como todo un matador se lanza en busca de una noche de lujuria.
Mientras por sus venas corría la adrenalina en toda su expansión Heidi Viviana le observaba desde la ventana con una pequeña sonrisa de satisfacción, maquino que a lo mejor ese gran hombre esa noche estrellada le permitiría cumplir con su propósito de amarlo y enredarlo para siempre en su vida.
Los Montalvo también marchan a disfrutar de ese banquete de mujeres venidas de la ciudad. Sin ningún pudor se jactan de ser los que mejor les pagan a esas mujerzuelas.
Cuando Moisés y Francisco llegaron a la cantina un grupo de mujeres seducía a los hijos de la noche. A nuestro hombre no le llamo mucho la atención la electrizante escena. Sin mirar de reojo se acercó lento a la meza, pidieron una botella de aguardiente, tenía ganas de desquitarse de su vida de eremita y de enojo al no recordar su pasado.
Su robusta figura no pasó desapercibida en ese antro. Todas las mujeres del lugar desearon sumergirse en sus sabanas hasta el amanecer, pero su juego de seducción no surtió efecto ni por más que clavaron sus ojos en él, no lograron cautivarlo pese a que una de la prostituta más hermosa del lugar le invito una cerveza. Los duros comentarios no se hicieron esperar al acusarle de ser un homosexual porque no participaba de su convite.
Sin darse cuenta su compañero de farra, rendía tributo a su don de macho y se iba al catre con una hermosa prostituta.
La poca confianza en el lugar y con la sensación que el trago lo doblegaba abandono la cantina, con la borrachera más absurda sin percatarse que su compañero se quedaba en el lugar.
Tomo su caballo, se trepo en su lomo, haciendo un esfuerzo monumental que por poco le causan un desgarro. Envuelto en alcohol traspaso la pradera y empinada montaña. Su maluquera sobrepasaba los límites de su conciencia. Su cara demacrada lo decía todo. No era un buen prototipo para resistir los rigores del alcohol.
Desde que salió del pueblo a la finca, su cabeza daba vueltas. Las ganas de vomitar lo tenían al borde de un cataclismo, hacia meya su cuerpo. Las pocas fuerzas que conservaba era para evitar caer del caballo y no sufrir una abrupta muerte.
La horrible noche llegaba a su final, al percatarse que su tránsito por el oscuro camino, pisaba la entrada de la villa. A la distancia pudo aguzar los sentidos por una tenue luz que se encendía en la habitación de la bella Heidi Viviana. La silueta de una mujer se escondía detrás de la cortina de su lumbrera, su posición era acechan- te y delictiva, pero quien podía ser sino la misma Heidi Viviana que no había logrado conciliar el sueño en toda la noche, esperando a su presa.
Estaba muy segura que el simpático extranjero esa noche sedería a los delirios del alcohol y así consumar su temible plan, pero antes de que ella se alistara para cumplir su cometido el conejillo caía de la pea en el umbral de la puerta del establo, ocasionándose un fuerte golpe en la cabeza del que no se recuperó y quedo tendido en el piso medio muerto, no se movía se supuso que podía ser su final, pero el muy desgraciado aun respiraba. Su plan parecía derrumbarse ante la gravedad del asunto, pero una última opción sacudió su mente, mientras veía al borracho su mente maquinaba y tal vez estaría vivo a lo mejor le sacaría mejor provecho a la insólita situación.
¡Este quizá sea el plan perfecto! sus ojos brillaron salió corriendo de su habitación sin que nadie lo notara. Tal vez sin quererlo encontraba su tabla de salvación así que no le dio tiempo a que los empleados se dieran cuenta de su presencia, la dimensión de la oportunidad era única y debía aprovecharla cuanto antes y salió a la casa de su presa.
__ Está vivo el muy idiota__ reía por un instante, sabía que su parentela no permitiría manchar su nombre, sobre todo su padre quien ordenaría matar a cualquier que deshonre la dignidad de su bella hija. Llevarlo en ese estado hasta su habitación representaría una gran labor, así que busco a dos de sus empleadas de más confianza para que le ayudaran con su cometido, cosa que resulto un tanto complicado por su estado de embriagues.
El extranjero gozaba de una figura atlética que le hacían ver como un auténtico fortachón y eso las demoro un poco con su fechoría.
El alba asomaba presurosa y las mujeres difícilmente cumplían con la tarea. Trascurrieron largos minutos, de modo que pareció un siglo. Su objetivo se cumplía sin atenuantes el hombre ya estaba en el lecho de la bella Heidi Viviana. Sería como las cinco menos cuarto, de esa madrugada tibia y seca. Su parentela dormía, aquel domingo los habitantes del lugar, inexplicablemente demoraron su avivar de los catres y se volvían cómplices de la hermosa mujer. Todo trascurría de forma natural, la mujer se ruborizaba y disfrutaba de su compañía pese a que Moisés estaba ebrio.
__ ¡Bueno, todo está como yo quería ¡__ exclamó con un tono de vacilación.
Antes de que las dos empleadas abandonaran su habitación, les dio la orden de guardar absoluto silencio nada de ir a comentar a nadie sobre lo ocurrido sobre todo a su padre y hermanos o de lo contrario serian desterradas de la villa sin contemplación.
__ ¿Y porque lo piensas tanto, vamos no lo dudes? __ se dijo asimisma mientras empezaba a desnudar al hombre y dejarlo tal y como Dios lo mando al mundo. Seguido se quitó la ropa, se acercó a su lecho. Comenzó a besarlo y acariciarlo.
No se privó de nada, hasta toco sus genitales y le provoco una erección insospechada. Quería sacarlo de su transe y así poder realizar su fantasía.
El aroma de la hermosa mujer era esquicito. Había logrado despabilar al fortachón, que se vio sorprendido por la bella mujer al descubrir que se encontraba lanzando arcadas y excitada encima de su bulto de carne. Fue como despertar de una polución noctambula a la realidad.
Aún estaba borracho y creyó que se trataba de una fantasía, de un sueño prohibido y no se privó de disfrutar la voluptuosa figura de esa lujuriosa mujer. Su corazón bullía, su cuerpo experimentaba fuerte latigazos cediendo a los encantos de esa mujer, que al sentirse penetrada por su amor platónico lanzaba fuertes arcadas. Nunca se dio por enterado cuando termino la gran faena, pues se sintió cansado y caía en un profundo sueño haciéndole olvidar lo acontecido.
__ ¡Listo! __   grito haciendo gestos de satisfacción __ Es un hecho asintió Heidi Viviana con una sonrisa entre sus labios.
Luego se levantó del catre, se dirigió hacia la entrada. Seguido, abrió la puerta con una discreción, evitando despertar al dormilón, la dejo de par en par, para que la servidumbre, sus hermanos y padre la descubrieran en la cama en compañía del extranjero. Así después de la comprometedora situación conociendo a su padre. Este le obligaría a casarse y responder por su honor. Deliraba, mataría dos pájaros de un solo tiro. No teniendo excusas el olvidadizo hombre debería resarcirse y cumplir con su deber y honrar a la bella con el sagrado matrimonio.




Capítulo 13

Serian como las siete de la mañana cuando don Idelfonso Montalvo se dirigía a la habitación de su hija. Como siempre siguiendo la tradición de cada domingo se acercó a convidarla a la iglesia. A hurtadillas se asomó por el pasillo. El silencio era abrumador, pareciera que los peores temores se hacían realidad. A la distancia observo la puerta de la habitación abierta. Se alegró en el alma. Fue raro, pues su parsimonia era repudiada ante los votos religiosos. Esta extraña circunstancia la consideró muy motivadora, le hizo pensar que el Dios de todo el universo cumplía con su gran obra, enrumbar a su bella hija ante los sagrados sacramentos de la iglesia.
Discretamente continúo su marcha, su sonrisa era de oreja a oreja, pensó que ya estaba lista y que en esta ocasión no tendrían ningún contratiempo como en otras oportunidades. Se veía muy alegre. Feliz de tener una hija ejemplar y envidiada en esa pequeña sociedad. Al llegar al umbral, tras caer en vagas emociones, su mirada tropezó con la escena más bochornosa y desafortunada de su vida. Quedo paralizado, por poco le da un infarto y pierde la vida. No tuvo palabras, su reacción fue demasiado fugaz ante los hechos. Sus únicas palabras salidas de lo más profundo manifestaban un corazón apesadumbrado.
__ ¡Maldita sea! __la mirada de don Ildefonso Montalvo, se posó en los desnudos cuerpos de Moisés y Heidi Viviana. Sus ojos se aguaron, bailoteaban ante tanta rabia. La impotencia era tal que lo único que hizo fue gritar ante la indignante situación. En cuestión de segundos la servidumbre se enteraba del bochornoso incidente. La expresión en su rostro lo decía todo, dolor, indignación. Su más bella herejía caía en las garras de un vil y grotesco extranjero, deshonraba a su bello tesoro. Ese distinguido se convertía en un villano. El perfecto rufián que traicionaba la confianza depositada por parte de su patrono.
Los susurros de la servidumbre inundaron los rincones de la casa, sus ecos hacían meya en la fingidora durmiente que despertaba de su falso dormitar. Extendió sus brazos se despabilo ante la mirada de su padre sin ningún recato mostrando su sexo sin ningún pudor para no levantar sospechas.
Mientras se acomodaba en la cama ignoro las miradas sugestivas de algunos empleados de la casa que eran testigos del suceso. Esto lo hizo en afán de amortiguar el vendaval de palabras de su amado padre.
Con el dilema resuelto la infamia estaría bien oculta y ella rescataría la dignidad perdida con una boda del extranjero con ella. Heidi Viviana fingió horrorizarse y abrió los ojos forma desmesurada, en cuestión de segundos cubrió su cuerpo con las sabanas que estaban en el piso.
Cuando su padre le hablo Heidi Viviana estaba sentada en la cama, permanecía en silencio a la espera de su resolución que ella ya concebía en su mente.
__ ¿Qué has hecho, como te atreviste a deshonrar nuestra estirpe? __ Le hablo con voz apagada. Tenía urgencia de matar al rufián y cobrar su bajeza. Pero la bella no dejo que continuase con sus reproches y en medio del susto que representaba su osadía, se atrevió a dar su versión.
__Moisés llego borracho esta madrugada. Penetro en mi habitación. Me insinuó que quería estar conmigo. Yo le dije que no, pero el de forma ruda me tomó y mira lo que ha sucedido. Su acción brutal hizo que perdiera el conocimiento__. Su voz reflejo angustia dijo no recordar nada de lo sucedido, se echó a llorar tomándose el rostro con las dos manos dando muestras de dolor y haciéndole creer a su padre que al hombre que le rendía tributo lo traicionaba, abusando de su joya más apreciada, su hija.
Don Idelfonso no pidió más explicaciones. Ordeno que levantaran al fulano y le sacaran de su transe. Le botaron agua y el muy sin vergüenza aun así no reaccionaba. Parecía muerto, fue tanto el susto que ante tanta agua se despertó casi paralizado de frio.
De un brinco se puso de pie, lo que más le desagradó, fue que aún tenía su miembro viril erecto, despertando una carcajada a las mujeres que cumplían la labor de despertar al descarado y el en- furecimiento de don Idelfonso que reclamo por su afrenta. Moisés totalmente desconcertado y ya en plena facultad de sus sentidos no encuentra palabra para escapar de la bochornosa situación. Tomo sus manos y cubrió su parte genital, obligando a su miembro viril a perder flacidez.
Su cuerpo se estremecía de agudos escalofríos y frio, ante el engorroso entorno. Don Idelfonso totalmente ofuscado le ordeno que se vistiera y diera pronta explicación por lo acontecido sino quería que le matara. No hubo respuesta para su interrogante. Se consideró un total ignorante, pero asumía las consecuencias de su irresponsabilidad. Dijo no recordar, como haber llegado a la habitación de la bella mujer. Lo que más fustigo a don Idelfonso, fue que negara estar consciente de sus actos.
__ Es algo que no puedo entender. Salí a tomarme unos tragos con Francisco al pueblo, creo que bebí con exageración y no recuerdo nada de lo sucedido señor__ se justificó con unas cuantas palabras preparándose para un posible destierro o quizá la muerte. Ahora tendría que enfrentarse a los duros hostigamientos de esa extraña familia que cobraría su inmoralidad. Sabía perfectamente que había jugado con fuego y esto suponía que le podían infringirle un duro castigo. Así que lo único que le quedo, fue escuchar el veredicto de su acusador que renegaba del hombre que quitaba la virginidad a su hermosa hija. Moisés no lo podía creer sus palabras se penetraban como puñaladas en su cabeza y agrandaban sus remordimientos al haber humillado a la inocente de Heidi Viviana. Mentalmente se repetía __ ¡Estás solo, en peligro de muerte y con la mujer más atractiva! __ Lo mejor rendirse a sus condiciones. Sin un pasado no le quedo de otra.
__ ¡Dios santo! __ pensó __   y si me matan. Era injusto pero el mejor castigo a su osadía. No saber de su pasado resolvía y facilitaba las cosas, creía que su vida podía haber sido una cadena de conflictos y no deseaba por ningún motivo volverse en el tiempo, no se quejó por lo que le podía ocurrir y espero a que se decidiera su futuro.
Don Idelfonso examino los últimos acontecimientos. Recordó con un poco de asco las murmuraciones de esa sociedad decadente de su pueblo y pensó que lo mejor para remediar su afrenta era casando a los dos muchachos. Manteniendo una pose de indignación y con su cara paralizada en una eterna sonrisa cadavérica hizo saber a la servidumbre y a toda la familia que el extranjero se debía cazar con su preciosa joya la bella Heidi Viviana. La fecha del compromiso se fijó once de octubre durante las ferias y fiestas del pueblo.
Durante varios días permaneció meditando en su habitación tratando de recordar lo sucedido aquella madrugada. Pero su mente lo que hizo fue devolverlo en el tiempo aclarándole algunas inquietudes de su verdadero ayer.
__ ¡Cuánto tiempo había pasado! __ Se preguntaba, en realidad no lo sabía, llevaba en el lugar unos cinco o seis meses. Su única novedad en este tiempo fue saber que la bella Heidi Viviana se encontraba en embarazo lo que acelero la fecha del compromiso. Su estado de gestación era muy pronunciado y esto mortifico un poco a don Idelfonso, que no veía la hora de ver casada a su bella hija.
Moisés aparto el rostro de su acostumbrada lectura dominical y miró a través de la ventana. Eran las tres de la tarde. Vio como la tarde oscurecía y pronto una tempestad cubriría la amplia llanura. Se preguntó cuánto tiempo podía pasar para recordar tan solo un detalle de su ayer. Quizá en esta ocasión lo deseaba. Ante los últimos sucesos, era válido recordarlo.
La escena ponía de presente un extraño sentimiento. Que durante un episodio de su existencia amo tanto que se le olvido como se ama. En sus planes no figuro casarse con la hermosa mujer. Le atraía, más no la amaba y si lo hacía es porque una criaturita estaba de por medio y no quería fallarle.
Fue aquel día de duras contradicciones que recordó que su verdadero nombre era Simón Domingo Libertad, el medico de San Juan de los Altos y que era un mellizo y que su hermano menor se llamaba Mateo Domingo Libertad.
¡Cuántas veces estuvo a punto de salir huyendo! Pero era demasiado tarde, su compromiso le indicaba que ante la proximidad de su casorio impedía abandonar el barco y emprender la partida.
No se sentía muy bien que digamos debía ser el hombre más feliz del mundo, al tener una mujer tan hermosa, hogareña y con una ternura abrumadora, pero que en el fondo le mentía.
Aquella mañana Moisés reanudo sus actividades sin ninguna novedad, era el primero de octubre a diez días de comprometer su vida ante Dios y los hombres. La bella Heidi Viviana esperaba impaciente el gran acontecimiento opacaba las actividades festivas de la región, el ambiente se agitaba y aun así nadie pasaba por alto la visita de los sureños que por esos días eran afectados por un fuerte verano. La sorpresiva visita de un habitante de San Juan De los Altos que estaba buscando ganado de engorde y de la mejor calidad puso en alerta a el pueblo. Los motivos nadie lo supo, pues esa región se preciaba de tener el mejor ganado del país. Extraño que se interesaran por visitarlos y más si se trataba de reses, pero igual no querían desaprovechar la oportunidad. Según se supo, este extranjero de nombre Gustavo Trinidad comento que su patrón se comprometería el día doce de octubre.
El nombre fue sonoro a los oídos de Moisés, creyó conocerlo: pero qué hacia este fulano en el norte. Los pueblos del sur eran afamados por sus riquezas en todos los ámbitos, tanto natural, cultural, social, y sobre todo en su descollante crianza de ganado, la mejor del país. Algo grave debía estar ocurriendo para que se buscaran sus reses.
La tierra mencionada por el visitante, le parecía muy familiar seductora y tentadora. Un pálpito acrecentaba su piel, haciéndole creer que ahí podía estar su pasado. Para llegar hasta la lejana tierra eran unas ocho horas en carro y un día y medio a caballo.
Había visto a don Idelfonso Montalvo con el visitante a las afueras de la hacienda finiquitando la compra de treinta reses. A estas alturas Moisés se alimentaba de nuevos razonamientos y empezaba a descubrir que podía tener otra identidad. Había pasado los últimos ocho meses tratando de despejar dudas y el extranjero parecía tener la respuesta. No le perdió detalle, a la sombra cerca del establo, contemplaba al fulano mientras mudaba a uno de los ejemplares bovinos. Recogía excrementos entre el patio y el establo, asechando al visitante.
__ ¡Estoy seguro de haber visto a ese hombre en algún lugar! __Moisés asintió para sus adentros. A dos semanas de su casorio la Divina Providencia le podía devolver su ayer y esto le causaba temor.
__ A veces las cosas parecen ser lo que no son, pero ese hombre sabe quién soy__ murmuro para sí mismo y desviando su vista hacia el visitante. Tenía ganas de encararlo, cuando increíblemente le devolvió la mirada. Permaneció en silencio unos segundos. Observo a la distancia. Moisés López advirtió el cambio del semblante del visitante y tímidamente desviando la vista hacia el horizonte lo miró de pies a cabezas. No pudo dejar de ver la sombra de asombro en su rostro: se veía un tanto nervioso, Moisés dejo escapar un gemido de desesperación tratando de evitar la intriga y así salir de esa ambigua situación.
Antes del mediodía, Idelfonso Montalvo le daba la mano a Gustavo Trinidad en señal de satisfacción por el convenio. Daba la orden a los peones que entregaran cuarenta reses sin más demoras. Hordas de ideas invadieron su mente cuando lo tuvo tan solo a un metro de distancia, pero no pudo enfrentarlo y repentinamente su deseo de descubrir quién era realmente se desvaneció.
__No es el tiempo de arrepentirse por los errores cometidos. Es hora de responder por ese hijo que vienen camino__ trató de darse ánimos, y olvidar el asunto.
Así estaban las cosas cuando se alejó del hombre lentamente después de tenerlo tan cerca. No se podía negar que los dos sintieron el impulso de saludarse, pero ninguno se atrevió a violar la serenidad. Solo se miraron de reojo como si hubieran decido poner fin a un mal presagio.
Durante ese día de idas y venidas se percató que dos de sus acompañantes también no le perdieron detalle, por extraño que fuera también lo observaban y al cruzar miradas vinieron vagas imágenes de la nada. Recordó que, en su época anterior, estos, eran algunos de los empleados de su peor enemigo, radicado en Villa Fanny. Fue como despertar de una horrible pesadilla y encumbrase en un túnel sin salida.
Gustavo Trinidad pudo dar fe, si se daba a la tarea de preguntar por el peón, mas sin embargo no se atrevió. Pensó que podía estar actuando erróneamente y el parecido con su patrón fallecido meses atrás era pura casualidad. Su pelo largo y abundante barba le hicieron desistir. Se aguantó las ganas, titubeo ignoro la apremiante confusión y se dedicó a ultimar detalles del traslado del ganado.
Simón Libertad estuvo paseando por toda la Villa Tratando descifrar por un instante los dilemas surgidos a causa de los visitantes. Alucinaba se imaginaba viajar a tierra extranjera y recobrando su pasado. 
Una leve brisa empezó a soplar, la tarde oscurecía, parecía avecinarse una tormenta los extranjeros se alistaban a emprender la marcha. Mientras Francisco Ugarte les proveía de provisiones, unos de los peones de más confianza de los Montalvo y Moisés, preguntaba la razón de su de su compra.
__ Durante estos días la curiosidad de la comarca, nos pone en graves aprietos. Hum, mas sin embargo le voy a responder __ le contesto Gustavo Trinidad a la pregunta de porque requerían el rebaño. Conociendo de la fertilidad de su región.
__Es la boda de mi patrón. Ha previsto que este tiene que ser el mejor de los banquetes, que se haya tenido en mucho tiempo__ Gustavo Trinidad había caído en el juego del preguntón y se largó en una extensa conversación.
La ventana de la habitación estaba abierta, se movía de un lado a otro. Una leve brisa la hacía chirrear al empujarla suavemente, logrando despertar a Moisés López de una pequeña siesta.
Al fondo la luna se vestía de blanco anunciando que dentro de dos días se casaría. Al otro lado un tanto lejano divisaba la habitación de su amada. Asumió que ya no podía dar vuelta atrás. La sensación de que se estaba equivocando lo confundía, pero había que seguir adelante.
__ ¿Qué pasa conmigo Acaso podría estar equivocado? __ Había vivido varios meses en estado de ignorancia y nunca le importo. Supuso que ante la proximidad del matrimonio cualquier circunstancia de su subconsciente lo metería en graves aprietos.
Llegaba la involución de lo irremediable y no había tiempo de echarse para atrás. Esa noche un extraño sueño le hizo sucumbir ante la verdad. Desde días anteriores soñaba con una bella mujer que lo invitaba a huir. La mujer siempre aparecía a la luz de las sombras, su reflejo lo trastornaba. Su espectacular figura le seducía y lo invitaba a sumergirse en sus sabanas, viviendo la más grandilocuente fantasía sexual.
Tuvo vergüenza de si mismo al descubrir que su sobrecama amanecía cada día untada de semen. No era saludable que al borde de unir su vida con la bella Heidi Viviana cayera en la tentación de revolcarse así fuera en sueños con otra mujer.
Aquella noche sintió tristeza. Las curiosas imágenes enrostraban su incapacidad de enfrentar su actual realidad. Antes de voltearse nuevamente en su cama buscando sucumbir ante los lasos de un profundo sueño, Francisco Ugarte irrumpió en su habitación. Le traía el traje que luciría en la boda.
__ Amigo levanta ese ánimo, cualquiera diría que asistirás a un funeral. No olvides que es el momento cumbre de tu vida, a que viene tanta melancolía. Yo de ti estaría saltando de la felicidad, al saber que me voy a casar con la hija del patrón, que aparte de ser acaudalada, es hermosa__ Las palabras de su amigo fueron como puñaladas, realmente no quería saber del acontecimiento. Siguió vagando en el abismo de algún modo su corazón le advertía que estaba totalmente equivocado y la hora de verdad estaba a punto de llegar.
Un momento después Francisco Ugarte colgaba el traje en el almario. Seguía conversando de la boda sin parar. Estaba lelo, era quien más disfrutaba del suceso. Sugería que los ricos eran capaces de gastar toda su fortuna con tal de complacer a sus prometidas. Fue así como término hablando del extranjero que hacía unos días los había visitado.
__ ¿Crees que vale la pena matar cuarenta reses para complacer a todo un pueblo porque cese la maldad y así poder festejar la boda del más acaudalado de los habitantes? __ Le hablo con un tono despectivo, mientras Moisés se quedó inmóvil, no tenía ni el más mínimo deseo de persuadir a Francisco, tampoco quería dar origen a una discusión innecesaria, guardo un poco de silencio y cuando menos lo esperaba le respondió sin reparos.
__ Claro que vale la pena cuando se ama de verdad__ repuso Moisés. Esbozando una inquietud por el extranjero. Le pidió que le hablara del fulano venido del sur. Moisés contemplo la posibilidad de saber la verdad, quería respuestas sobre todo de su vida anterior.
Francisco Ugarte se había tomado la molestia de averiguar las razones de su sorpresiva visita y explícitamente a la hacienda de los Montalvo.
__ No creo que vaya a pegar el ojo en toda la noche, si tú no me cuentas que hablabas con el extranjero días atrás __ le dijo Moisés apurando a Francisco para que le contase los pormenores de su visita.
Moisés encogió los hombros y trato de hacer gestos de inconformismo y duda cuando Francisco le dijo que el extranjero era un emisario de un tal Mateo Domingo Libertad que en próximos días se casaría con una joven de nombre Laura Guerrero.
Moisés no le dejo continuar, se sorprendió a si mismo al descubrir de golpe su pasado. Su corazón se quedó paralizado. Por su cuerpo hervía la sangre a grandes borbollones. La Divina Providencia le había devuelto la memoria y se echó a llorar. Sintió que no escapaba de una pesadilla para meterse en otra. Cosas del destino o del Señor de los cielos
Francisco Ugarte suspiro y esbozo un gesto de incomprensión al percatarse que su amigo del alma estaba llorando.
__ ¿Qué te pasa, por qué estas llorando? ¿Cuál es tu molestia? Me parece que casarse no es para rasgarse las vestiduras, más cuando se ama de verdad__ concluyo Francisco al no comprender lo que le pasaba a su amigo.
__ Mi nombre verdadero es Simón Domingo Libertad, soy compadre y patrón del emisario que Mateo Libertad mi hermano envió a la comarca, por el ganado para congraciarse con el pueblo de San Juan de los Altos y compartir la dicha de casarse con mi mujer. Laura Guerrero__ espetó Simón Libertad ahogado en el llanto.
Francisco Ugarte se quedó perplejo, se tiro a la cama un tanto aturdido y observaba a Simón. Caminaba en círculos a paso lento por la habitación sin musitar palabra. Luego se detuvo por un momento y se recuesta en el almario justo al pie de la cama. Yacía meditabundo tratando de comprender a su amigo, mientras su corazón late a prisa.
La habitación estaba parcamente iluminada. Simón se veía atormentado por la tristeza y por una repentina invasión de imágenes venidas del ayer. Ahora tendría que encontrase con su presente pero no podía, sus pensamientos alcanzaron proporciones devastadoras, se sintió prematuramente envejecido, respiraba con dificultad. Lloraba, las lágrimas habían cubierto su rostro, por fin entendía que hacia parte de una mentira.
Su vida cambiaba de la noche a la mañana. La difusa luz que estuvo presente en su camino se prendía al final de ese túnel tormentoso. De repente el mundo cambiaba de la noche a la mañana, saber la verdad no fue su tabla de salvación, sino por lo contario, su condena. En cuestión de dos días se casaba con una mujer que desconocía. Vacilaba, ese meditar recurrente le advertía que podía estar siendo engañado y ese dilema le generaba una gran duda.
Francisco Ugarte que era su mejor amigo, trataba de animarlo, pero sus palabras de aliento no bastaban, él seguía sumergido en el gimoteo y la desesperanza.
Esa tarde la inexplicable conversación cobraba sentido, en medio del mar de lágrimas que suponía su ayer doloroso, lo sacaban de su nefasto y tétrico presente lleno de confusión. Francisco Ugarte había visto los últimos acontecimientos y trataba de alentarlo a luchar por su pasado y guardar una pequeña luz de esperanza para no continuar con esa farsa de matrimonio.
Desde el accidente hasta aquel día de confusión en que huía de la muerte. Su dormido corazón había sido seducido por la bella Heidi Viviana con mentiras y estaba a un tiempo de dar a luz, con la premisa de que él era el padre de la criatura que esperaba. Hasta hace un tiempo la vida anterior poco le importaba. Parecía un hombre desilusionado pero ese golpe bajo le incitaron a conocer la caída de su existencia. Los sietes meses sumergido en la ignorancia sin noticias de su familia deberían darle una respuesta a su nueva determinación.
__ ¡Mierda! __ exclamo Francisco__ Tu dijiste que tu capataz se llama Gustavo Trinidad y que tu hermano Mateo Domingo Libertad.
__ ¿Si por qué? __ le pregunto Simón dejando de lado su queja para alentarse con su desenlace futuro.
__ Pues bien. El sureño que hace unos días nos visitó, inducido por la compra de ganado para el compromiso que su patrono sostendría con una bella dama del pueblo de San Juan de los Altos dijo llamarse Gustavo trinidad le aclaro Francisco__ Simón casi se cae de para tras cuando le dio testimonio de que su hermano contraería matrimonio con la bella Laura Guerrero, quien se encontraba en embarazo: saberlo le dolió mucho, empezó a creer que la advertencia que le hizo su amada de que lo iban a matar había sido toda una patraña. Simón reparo en un hecho extraño que no era justo que se le hubiera dado ese trato, después de haberle entregado su amor sin ninguna reserva.
Respiro profundo las lágrimas se habían agotado, sin ninguna duda, para esa mujer él fue su marioneta, perdía toda esperanza de recomponer su pasado y solo deseo que muy pronto llegara el día de la boda. Seguramente todo lo que ella decía sentir hacia él era fingido. Sintió desprecio por ella, maldigo el día en que se fijó en ella. Hizo un esfuerzo tremendo para no caer en la locura, solo se limitó a recriminarse por lo vivido.
Descubrir que su hermano también le había jugado sucio fue la expiación de su existencia, quería gritar de dolor y caer bajo las sombras de la muerte.
__ No me explico ¡porque ella me mintió! sabía que la amaba, que daría mi vida por ella ¿Que ha pasado? solo anhelaba que fuera feliz sin importar los prejuicios de la gente Exclamo en voz alta sin poder contener el mar de lágrimas.
__ No sé cómo te sientes, tampoco sé nada de tu pasado. Pero una cosa si te digo. Si el ayer lastima tú presente es mejor que lo eches al olvido y empieces una nueva vida con el medio que te rodea y piensa en esa bella mujer con la que te vas a casar. No me queda la menor duda, que es una buena mujer. yo daría cualquier cosa por estar a su lado y más cuando sabes que está esperando un hijo tuyo __ Inquirió Francisco tratando de reanimarlo. __ No se trata de cuestión moral, ni de hacer lo correcto. La verdad empiezo a creer que nunca he estado hecho para el amor. Me temó, que tú tienes la razón y a lo mejor enfrentando la realidad acabe la furia por el ayer__ Simón medito por unos segundos. Se mordió los labios se quedó pensando en las palabras de Francisco. le parecía la mejor solución a tanto reproche, pero por más que lo intentaba caía en el mismo hueco.
__ La verdad es que a veces creo, que para curar el desprecio y el dolor del alma es mejor morir y no despertar jamás__ deliraba por un instante, se desvanecía ante esa horrible resurrección de males. Luego bajo la cabeza fingiendo que estaba bien. Francisco se quedaba sin palabras y no podía rescatarle de su amargura.
Los dos amigos intercambiaron una mirada en silencio, la realidad era tan clara que no había reparos, pero aun así Francisco insistía en sacarlo de ese estado depresivo con alientos de esperanza
__ Me encantaría tener una esposa como esa. Dios nos pone a prueba para qué le saquemos provecho a las adversidades y quizá mis consejos no sean de utilidad. Solo déjate guiar por la razón. Allí encontraras el dilema a tu realidad le dijo sin poder reprimir su desconcierto porque había hecho hasta lo imposible por devolverlo de la irrealidad__.
Sus ojos se veían devastados por el dolor. Su sufrimiento parecía envejecerlo de repente. Las memorias olvidadas resultaron más crueles de lo que él pensaba. Por un segundo creyó que lo mejor que lo pudo ocurrir era seguir estando amnésico para toda la vida. Simón Libertad había conocido a Laura Guerrero el día que su abuela era sepultada. Entonces él supuso que ella sería el antídoto para sus días de soledad y la compañera para toda la vida. Pero imaginar que al primer momento que diera la espalda le traicionaría con uno de su más cercanos parientes Mateo Libertad su hermano, fue demoledor para el corazón.
Su alma recobraba toda la pureza del hombre del ayer, pero el engaño de su querida Laura lo tenía desencajado. Ella lo era todo para él y aceptar que su vida tendría que cambiar fue un poco abrupto.
__ Eres persistente en el dolor, lo mejor es que reposes y pienses bien las cosas antes de tomar cualquier determinación. Confía en Dios él te ayudara a resolver tus dudas__ fue lo último que le digo Francisco antes de despedirse. Había tratado de entenderlo, en un afán de rescatarlo de su estado deprimente, de desconsolación, pero nunca hubo una reacción positiva y lo único que hizo en esa noche fue irse a dormir y pensar en el festín que se aproximaba. A lo mejor su amigo ya estaría de mejor ánimo y cumpliría con su cita matrimonial.
Un rato después que Francisco Ugarte lo dejo, se quedó dormido, la extenuante charla, la jornada laboral y los duros razonamientos ante esa revelación, lo sumergían en un sueño profundo, enviándolo a divagar en una extraña pesadilla que lo despertó de inmediato, generándole una nueva duda. La confina pesadilla no era más que su realidad. ¡Los milagros si existen! Se dijo a, asimismo. Se incorporó de la cama un tanto aturdido se llevó las manos a la cara, tenía un pequeño dolor de cabeza. Sus ojos repentinamente comenzaron a brillar.
El sueño que había tenido en esa noche fatal de delirio y resentimiento, lo devolvían en el tiempo recordándole que la noche en que se deschaveto en licor y perdición nunca llego hasta la gran casona, se convenció en que todo había sido un montaje. El sueño le revelaba los pormenores de la osadía. Estaba sumido en una calma que le recordaba, la noche de la infamia. Lo vio todo que no le quedo ninguna duda. La bella Heidi Viviana le esta mintiendo a todos. Jamás abuso de la mujer como lo dijo a su parentela. Ella lo arrastro hasta su habitación en el estado más caótico de alucinamiento. Junto con su empleada en una tarea que por poco les cuesta un desgarre muscular ante semejante peso de carme humana.
Ya había aclarado el día, cuando Simón se despertaba albergando la esperanza de volver a su tierra y descubrir la gran verdad de su pasado. Ahora si estaba convencido del engaño de la bella Heidi. La particularidad de la mentira hizo más evidente la claridad de los hechos. La mujer demostraba unos cinco meses de embarazo y los hechos apenas habían zurrido dos meses atrás.
Un rato después antes de que todos se levantaran sorprendía a Heidi Viviana en su aposento. No gustaba visitarla en su intimidad, pero ese día un impulso súbito le intuía que podría tener claridad sobre lo ocurrido meses atrás. Aun dormía cuando ingreso a la habitación, pero un brusco movimiento hizo que la bella durmiente se desprendiera de las garras de ese delicioso dormir.
Simón era un hombre sociable e inteligente y su sabiduría le permitía adentrarse en ese mundo interior de las personas y en este caso de su bella. Estaba erguido de dolor pretendía resolver su interrogante. Esa mañana le había rezado a Dios para que lo comprendiera y fuera piadoso con él y le devolviera el tiempo perdido. Ya no sollozaba, estaban más fuerte que nunca.
Simón se sentó al borde de la cama y se quedó contemplando a la mujer. Heidi Viviana no tuvo tiempo de reaccionar se incorporó de su largo y profundo sueño recogió las cobijas hacia su cuerpo y sentó junto a él. Era justo aclarar las cosas por eso a Simón no le tembló la voz para preguntarle por qué se casaba con él.
__Eres feliz, sientes que tu gran sueño se está cumpliendo__ le pregunto Simón sin mucho afán esperando a que se repusiera de su largo prolongado dormitar.
__ Claro que estoy feliz. Soy la mujer más feliz de la tierra. Estoy orgullosa de tener el hombre perfecto y más simpático de la comarca __le dijo sonriendo aferrándose a su cuerpo por primera vez.
Simón le sonrió con un fingido interés, le dio un beso en la frente. La acariciaba muy tiernamente, lento y suave le pasaba las manos sobre su vientre. Por primera vez se acercaba a la mujer desde que ella dijo estar en embarazo. Estaba tratando de sacarle provecho a la situación, la sensación de abatimiento había sido palpable durante esos días.
Simón se iba a casar ese sábado y desde que don Ildefonso Montalvo lo comprometió con su hija mantenía un tanto trastornado y por fin dejaba caer un suspiro de satisfacción. Conducía a la bella Heidi a sus terrenos, con la idea de aclarar lo sucedido y enderezar su vida.
Heidi Viviana navegaba en un mar de sensaciones fantásticas el éxtasis que le producía comprometerse con el extranjero le hizo olvidar su patraña y caía en el juego peligroso que le proponía su comprometido.
Los ojos que se llenaron de ansioso anhelo se hundirían en la tristeza y la melancolía cuando él le preguntaba que si estaba siendo cuidadosa con su etapa de gestación. Fue así que un creíble relato le empezó a dar detalles de lo acontecido y de su última menstruación.
__ Heidi Viviana cuando fue tu última menstruación __ le pregunto Simón sonriéndole y desparramando besos a su vientre dando muestras de complacencia por el fruto que llevaba en su vientre.
__ En el mes de mayo. Porque me lo preguntas __ inquirió Heidi Viviana sin sorprenderse e ignorando que le afectaba.
__ ¡No!, no por nada deseo alistar, la ropa las cosas antes de que nuestro hijo venga al mundo y no nos sorprenda con las manos vacías__   le respondió Simón totalmente satisfecho por su respuesta. En el momento que decidió entrar a la habitación de la mujer supuso que Dios le mostraría la verdad y contrario a lo que creía, sin dar pistas de su nuevo plan se alejó de los aposentos de Heidi, despidiéndose con un beso en la boca, y no levantar sospechas en la muchacha y poder escapar de sus garras.
Ahora estaba seguro que la criatura que esperaba Heidi Viviana no era su hijo, lo extraño fue convencerse de la idea pues en el tiempo que estuvo viviendo en la villa nunca le llego a conocer amante o novio y eso resultaba inentendible. Como había logrado quedar en embarazo, sino era él quien podía ser el padre del inocente niño que se gestaba en su vientre.
Después de conocer la verdad ya no le importaron los pormenores de ese inexplicable embarazo. La situación apremiaba y se ponía peligrosa y ya no tenía tiempo para titubeos, tendría que huir; porque quedarse a compartir la vida con una mujer a la que no amaba y esperaba un hijo de otro fulano no era de su total agrado.




Capítulo 14

Simón Libertad entro corriendo a la habitación de Francisco Ugarte, casi tumba la puerta, interrumpía su profundo sueño. De un brinco había puesto sentado en la cama al dormilón. Después de una noche de idas y venidas, tenía el presentimiento, que en su tierra natal se decidía su futuro y no le importo incomodar a su amigo en esa madrugada. Francisco abría sus ojos indignado, se veía aturdido, su corazón latía aprisa parecía estallar.
__ No entiendo ¿por qué me has despertado de manera abrupta de mi reposo, me has pegado un buen susto? __ le dijo un tanto malhumorado por su actitud repentina.
__ No me voy a casar, tienes que ayudarme a escapar__ le respondió, mientras la angustia devoraba su ser: su rostro estaba descorazonado. La vacilación se posesionaba de su mente, caminaba por la habitación desesperado sin detenerse. La maquinación lo tenían al borde del precipicio. Pero deseaba, ante todo, salir de esa ignorancia en la que había caído.
__ Pero cálmate, relájate. Habla despacio que no te estoy en- tendiendo nada. Cómo es eso de que no te vas a casar. Si estas a unas cuantas horas de ir al altar. Que pretendes, ¡que te degollén vivo! __ La intranquilidad se hizo notar en las palabras de Francisco, que ahora si estaba totalmente desconcertado.
__ Heidi Viviana miente, el hijo que espera no es mío. Me está usando, no sé quién es el padre de esa criatura, ni tampoco me interesa. Lo cierto es que ella no quiere que su padre y hermanos se enteren__ le cuchicheo Simón Libertad fuera de sí.
__Que dices, te volviste loco__ le respondió Francisco un tanto trastornado por sus palabras.  __ ¿Estás seguro? __ volvió a preguntar sin salir del asombro.  
__ Lo que te digo es la verdad y no quiero ser parte de su patraña. Lo único es que quiero que me ayudes a escapar, dejemos los detalles para otro día. El tiempo apremia. ¿Me vas ayudar o no? __ le prorrumpió Simón Libertad en voz alta, sus preguntas parecían hartarle solo deseaba huir.
Con un temor entre sus adentros, pero con el corazón comprometido, aceptaba el reto de ser partícipe de esa peligrosa aventura. No quería abandonar a su amigo y por eso de inmediato se puso de pie esa madrugada fría, sin antes de esculcar en su interior los últimos detalles de los hechos y le volvió a preguntar.
__ Simón Libertad este viaje es peligroso. Es posible que no lleguemos vivos. Entiendes a lo que me refiero ¿Estas decidido a morir? le hablo con un tono de nerviosismo ¿Que contestas?
__Lo sé, pero es necesario correr el riesgo. No quiero vivir ignorante toda la vida __ Le respondió con una seguridad, para que no le quede ninguna duda.
Todo iba bien y saliendo según lo planeado. La mayoría de empleados estaban demasiado ocupados en los preparativos, no notarían por un tiempo su ausencia, así que acelero la marcha: la boda se celebraría en horas de la tarde, suficiente tiempo para preparar la huida.
Francisco había ensillado el mejor caballo de la hacienda. Provisiones para dos días de viaje. El camino era extenso y peligroso. Lo más probable que Los Montalvo al descubrir su desplante saldrían en su búsqueda.
La penumbra era testigo de su alocada carrera. Fustigando a esos caballos a galopar. Se perdieron muy pronto de la que había sido por tiempo su morada y se dirigió hacia el templo de la aldea. Francisco Ugarte había visto locuras, pero la que se disponía hacer era remotamente impensable. Sus vidas correrían peligro a la salida de la iglesia y como si eso fuera poco algunos matones de la hacienda custodiarían la entrada y no perderían de vista al extranjero.
No le agradaba mucho la idea la maniobra de escape podría representarles una muerte apresura, pero confiaba en su instinto se dio alientos y se adelantó hasta la iglesia a hablar con el cura de la parroquia quien era muy amigo desde su infancia. Le conto toda la verdad. Desde su posición de ateo no creía que su labor sería fácil, convencer al cura y ponerlo de su lado, era un total dilema. Apilo la idea de desertar al plan de fuga, pero su interior le decía que toda esa loca aventura valdría la pena.
Sus intenciones iban más allá de violar el sacramento del ma- trimonio, pero en vista de la gran mentira el padre Augusto dio la venia para salvar a un hombre inocente. El hecho de tener al cura de su parte no significaba que la tarea habría de ser fácil, los riesgos serían mayores.
__ Debemos confiar en Simón __ le dijo el cura con una cara de preocupación, mostrando la salida de escape por la parte trasera de la iglesia.
En la iglesia Heidi Viviana, su padre, los invitados y como todo el pueblo esperaban impacientes al novio, quien venía acompañado por los hermanos Montalvo. Durante esas dos semanas previas al compromiso los Montalvo no le perdían la vista a Simón. No querían que por ningún motivo el fulano estropeara el compromiso.
En realidad, todo esto era una vil confabulación de los dos hermanos, que al sentirse descubiertos querían comprometer al extranjero con su hermana a como diera lugar. Los rumores de que los dos hermanos habían violado a la bella Heidi Viviana viajaban veloces por los corrillos del pueblo y no querían que su padre se enterara de su bajeza.
Garantizar que la boda se efectuara sin contratiempo seria su misión y todo porque uno de los muchachos no fue precavido. En su estado de borrachera le conto la verdad, haber abusado de su hermana. Su cargo de conciencia no le tenía en paz así que vio como una salida de desahogo contándole la verdad a su prostituta favorita y más conocidas de la aldea la bella Clara María.
Simón había estado sonriente por varias semanas, ahora tenía el rostro malgastado, enojado y triste. No podía aceptar el final de su historia ahora más que nunca quería saber de su pasado pero el destino le jugaba una mala pasada. Los códigos que le infringía la vida le resultaban una total mentira. Pero no perdía la esperanza, a lo mejor la Divina Providencia le daría la oportunidad de desquitarse. La lucha era desigual pero digna de enfrentarse.
El templo estaba abarrotado. Los hermanos Montalvo hacían su entrada triunfal y conducían hacia el atrio a Simón, se ubicaban en la primera fila a observar el desarrollo de la ceremonia. Su complacencia se veía reflejada en la brillante mirada de sus ojos, después de mantenerse en vilo por algunas semanas, manifestaban con una sonrisa apretujada en sus labios cumplida su misión.
Simón advirtió que su escapatoria podía complicarse un poco. De reojo observo a su enconado enemigo. Hecho un vistazo a la muchedumbre, luego dirigió su mirada hacia el interior del templo más exactamente a la parte trasera donde estaría la salida hacia la libertad.
Confió en su amigo, no aparto la visual del cura a la espera que le diera la señal de fuga. Francisco le había dicho que convencería al padre Augusto en su sacrílego desplante. Simón estaba al pie del atrio a unos tres pasos el cura, enarco las cejas. No tenía la menor idea si su amigo lograría convencer al cura de su propósito y se sumergió en un razonamiento profundo que por encima de la voluntad del cura y sus adversarios se batiría contra la muerte antes que verse casado con una mujer a la que no quería.
Simón no aparto los ojos de la puerta trasera de la sacristía, ahí permanecía firme el señor sacristán como custodiando una posible fuga, mas sin embargo se notaba un tanto amigable y le regalaba unas cuantas miradas en señal que tanto él y señor cura les daban su aprobación de huida. A los pocos segundos de merodear por el ancho espacio del templo cruzo la mirada con el padre Augusto y se zambullo en cuantos mensajes enviados por señales.
El padre empezó a articular una ligera protesta por la demora de la novia y su padre. Simón aleteo en ademanes al percatarse que la puerta de la sacristía se abría en señal que pronto debería empren- der la escapatoria. Contemplo al cura, los minutos parecían eternos cuando una avalancha de aplausos sorprendió a los congregados y todos se voltearon a mirar el ingreso triunfal de la novia descuidando por un instante al comprometido en la ceremonia.
Simón contuvo la respiración, sintió que la sangre bullía esperan- do la orden de partida.
__ Es hora__ le anuncio el padre Augusto, sus palabras martillaron sus oídos. No había tiempo para remordimientos y aloca- damente atravesó la sacristía ante el breve pestañeo de la muchedumbre que se engolosinaba con el ingreso de la novia. Entretanto Simón y Francisco ponían paso acelerando de huida, tenían una pequeña ventaja, pero no la suficiente para su salvación, confiaban en un milagro. Esta vez su compañero lo llevo montaña arriba, en un acrobático ascenso a la libertad o la muerte.
Simón cifro esperanzas aquella tarde que la redención estaría muy pronto a sus pies y la señal que se daría el cura declarándolo como el esposo de la bella Heidi Viviana no retumbaría los alrededores de Rio Blanco.
Cuando la multitud volteo la mirada hacia al altar descubrió que el novio había esfumado de sus narices. El cura Augusto agito sus manos en señal de sorpresa por lo que sucedía disimulando ser partícipe de pecado. Simón y su amigo Francisco conseguían huir sin que nadie los detuviera. La situación fue extraña, un sollozo de confusión reino en el lugar, todos se vieron adormecidos, nadie protesto, se desmoronaron en las sillas; mientras Heidi lloraba su tragedia y caía en una horrible pataleta, un desmayo la sorprendía en su estado avanzado de embarazo que retraso más la persecución del extranjero malvado. Fue trasladada al centro médico donde permanecía en total estado de inconsciencia. Todos quedaron paralizados, sin posibilidades de levantarse, los Montalvo tardaron unos cuantos minutos en reaccionar fue justo hasta que una voz en el tumulto grito.
__El señor cura es cómplice de su huida__ Hubo un silencio sepulcral, las palabras del osado se penetraron como puñaladas en la humanidad de uno de los dos hermanos Montalvo, que sin mediar palabra saco su arma y disparo en cinco ocasiones y mato al señor cura en el altar de Dios.
Cuando Simón corrió a la calle apenas si saludo con Francisco, en media hora cruzaron los linderos del pueblo se perdieron por la selva espesa de la montaña, los caballos apenas si podían galopar, pero eran agiles y eso contribuía a una maniobra más acertada.
La persecución había comenzado. Los hermanos Montalvo habían enloquecido y querían dar captura y muerte al abusador. Las autoridades civiles se vieron impotentes y no fueron capaces de detener a estos dos hombres poseídos por el demonio que se habían propuesto acabar con la vida de Simón Libertad así les tocara atravesar toda la tierra y encontrar su paradero.
Don Idelfonso Montalvo era un hombre de carácter fuerte y cuando se dio cuenta de la falta de su yerno. Ordeno a sus hijos que fueran por él y se lo trajeran vivo o muerto no le importo para nada que hubieran acabado con la vida del señor cura solo deseaba recuperar el honor de su hija. Todos se vieron sorprendidos por la pasividad del señor alcalde ante los últimos hechos. Estaba claro la manipulación del poder de los Montalvo que manejaba a su antojo ese gobierno de remedo que ahora se veía suplantado por el poder del horror.
Cuando emprendieron la persecución ya chispeaban las estrellas, la ventaja no era mucha, confiaron en que muy pronto los atraparían. Para salir del pueblo solo había dos caminos al próximo poblado San Juan De los Altos destino final de los fugitivos. Las indicaciones dadas por los pocos testigos que les vieron huir les dijeron que marcharon hacia el sur, montaña arriba con destino desconocido., pero todo indicaba que sería San Juan así que no les preocupo su atrevida osadía y lo hicieron con un desgano que no desgastara su sed de venganza. Cuando supieron que se marcharon hacia el sur, se alegraron se dieron por bien servidos. Utilizarían sus camionetas nuevas recientemente adquiridas en un concesionario de la capital. Esa era una ventaja no tendría que ir por la trocha el rastro era más que evidente y tarde que temprano caerían en su trampa.
Pasaban las horas y la bella Heidi Viviana aun no recuperaba el conocimiento y ya las noticias eran desalentadoras acaba de abortar, el bochornoso incidente le producía un malogro insospechado y perdía a su hijo. La melancolía invadía a don Idelfonso que ahora si quería ver muerto al canalla.
El fuerte golpe recibido en su vientre al caer al piso, provocaron la muerte instantánea de la criatura. Su padre maldecía y pedía a los cielos que capturan al infame y causador del desagravio a su hija. Cuando despertó la bella Heidi Viviana su padre trato de consolarla, pero su dolor podía más que sus palabras, por sus mejillas corrían lágrimas de sangre, le vibraban los dientes en señal que el mundo no era benévolo con su exis-
tencia.
Sus ojos vidriosos se confabulaban pues en ese instante recordaba la infamia causada por sus dos hermanos, le partían el alma y la alegraban al mismo tiempo. Por un momento pensó en los causadores de su tragedia y olvido al extranjero y recordó su infancia cuando fue feliz al lado de su madre. No le fue fácil de ese trance hasta que supo de boca de su padre mientras la consolaba que sus hermanos habían salido en la búsqueda del extranjero para cobrar justicia.
Esa madrugada las palabras de don Idelfonso, no eran reflexiones sino gritos a los cielos por la pérdida de su primer nieto, esto le provocaba zozobra, rabia y dolor. Luego de que el médico le comunico la muerte de su pequeño nieto, no hacía sino maldecir, al punto que todos creyeron que se estaba volviendo loco. Para él, esto era una realidad de pesadilla. Tuvo deseos de morir, de arrancarse las venas e ingerir licor y no despertar jamás.
Después de varios minutos tormentosos Heidi Viviana y su padre parecían recobrar la cordura. La pregunta con tono mordaz, en que momento había ocurrido semejante abominación sin conseguir el castigo para el agresor, fue letal para el pensamiento que parecía reventar con la maquinación al saber que la pequeña criatura no sobrevivía ante el desfallecer de su madre.
Heidi Viviana apenas se reponía de sus dolencias, tanto físicas como espirituales, no hubo explicación para la mala suerte que la atrapaba en esos últimos meses, se perdía una batalla, pero no la guerra. El cargo de conciencia mutilaba sus ideas. Un mar de dudas azotaba su mente. Tuvo la necesidad de contarle la verdad y descargar un poco su frustración al no cumplir sus sueños, por culpa de la bajeza de sus hermanos.
__ ¿Cuánto tiempo va a durar tu enojo? __ le pregunto Heidi intentando moverse en la cama buscando una mejor posición de descanso. Estaba bastante tranquila, serena y algo resignada ante los últimos acontecimientos, que lo único que se le ocurrió fueron esas desaboridas palabras.
__ ¡Te parece poco lo que ha ocurrido! Mientras tú te debatías entre la vida y la muerte. El agresor huía sin castigo__ le objeto su padre mientras fruncía el ceño.
La sola idea de ser abuelo le emocionaba, así que era claro para el padre de Heidi que está, era una verdadera afrenta y el culpable debía pagar su bajeza, con la muerte.
__ No se cuan culpable sea de mi calamidad. Lo cierto, es que ese hombre es bueno. Al carajo con eso de la dignidad __ respondía Heidi susurrando de la rabia. La conciencia le pesaba. Su hija lo fulminaba con la mirada.
__ ¡Dices bueno! …Ese hijo de puta se merece la muerte. Le brinde mi confianza. Le volví mi hijo sin ser mi sangre. Alejé a mi parentela del poder, le confié todas mis posesiones. Mira como me apagado. Estoy seguro que muy pronto estará tres metros bajo tierra, eso es lo que se merece el canalla. La muerte oíste__ la voz imperiosa de su padre hablaba de dolores reprimidos.
Hubo una gran agitación de palabras, las desbandadas de frases habían tocado lo más íntimo de su ser. Heidi Viviana supo que era el tiempo de decir la verdad. Intentaba ponerse en paz con su alma.
Entendió que el extranjero era el menos culpable de su tragedia y quería abogar por él antes de que le ocurriera algo. Por eso se dio a la tarea de aclarar las cosas. Temió por su vida y no quería cargar con la muerte de otra persona, la sed de venganza de su padre la llevaron al borde de un cataclismo nervioso.
__ Padre no quiero condenarme y ser culpable de una más de tus locuras… Moisés o como se llame es inocente no tiene nada que ver con lo acontecido __ le hablaba un tanto decepcionada de la vida. Don Idelfonso no comprendía su reacción a favor del canalla.
__ No me digas que ahora, te has convertido en religiosa y quieres perdonarle su falta. Pero no hay porque preocuparse, a lo mejor ya le han dado de baja o debe estar pidiendo clemencia, para que no lo manden al reino de los muertos __ gruño su padre, con los ojos furiosos y deseoso por cobrar venganza. Sus dos hijos tenían el deber de hacer respetar su prestigio. Heidi Viviana se vio sorprendida, se llevó las manos al rostro se puso a gemir, había optado por revelar su calamidad y ante el duro testimonio repuso.
__ Padre tienes que evitar que se cometa una locura. El cementerio no es para los inocentes __ convencida que con el testimonio verdadero podía evitar más desgracias prosiguió. __Es hora que conozcas la verdad __ le dijo invitándolo a la serenidad, con la idea de que aún estaba a tiempo de evitar una tragedia.
__ ¡De que verdad, me hablas! __   Impugno don Idelfonso.
__Moisés no es el padre de la criatura que acaba de marchar a los cielos. Mis dos hermanos abusaron de mí. Ese era el producto de su violación. Me amenazaron con matarte si decía la verdad__ había hablado con una voz entrecortada y derramando un mar de lágrimas.
__ Lo que tú dices, es mentira. ¿Cómo te atreves abogar por su vida? Ese desgraciado debe pagar por lo que hizo__ sin añadir una palabra más, agacho la cabeza, pleno y convencido que su orden seria cumplida.
__ No quiero una locura más padre, no deberías hablar de ese modo. Estas enceguecido por el odio. Ese hombre es inocente __ le dijo Heidi Viviana con los ojos aguados y afectada por los recuerdos amargos del ayer.
__ ¿Qué es toda esa mierda, como así que el canalla es inocente? __ pregunto de repente, cediendo a su petición de plegaria. Su padre parecía enloquecer ante los últimos acontecimientos se veía algo nervioso pero dispuesto a escuchar a su hija.
Heidi Viviana se vio reducida a la mínima expresión y si quería salvarle la vida al hombre más desgraciado de la tierra, aquella respiración jadeante de su padre absorbido por la rabia, le advertía que no debía guardar silencio, sin omitir detalle de la bajeza de sus dos hermanos. Así fue como le revelo los pormenores de la inmoralidad de su parentela.
Su padre permaneció atento y sobrecogido, no podía creer en las palabras de su hija. Su testimonio destruía el alma. Conocía a su hija sabía que ella era incapaz de mentir, entonces se vio reducido a aceptar la verdad. Con cierto devaneo movió la cabeza y escucho sumergido en silencio las palabras de su hija, que lo abrumaron en un llanto repentino.
Una brisa helada acariciaba su cuerpo y se deslizaba hasta el fondo de su corazón. Luchaba inútilmente con la cruda realidad, le costó mucho trabajo asimilar el testimonio de su hija y se sumió en mar de lágrimas como el niño pequeño que siente que lo ha perdido todo.
__ ¡Papa a un lado las recriminaciones! no hay tiempo para lamentos__ murmuro Heidi Viviana, mientras se le venía a la cabeza la situación del extranjero que a lo mejor podía estar muerto a esas alturas no quería ser culpable de la muerte de un inocente.
Su padre la abrazo, se dejó rodear por los brazos de su hija y cayo rendido ante sus nuevas peticiones.
Era tarde y lo inevitable debía ocurrir, Heidi Viviana hizo una pausa y de repente un grito espantoso salió de sus labios e inundo el lugar, trago saliva. El médico y la enfermera corrieron hasta la habitación de la bella pensando que algo grave estaba ocurriendo, su grito lastimero había inundado el lugar dejando a todo el mundo en máxima alerta.
__ Aún estamos a tiempo, de salvarle__ susurro a grandes voces Heidi, trato de persuadir a su padre y creer en una remota posibilidad de impedir otra desgracia más.
__ No lo sabemos__ murmuro su padre. Don Idelfonso quedo como una tumba, sin palabras. Clavo los ojos al piso demostrando síntomas de impotencia.
Tras unos segundos de calma su hija rompió el silencio y lo invito a corregir el destino, su interior le decía que se podía conseguirlo.
__ ¡Vamos papa! __ salto de la cama la bella mujer con los ánimos arriba y con todo el vigor del mundo para enfrentar la última disyuntiva.
__Todo saldrá bien__ le repitió una y otra vez a su padre, mientras se vestía con rapidez, un tanto renuente y sin prestar cuidado a los consejos de reposo del médico que había atendido su parto prematuro.
San Juan De Los Altos quedaba a ocho horas en carro de Rio Blanco y a un día y medio a caballo y con un tránsito inhóspito e inseguro, emprendieron la marcha. Los primeros rayos de luz languidecían en esa mañana fría en que decidieron emprender el viaje. A lo mejor estarían a tiempo de cambiar el destino: sin embargo, aquella tarde sería distinta cosa que nunca olvidarían jamás.




Capítulo 15

Era la mañana del doce de octubre, el pueblo se alistaba para la fiesta del año. La boda de Mateo Libertad con la hermosísima Laura Guerrero. Los pormenores de la fiesta se cumplían herméticamente. Todo estaba dispuesto para la gran tarde.
La llegada del nuevo día se vio muy tranquila, tal vez sería uno de esos días sin reparos. Un día de su máximo triunfo para Mateo, había decidido tomarse las cosas con calma, se enfilo a ultimar detalles de la ceremonia y salió de su morada con destino a la casa cural donde lo esperaba el padre José Miguel. Nada nuevo por los alrededores. En ese trasegar vio a dos fulanos en una lujosa camioneta merodeando por las cantinas a esas horas tibias de la mañana. Fue tanta su curiosidad que se dio a la tarea de averiguar que hacían estos extranjeros en la aldea y fue así como se enteró, que buscaban a un peligroso delincuente que se hacía llamar Moisés. El fulano había violado a su hermana y plantado en el altar, le buscaban para hacer justicia vivo o muerto.
Resuelto el misterio Mateo continuo su camino, hasta la iglesia. El cura lo esperaba sin demoras, no le dio mayor importancia al suceso, creyó que se trataba de dos borrachos enloquecidos que venían tras una venganza, Cuando consulto el reloj era ya tarde y se precipito en una rápida carrera olvidando a los extranjeros. No hubo tiempo para preocuparse cuanto tiempo se quedarían, ni para inquietarse por el fulano que buscaban.
Toda la aldea los omitió, se olvidaron de los visitantes, estaban tan pendientes de la boda de los Libertad que ofrecía un panorama de jolgorio y de reconciliación con la paz. Un atisbo de discernimiento toco los aires del pueblo. Los visitantes vagaban de cantina en cantina sin encontrar reposo a su incertidumbre.
Por un buen largo rato se apostaron a las afuera del parque, muy cerca de la iglesia y a unos cuantos metros de la alcaldía municipal y la estación de policía, desde ahí otearon seguros de que tarde o temprano el fugitivo aparecería.
Tenían cara de malhumor las autoridades civiles no se preocupanron por ellos, se lo tomaron con calma y hasta ese momento no se habían metido con nadie y les ignoraron. Estaban embriagados del festín, que olvidaron las medidas de seguridad ante la presencia de un forastero.
Al medio día las calles se veían inundadas de gente. Era sábado, todo estaba listo, el ambiente excedía los niveles máximos de la sobredosis de la euforia. El pueblo se veía enarbolado de detalles. No hubo reservas todos querían descargar la opresión resistida por años. La ocasión para celebrar un nuevo pacto con los cielos daba su inicio, en efecto era el tiempo de ver correr ríos de emociones.
La tarde no podía ser más espectacular. El sol irradiaba en el firmamento, lánguido hacia su paso, buscando el ocaso. El reloj anunciaba que eran las cuatro menos un cuarto. El cuadro escalofriante de cuatro fulanos bebiendo hasta la saciedad en la cantina de Diana De Castro auguraba un desenlace, poco deseado.
Cuando la pareja de novios llego a la iglesia el hervidero de gente que se acumulaba en las calles desapareció. Nadie quedo para vigilar a los extranjeros que, a esa hora, estaban acompañados de las mejores prostitutas venidas de la ciudad. Dos días de búsqueda ameritaban un receso y porque no un poquito de diversión.
Sobre las tres de la tarde, cuando la esperanza desvanecía. Simón Libertad y Francisco Ugarte llegaron a los límites de villa Fanny, confió en que todo siguiera en orden, pero las cosas se habían salido de su orden, se perdía el rumbo de la historia y navegar por aguas turbias era ya la resultante.
No todo podía ser un mal augurio, cuando traspasaron la hacienda y a los pies de la gran llanura diviso los verdes campos, florecientes y hermosos que le recordaban su niñez y le ponían un poco nostálgico.
Los prófugos sentían el agobio del cansancio y el hambre. La travesía resulto ser más inhóspita de lo que esperaban.
Al pasar cerca de la verja y a unos cuantos metros de pisar tierra salvadora, se lanzó en búsqueda de su compadre. Tenía deseos de abrazarle. Pero su mirada se transformó en desilusión su emoción por volver a recontarse con su parentela se desvaneció de pronto.
Una tormenta de incredulidad se desato en su interior pues no podía creer lo que veían sus ojos. La Villa que considero su hogar se había transformado en ruinas, la gran casona era devorada por grandes matorrales como si fueran siglos desde su ausencia.
Lo que fuera su refugio eterno se desmoronaba al vaivén de los vientos. El musgo crecía por todas partes, extendía sus tentáculos hasta las habitaciones destruidas por los roedores. Simón Libertad había quedado hipnotizado por aquella imagen de desolación.
La voz temblorosa, quebrada por el dolor anunciaba las primeras lágrimas en su rostro. Simón se había hundido en un momento de depresión Francisco se veía impotente las imágenes eran masque suficientes aquella aldea fantasma era el anuncio de que los problemas aun no terminaban. Aquella idea de que su familia lo esperaba con los brazos abiertos moría sin contemplación. La sensación de morir antes que caer en la iniquidad fue lo único que pensó en ese momento.
Simón Libertad lloraba su tragedia, nada quedaba de su ayer. Por lo visto no solo lo olvidaron, destruyeron todo lo considero sus pertenencias. Lo que su abuela le encargo que cuidara como su mayor tesoro, yacía bajo el espeso monte. Más, sin embargo, ya nada le importaba. A esas alturas se sentía agotado, para seguir huyendo. Esas ruinas desdibujaban su presente. Supuso que no había sido buena idea haber venido a rescatar un pasado que ya no existía, hasta su hermano lo traicionaba, se quedaba con lo que consideraba como su más valiosa posesión la hermosa Laura Guerrero.
La amnesia había centuplicado los recuerdos de su ayer. Una estela de imágenes emergió de su ayer, recordándole que alguna vez fue el niño más feliz del mundo y hoy un fugitivo, eso le producía sobresaltos, pues imaginaba que su enemigo ya lo tenía en la mira.
Simón Libertad se tomó el rostro con sus manos. Permanecía inmóvil sentado en el suelo contemplaba lo que una vez fuera su hogar y murmuro algunas palabras ininteligibles su amigo hizo un esfuerzo máximo por descifrarlas.
__ Dios mío no crees que me merezco mejor suerte__ cuchicheo para el mismo, mientras su amigo de fuga trataba de animarlo.
__ No tengo explicación, para lo que mis ojos ven, ni se cuál es tu pasado lo cierto que aquí no hay nada que buscar. Solo hay ruinas es hora de que fijes una nueva meta amigo mío__ insinuó Francisco Ugarte mientras le pasaba su brazo por los hombros.
A Simón ya nada le sorprendía, así que la única solución que se le vino a su mente fue seguir huyendo, donde nadie supiera de su existencia. Fue un largo rato de reflexiones, de sensaciones confusas, un destino que convergía en algo insospechado.
Porque Mateo había decidido arrebatarle a su mujer, era algo que no lograba entender, por eso hiciera lo que hiciera ya no evitaría que su hermano desistiera casarse con la mujer de sus sueños. Las cosas materiales ya no le importaban dejaron de ser su prioridad lo único que anhelaba era encontrar la paz, la que nunca tuvo en esos días de catástrofe.
Ya no volveré a embriagarme de los aromas de estos lugares, ni a caminar por ellos observando los hermosos paisajes_ Prosiguió Ya nada me importa, abandono estas tierras, que solo me han traído desengaños. No podemos quedarnos aquí. No tenemos aliados. El enemigo acecha fuero sus últimas palabras antes de montarse en su caballo, anunciándole que lo mejor que podía hacer en su vida, era marchar a la gran ciudad. Pese a que la nostalgia lo embargaba decidió ponerles punto final a sus insulsos reclamos y se limitó a pedirle a los cielos que lo rescataran vivo de su fuga. Tuvo deseos de concurrir a la boda de su hermano.
El pueblo estaba engalanado para dar la bienvenida a una nueva unión marital donde los casorios eran muy pocos pues todos preferían vivir sin ningún compromiso. Eran ya casi las cuatro de la tarde las campanas de la iglesia anunciaban la esperada ceremonia. Un pequeño sentimiento embargaba a su corazón. El odio se esfumaba y ante su prolongada ausencia era válido que su amor fuera feliz así no fuera con él. Cambio de padecer y decidía ponerse en camino al pueblo y acompañar a su hermano en lo que sería su unión matrimonial con la más bella de la región.
__ No debe dolerte mucho, para que decidas observar y presenciar a la causadora de tu dolor, contrayendo matrimonio con otro.
__ ¡Naturalmente que no! __le respondió un tanto melancólico.
__ Entonces… Simón bajo la cabeza ante los reclamos de Francisco.
__No es eso, yo quede en el olvido, a lo mejor no me quiso más de lo que ella afirmaba. Tal vez en él encontró lo que yo nunca podía darle le recalco compungido, consciente de lo que viviría al enfrentar esa dolorosa circunstancia.
__ No me cabe la menor duda. A tu dolor hay que agarrarlo por los cuernos y no dejarse amedrantar. Que tiene de malo felicitar a los recién casados. Suena a locura, pero no es descabellado presenciar la boda de la que un día fuera el amor de tu vida__   murmuro con una sonrisa apretujada y con un gesto de satisfacción por la misión cumplida.
El pueblo quedaba a unos treinta minutos. No tuvieron mucha prisa, lentamente hicieron el cruce por la llanura, sin musitar ni una palabra más. Mientras al sur por la única carretera asequible al pueblo un vehí- culo levantaba una polvareda, su paso era raudo. En él se transportaba el mayor de los Montalvo don Idelfonso. Los acontecimientos de aquella jornada solo eran cuestionamientos para su conciencia.
Estaba indignado, abatido, resignado: ahora sabía que la verdad venida de los labios de su hija. __ ¿Cómo pude ser tan estúpido? __. Los lamentos parecían atenuarse, pero tampoco deberían ser causa de su desdicha. Por eso había emprendido la marcha con tal de evitar la muerte de un inocente. Llevaba varias horas despierto y eso no le importo, pese a que su cuerpo ya sentía fatiga no quiso dejarse amedrantar por su debilidad hasta cumplir con su propósito.
Sus dos hijos debían pagar por su bajeza, no habría contemplación para ellos. El peso de la ley debía caer con toda su fuerza fue su pensamiento veloz. Con él venía su hija y dos de sus empleados. Heidi Viviana sumergida en el arrepentimiento desidia acompañarlos disipaba sus duros razonamientos, quería presentarle disculpas y perdón a ese hombre al que le había causado daño.
Todo parecía indicar que la gran fiesta, que esperaba el pueblo ese día no sería más que otra de esas tardes detestables.




Capítulo 16

La marcha por la calle real, es lenta y fatigante. No se ve progreso. Cerca de arribar al parquecillo, lo acechaba un pequeño temor. Bajo una firme presión continuaba su paso. Nadie a la vista. Las rúas lucían escuetas, algunos curiosos que se apostaban en las ventanas a observar a lo extraños visitantes. Adivinaban que algo terrible estaba a punto de ocurrir.
__ ¡Francisco! mi buen amigo, es demasiado extraño, que hasta ahora no hemos tenido ningún inconveniente, presiento que viene algunas sorpresas__ no parecía delirar, pero su interior le advertía algo__ si yo fuese un mago pronosticaría mi muerte, diría que hoy es mi final que no volveré a ver más la luz del día.   
__ ¡De donde sacaste que te vas a morir! se te ocurren unas cosas Francisco__ le sonrió con un tono burlesco y reprendiéndole, mientras hacían su paso triunfal hacia al parque del pueblecillo.
Esta vez nadie saludaba a los recién llegados. Algunos apenas se atrevían a mirar. Todos estaban deslumbrados por la boda de los ilustres de la aldea, por eso no le dieron ninguna importancia a su presencia continuaron con la algarabía y les abrieron paso, mientras estos se dirigían hacia la entrada principal del templo religioso.
Rubén Montalvo caía en las garras del alcohol y estaba dispuesto a cualquier cosa con tal de hacer justicia. Casi un día completo sentado a la meza con su hermano Emanuel tendría que dar sus frutos. Los dos hermanos contemplaban a dos bellas prostitutas, haciendo las delicias. Están absorbidos por la gran faena que descargaba los orgasmos más insospechados, que no se dan cuenta que frente a sus narices transitaba su presa. A lo mejor el bullicio y la exquisitez de esas mujeres evitaron un final insospechado.
Rubén había pasado las últimas veinticuatro horas explicándole a Emanuel los pormenores de su venganza y este no asimilaba el her-mético plan y dejo al azar su suerte por encontrase en tierras extranjeras de las que tendrían que salir vivos y sin ningún contratiempo. Por otro lado, la fatiga, la tensión, caen de golpe sobre don Idelfonso y su hija, que no salían de algunos percances, la llanta trasera de su camioneta sufría un pinchazo lo que retrasaba su labor de rescate. A tan solo unos minutos de alcanzar la gloria, pero la suerte les jugaba una mala pasada.
Desmontaron de sus caballos con una tranquilidad, que cualquiera consiguió pensar que cada movimiento desplegado por estos hombres hubiera podido pasar años o siglos. Jamás supo porque se detuvo a presenciar la boda de su hermano menor, simplemente se encontraba de pie a las puertas de la iglesia diciendo adiós a lo que un día considero suyo. Tanta ilusión, tantos deseos, por encontrar a la mujer de sus sue-ños y ahora se esfumaba en el altar de Dios.
__Es de admirar como este hombre pueda tener el suficiente valor para presenciar el casorio de su eterno amor, con su hermano. Tiene agallas, yo me hubiera vuelto loco__ murmuro en silencio Francisco Ugarte y apartándose un tanto de él al verse tentado por una mujer de hermosos atributos.
Una gran cantidad de curiosos estaba apostada a la entrada del templo contemplando lo que hasta ese día seria la boda de la década. Así quedaba atrás una estela de desesperanza. No se podía culpar a nadie por los desafortunados hechos a lo mejor todo fue producto de una mala
racha y el desquite tendría que llegar.
El gran acontecimiento pudo concentrar alrededor de unas cuatrocientas personas y entre esos a los más chismosos de la comarca que no perdían detalle de los sucesos, para luego murmurar de los asistentes con lujo de detalles. Simón reflexionaba. A simple vista cualquiera que pudiera detallarlo en su tierra natal podía dar cuenta que se trataba de él, pero su larga cabellera y su barba distaban mucho de su verdadero aspecto.
__ ¿No es este Simón Libertad? __ refunfuño un tal Leandro, que se decía ser un firme admirador de su talento médico.
__A mí no me parece. Él tenía un aspecto más delgado, cabello corto. Usaba lentes y un gran hombre, ante todo respondió una estirada.
__ Umm que va, ese era un ladino añadió __ Leandro a la des- cripción de la mujer, cuando fue sorprendido en el acto por Simón Libertad.
__   Te refieres a mi __ cortaba la voz arrogante de Simón __ ¿Que contestas? Tienes miedo de hablar __ preguntaba a intervalos ante la inquietud de los que presenciaron el incidente.
No hubo más diálogos, el silencio los embargo, mientras breve rumor se esparcía entre la muchedumbre, que se encontraba en los alrededores de la iglesia, poniendo al descubierto que ese extraño, extranjero que se sitúo a la entrada de la iglesia no es más que el mismísimo Simón Libertad, el hermano mellizo de Mateo Libertad, quien estaba casándose en la iglesia. La noticia corre como centella justo hasta el lugar donde departían unas cervezas los hermanos Montalvo.
Rubén y Emanuel ven como de pronto su sed de venganza se puede cumplir, nadie se imaginaba lo que iba a suceder; los hermanos Montalvo se abrieron paso entre la muchedumbre. Empuñan sus armas y se enfilan en busca del fugitivo. Su ajusticiamiento se ha puesto en marcha.
Al otro costado por la calle principal de San Juan de los Altos realiza su desplazamiento Idelfonso Montalvo, corría raudo y veloz solo para ser testigo del desenlace final. Los dos hermanos se abren paso entre la gente, corren presurosos hasta el portal del templo. Simón y Francisco Ugarte han descuidado sus espaldas por unos segundos, se ven distantes uno de otro que solo presencia lo que le conviene.
Rubén titubea por un instante contempla a su víctima a unos cuantos pasos. Escudriña el lugar, no teme ser atrapado. Solo desea hacer justicia. Los ojos le brillan como los del más cruel de los villanos. Sonríe antes de cometer el crimen y le hace la señal a su hermano quien le sigue de cerca que la hora de la verdad había llegado.
El cura esboza las últimas palabras de la unión marital, todos escuchan atentos el anuncio final sin imaginar lo que pronto se avecina.
__ Laura Guerrero aceptas a Mateo Libertad como tu legítimo esposo hasta que la muerte los separe…__ el cura no alcanzo a tomar el juramento. Una ráfaga de tiros interrumpía la ceremonia.
Serian como las cuatro y cuarenta y cinco de la tarde cuando una voz retumbante interrumpía los actos eclesiásticos. Rubén Montalvo el más joven de los dos hermanos tiraba de su gatillo sin ninguna contemplación.
__Maldito violador, esta es tu paga por dejar plantada a nuestra querida hermana __ grito el muchacho absorto por la venganza y emponzoñado del rencor.
Simón Libertad tenia veintiséis años, pero su cabello largo y su espesa barba le hacían ver como un hombre un tanto mayor, de unos cuarenta años quizás. Veintiséis la edad que cumplía ese mes de octubre, cuando caía al borde de la iglesia casi sin vida. La descarga de tiros se metía implacable en su humanidad ahogando el grito de vida. El llanto se confundía en el lugar, todos corrían por doquier sin encontrar rumbo fijo,
la persecución se inició de súbito, salieron desbocados tratando de atrapar al agresor.
La boda se interrumpía sin ninguna explicación, todo era caos y confusión. Laura Guerrero se quedaba con las palabras en la boca en el momento más importante de su vida, pero el repentino palpitar de su corazón la turbaba y salía corriendo cobijada por el desespero hacia la entrada de la iglesia, como si una corazonada la indujera a escuchar el último deseo inexorable antes de la muerte. Simón Libertad se desvanecía al piso. Francisco Ugarte observaba a su amigo caer entre un oropel inútil de gente queriéndole salvar la vida; quedó boquiabierto, impotente sin un halito de respiración. A un lado don Idelfonso y su hija con las manos en el rostro se estremecían por el dolor al no haber podido evitar el asesinato. Don Idelfonso sintió que él se sentía más culpable que sus hijos al no haber podido evitar la tragedia.
__ Han matado al desaparecido Simón Libertad__ grito un curioso a grandes voces dando por finalizado el festín del año.
Laura Guerrero siente que le ha fallado a su verdadero amor, corre bañada en llanto. Tiembla por el dolor, la sacude los más grandes remordimientos, siente que se quiere morir y busca a su amor perdido para pedirle perdón. Nadie interrumpe su paso, dan libertad a su iniquidad y se quedan en silencio impotentes sin poderla consolar. Ella se desmorona en el piso, recoge con un esfuerzo mayúsculo el cuerpo aun tibio y viviente de su amado Simón, que poco a poco siente que los tentáculos de la muerte lo atrapan.
Simón Libertad botaba sangre por la boca, apenas si podía hablar. Las balas habían sido certeras y no permitían ni un soplo de vida para este hombre desdibujado por los sorpresivos sucesos de su extraña vida.
El lugar parece inundarse de los más duros razonamientos. Mateo Libertad y su padre no logran comprender lo que estaba ocurriendo, solo dejan que la bella se desahogue y se recuestan sobre el umbral de la
puerta como pidiendo al señor de los cielos una nueva oportunidad.
No eran las cinco de la tarde, simón libertad caía en los lazos de la muerte, traicionado sin previo aviso de un momento a otro.
__ ¿Por qué me engañaste, si yo te amaba con todas las fuerzas de mi corazón? __ le dijo con voz entrecortada y ahogándose en sangre. La bella quiso aclararle las cosas, pero las circunstancias nos decían que era demasiado tarde, pues caía en los tentáculos de la que lo roba todo.
Los ojos de Laura estaban humedecidos. Avalanchas de lágrimas corrían por sus mejillas. Ella sostenía su cabeza sobre su vientre y piernas en un último intento por recuperarle.
__ No te he engañado, yo te amo, todos creímos que estabas muerto...No pudo continuar su testimonio. Simón convulsionaba, deseaba aferrarse a la vida y tan solo quedaba un reproche.
__ No mientas. ¡Entonces! el hijo que esperas de quien, es__ se oyó decirle mientras escupía sangre de su boca. Al instante las campanas de la iglesia anunciaban que eran las cinco en punto de la tarde, cuando en sus brazos quedo.
Pareciera que, desde lo alto, se llorara la pena, esa que enajena, que confunde raza y color, que no sabe cuál será el próximo muerto, pero que a todos nos anuncia, que hay una lápida para cada cual.
La tormenta venida de lo profundo de los cielos espantaba a la muchedumbre del lugar. Los Montalvo eran conducidos a la cárcel por sus crímenes.
Nadie creyó en un nuevo sueño, nadie creyó que los ríos de sangre fueran evitables. Todos marcharon incrédulos pensando que sus anhelos de paz jamás se cumplirían.
Todos corren presurosos, se oyen gritos, se oye un llanto, es ella que se muere, es ella que reclama, él se ha ido y no volverá. La débil mujer caía en las sombras de la oscuridad, reprobando a los cielos el final. Nadie pudo consolarla, nadie pudo detener sus lágrimas que se confundían con la lluvia, mientras levantaba sus ojos y con una rabia profunda, decía:
__ ¡Dios! Dios… porqué le permitías vivir, si iba a morir, sin conocer la verdad__
La vida de Simón y Mateo libertad está rodeada de adversidades. El pueblo en el que viven los a discriminado de privilegios, mas sin embargo su estirpe prevalecerse sobre todos, lo malo es que terminan enamorados de la misma mujer. Ante la fatídica desaparición de Simón en un accidente, Mateo se cree con todo el derecho de enamorar a su cuñada. En extrañas circunstancias Simón es finalmente ajusticiado a los pies de la iglesia donde se realiza la boda de su hermano Mateo.
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